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ADVERTENCIA NECESARIA. 




J^tfiMi 4nn» como (a jifvMii^ m ^ve tonto u mHht en fádaiUu 
naciones, mqméítuem mas Mgmfeití^ el proj^ im trioial, la 
muerte y exeqmoi de eual^er persona meé^ nohblef produeen cien 
escritos, mü folMos éimmmere^ hioffrafias, nos pareeiá desmirado 
y hasta punible que loe espaSioles guardáramos sdéntío acerca de las Vidas 
de nuestros heróieos cmpoíríoUu sacrificados en el Japón por difundir 
las verdades del Evangelio, y con inusitada soUmnidadcammixados el dia 
8 de junio del presente aüo de 1862 por nuetíro acM Sumo Pontífice 
Vio JX. 

No reconociéndonos, sin embargo , nosotros boHante aptos para escri- 
bir una obra digna del asunto, y mucho menos en poco tiempo , viendo 
que nadie la anunciaba, y no queriendo por otra parte dejar á esíraños la 
iniciativa en lo que á los hijos de España competía, determinamos redac- 
tar siquiera un pequeño volumen, en el que con precisión y claridad, // cu 
pocas páginas , consignásemos los hechos interesantes de las Vidas de los 
cuatro Mártires españoles que figuran entre los veintiséis canonizados, y 
un estrado de las veintidós restantes de los Mártires no españoles. 

Pero si bien nos propusimos como base de nuestro trabajo la conci- 
sión, fue en el concepto de hermanarla, de uniría inlimamente á la abun- 
dancia y exactitud de noticias históricas , para lo cual procedimos desde 
luego al mas escrupuloso y detenido cxámen de las obras de diversos es- 
crüores que se han ocupado de los Mártires del Japón, las de los cro- 
nistas de la órden de San Francisco , Fr. Márcos Alcalá, Cornejo, Daza, 
Durán, Guzman^ Mantilla, Morga, Niño, Rebolledo, Santa María, 
Serrote, Sicardo, y mmjf especialmente las de Fr. Juan Pobre y Fr. Mar^ 
eeh de Rivadeneira, escritores tan autorizados en el asunto por haber 
sido testigiS presenciales del martirio, y, muchos años antes de él, com- 
pitieras de los Mártires, 

En el espresado eone^ creemos aceptable nuestro trabajo^ porque 
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el lector mas deUmdo y escrupuloso , después de examinar ka espresadof 
vokmmotas oinu, no podrá añadir nmgun hecho mkretante á ku Vidas 
^ eontíene este peqneito fomo. 

Como detde el momento en que fueron reumdoi los Mártires en la cárcel 
de Meato no hubo diferencia en los sucesos de sus Vidas , soh enladd 
Comisario y Jefe, Sm Pedio Bautista, referiremos el penosísimo maje 
que les oMigaron 4 hacer sus verdugos hasta el lugür d$ h ejecución , y 
la fero» cnMad con que los trataron, SI consignarlo en la Vida de cada 
Sanio no produdria mas que aumentar páginas haciendo el lomo mas 
costoso, - . • 

Para la redacción de la Vida del Confesor San Miguel de lea San- 
toa» canom'gado en ü mismo diá que los lUrtbfea del J19011, hemos 
procedOo con igual escrupulosidad , teniendo á la tfüta las erémoas 'de su 
órden y su Vida escrita por Fr, Jms de San Diego y por Fr, José de 
Jesús María. 

Finalmente , hemos creído que seria conclusión oportuna para nuestro 
libro el poner , como ponemos , una reseña del acto de la canonización, 
la Alocución de Su Santidad y la Esposicion de los Sres. Prelados, en la- 
tin y castellano, documentos que tan privilegiado sitio han de ocupar en 
la historia contemporánea , con la lista de todos los Prelados que asistie- 
ron al aclo , y con respecto á los españoles, una reseña biográfica de cada 
uno. 

Si no hemos acertado á complacer al público, le rogamos que nos lo 
dispense en gracia del fin que nos propusimos y del buen deseo que nos 
animó á llevarlo á cabo, 

m 

6, ^YÍC. Zt %€uJUxeó. 
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SAN PEDRO BAUTISTA, 



MARTIR. 

r 

COMiaAJlIO, JEFB OB IiOS UISIOIOIBOS SAOBIFIOADOS EN EL JAPON. 




CüPANDo la Silla de San Pedro en Roma el Papa 
Paulo III, y el trono de España el invicto Empera- 
dor Cárlos V, Yió la luz primera el año de 1546, ea 
San Estébae, pueblo perteneciente á la provincia de 
Avila, un hermoso y robusto niño, que enviado por el 
Altísimo para difundir mas tarde en apartadas regio- 
nes la luz de la verdadera fe, mató casi instantáneamente con 
aa vivaz y célico fulgor ¿ uno 4e loa mas contumacies y cie- 
gos sectarios de los errores y la impiedad, Martin Lutero, 
que murió á los sesenta y tres aiios de edad, en el mismo del 
nacimiento del niíio. 

La presencia de este en el mundo vino por de pronto á 
estrechar los dulces lazos de un virtuoso matrimonio, que, 
como complemento de su felicidad, no echaba de menos otra 
cosa desde el dia de su casamiento que tener un heredero de 
sus virtudes y de sus bienes. 

Más ricos de las primeras eran que de los segundos, aun- 
que nada les faltaba de la necesario para vivir con desahogo, 
merced érla actividad é inteligencia que, para dirigir las la- 
bores de su hacienda, tenia el esposo Pedro Blazquez, y al 
celo por el económico arreglo de su casa que. distinguia á la 

« 
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6 MARTIRES DEL JAPON. 

esposa Maria» también Blazquez de apellidOi aunque de dis- 
tinta fitmilia* 

Con el nombre del padre fue bautizado el niño, que ha- 
ciendo las delicias de los que le habían dado el ser y de 
todos sus parientes, iba creciendo y desarrollando una hermo- 
sa y simpática Ogura y un precocísimo talento. Pero lo que 
mas admiraba á propios y estrenos desde los primeros me- 
ses de su infancia, era la dulzura de su carácter y su estraor- 
dinaria paciencia. Risueño siempre y sufrido, permanecia lar- 
gas horas en el sitio en que le colocaba su madre, sin llorar 
jamás, sin llamar, sin incomodar en lo mas mínimo. 

Tierno infante todavía, manifestó una grande afición á la 
Iglesia, á la que todos los dias solicitaba de su madre que le 
llevase, y á la que todos los dias asistió desde que su edad le 
puso en aptitud de poder ir solo. Aprendió muy pronto á 
ayudar á misa, y la ocupación que mas placer le causaba era 
compartir con el sacristán el aseo de las imágenes y del tem* 
pío, y emplearse en todo lo concerniente al servicio del culto 
divino. 

Mucho halagaba á las ideas profundamente religiosas de 
los padres la inclinación de su hijo^ y solo se amenguaba en 
algún tanto su contento cuando consideraban que poseyendo 
ya Pedro cuanta instrucción y conocimientos podían adqui- 
rirse en el pueblo, era indispensable que marchara á otro 
punto si habia de estudiar lo necesario para seguir la carrera 
de la Iglesia. Pero la edad avanzaba, el jóven estaba per- 
diendo ya un tiempo precioso, y posponiéndolos virtuosos 
padres su placer al bien de su hijo, quedó resudta la separa- 
ción, que no se verificó, sin embargo, sin copiosas lágrimas 
y amorosísimos abrazos. 

Los primeros años de su juventud los pasó Pedro en Oro- 
pesa y en Ávila: en Oropesa en compañía de un pariente de 
su madre, y en Ávila en casa de un antiguo amigo y protec- 
tor de su familia. Se dedicó especialmente en el último pun- 
to al estudio de latinidad y de la música, habiéndose hecho 
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nolaUe de may corta edad en d caoto llano y en el ¿rgano. 

La afición á los templos fue creciendo en él de tal ma- 
nera con la edad, que el dia que, por alguna ocupación ó por 
aiguQ accideate que ocurriese en la casa que habitaba, no 
podía pesar mas de una ó dos horas de la mañana orando y 
contemplando Jas imágeaeSf se le veia compungido, disgus» 
fado y triste todo el resto del dia. 

Manifestada tan abierta y terminantemente su vocación, á 
los quince años de edad pasó á Salamanca á cursar artes y 
teología. Tan notables y rápidos progresos como en la mú- 
sica hizo, especialmente en teología, siendo todos los años 
d mas sobrédente de su dase. Esta drcunstanda, que por 
lo común suele inspirar celos á los condiscípulos, creando las 
consiguientes enemistades^ produjo para Pedro el efecto con- 
trario. Ningnú estudiante se vió nunca mas respetado y que*- 
rido de sus oondisdpulos, ninguno fne mas cuidadosamente 
acompañado y asistido siempre que estuvo enfermo, que fue 
repelidas veces mientras cursó las aulas, pues si bien era de 
sana y robusta complexión, fue tan propenso durante su ju- 
ventud á contraer cuantas enfermedades reinasen, que de 
ninguna se libró, habiéndole pnesto varias en muy inmediato 
peligro de muerte. 

Mucho alegró á Pedro el beneplácito de sus padres para 
seguir la carrera de la Iglesia; pero no satisfizo completa- 
mente sus deseos. Cada dia consideraba el siglo mas ocasio- 
nado á distraer d alma de la contempladon de lo divino y 
apartarla de la senda del Paraíso, y concluyó por persuadirse 
de que solo en el retiro del claustro podia encontrar su cora- 
zón los tranquilos, apacibles y santos goces que anhelaba. 
La pobre, pero venerable figura de ios frailes franciscos , la 
humildad de sus rostros, la compostura de todas sus acdo* 
nes y movimientos, la austeridad de su vida, h/ infinita pa- 
ciencia en los trabajos, y la sublime caridad para auxiliar al 
prójimo, le hacían mirarlos como siervos privilegiados de 
Jesucristo, á cuya comunidad ansiaba pertenecer. 
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8 MÁRTOtES DEL JAPON. 

Resistió cuanto pudo dar parte de este deseo á safismuya^ 
porque riendo tan querido de lo^s, y en especial de sus pa- 
dres , presumía que , aunque amantisimos de la Religión ca- 
tólica , y por consiguiente de los ministros de ella en todas 
sus clases, hablan de sentir el no poderlo tener eeroa de si» 
desde que perteneciendo á los ctoustros tuviera que abando- 
nar por completo el siglo. Pero no aendo bastantes cuantas 
reflexiones se hizo á entibiar su ardiente deseo de soledad y 
retiro, y aumentándose por momentos el hastío que á su co- 
razón producía el mundo , se decidió á solicitar el permiso 
para retirarse da él. Su padre se lo concedió, mascón la con- 
dición de que había de pensarlo todavía otros seis meses. 
Trascurrieron estos sin disminuir la vocación del jóven , y en 
su virtud , con la aquiescencia de toda la familia , en el año 
de 1565 tomó el hábito de San Francisco en el convento de 
San Andrés del Monte de la villa de Arenas. Cumplido el año 
de noviciado, profesó en manos del guardián , Fr. Gabrid de 
la Soledad, ofreciendo la puntual observancia de los tres vo- 
tos esenciales y veinticinco preceptos formales de la Seráfica 
Regla ; y siendo costumbre en las profesiones mudar de nom- 
bre ó unir el sobrenombre de algún misterio de la ReUgion, 
Virgen ó Santo , eligió el de Bautista, llamándosadesde aquel 
dia Fr. Pedro Bautista. 

Hacia ya algún tiempo que había perdido la afición á la 
música , y desde que ingresó en el convento renunció por 
completo ¿ella. La oración, d estudio y la mortificación de 
su cuerpo eran sus constantes ocupadones, entre las cnaks 
distribuía mas de veintiuna horas del dia, pues apenas daba 
tres de descanso al cuerpo. Su abstinencia en la comida era 
tal , que temiendo muchas veces los superiores por su salud, 
tuvieron que prohibirle el rigurosísimo ayuno que de conti- 
nuo obsenrád)a y los desagradables y .mairanos aümenCos que 
elegia. Yerbas cocidas únicamente con sal, y un pequeño pe- 
dazo del pan mas duro que hallaba, era su preferido alimen- 
to 9 en particular durante la Cuaresma y todos ios viérnesdel 
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año* En estos aamentiba ademas la matíerackm de sus car- 
nes, dándose dos y tres disciplinas por dia. 

Jamás desplegaba sus labios sin absoluta necesidad : y no 
seria ciertameote por desagradar, porque era tan dulce y 
simpática su voe, tan melodioso y argedtino su acento» y 
tan pura, razonada y persuasiva su dicción» qneestasiaba á 
cuantos le oian. Comprendiendo los Prelados cuán honroso 
habla de ser para la Seráfica Órden el dar al pulpito un cam- 
peón de la religión católica con tales dotes oratorias» espi- 
dieron en su &Tor las patentes letras ; y ordenado de sacerdo- 
te, subió á la cátedra del Espíritu Santo, inaugurando su bri- 
llante carrera de predicador con un sermón sobre el misterio 
de la Encarnación , que dejó admirados aun á los que mas 
se prometían de él , pues sobrepuyó con mucho á las mas 
latas esperanzas. 

Habiendo profesado en eloonyento de Peñaranda varios 
jóvenes de gran dis[)osicion para las letras, y queriendo uti- 
lizar los Prelados aquellos talentos en beneficio de la Ucligion 
y honra déla Órden de San Francisco, eligieron á Psoao 
BAunsTA para su lector de artes, y marchó á aquel convento 
á encargarse de la enseñanza. Concluido el curso de artes 
comenzó uno de tisología, que tuvo que suspender porque 
llegó á Peñaranda la noticia de que habia sido elegido guar- 
dián del convento de Mérida. 

Penitentes y virtuosos eran todos los habitantes de este 
convento; pero con el ejemplo constante de un PreMo tan 
paro, justo y religioso como Piedro Baotistá, fueron bien 
pronto aquellos religiosos modelos de santidad y de rigurosa 
observancia de la Seráfica Regia. 

Anhelante siempre Pboro por el lustre y engrandecimiento 
de la Reügioo cristiana y por la salvación délas almas, le pa- 
reció que era muy poco el cuidar de la suya y de las de aque- 
llos que , con los ojos abiertos á la fe , no tenian necesidad de 
luz que alumbrara su alma. La católica España contaba con 
suficienleis antorchas del cristianismo que soatuviaran perenne 
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en la PeDÍosala la claridad de los preceptos del Evangelio, que 
marcan la verdadera senda del Paraíso ; pero la América se 

hallaba en lamentables tinieblas. Consideró que allí debia 
consagrar su vida al servicio de la Religión, dando á conocer 
en aquellas apartadas regiones al Dios de la verdad. 

Con autorización del Samo Pontífice Gregorio XiU, y ei 
correspondiente benq»l¿cito del muj católico Rey D. Feli- 
pe II , estaban por aquel tiempo recorriendo los conventos de 
España varios encargados de afiliar religiosos á una misión 
que propagase en América el cristianisAio y la civilización» De 
los que mas se apresuraron á adherirse á tan elevado pensa- 
miento ñie nuestro Fa. Pedro Bautista, haciéndose á h mar 
con la primera espedicion que partió para América, compues- 
ta de cuarenta y ocho religiosos. 

Llegado á Nueva-España, y poniendo inmediatamente en 
ejecución su santo y vehemente propósito," comenzó á difun- 
dir el conocimiento de las verdades de nuestra Religión , pre- 
dicando en los sitios mas públicos y haciendo penetrar el amo- 
roso y dulce acento de su voz en el corazón de los oyentes. 

Grandes y lisonjeros frutos recogió la iglesia católica del 
celo de tan sublime apóstol. De dia en dia aumentaba el nú- 
mero de conversos, y la sacrosanta Religión del Crucificado 
iba adiando en aquel pais las hondas y arraigadas raices que 
todas las artes y manejos de la impiedad y del protestantismo 
no lian podido ni podrán arrancar jamás. 

Idénticos resultados dió su fervorosa fe en Méjico, adon* 
de pasó desde Nueva-España, y en cuya población fue recibi- 
do con las mas señaladas muestras de aprecio y simpatía* Y 
si apasionados habia dejado en Nueva-España , bien pronto 
contó en Méjico con igual ó mayor número que allá. Tal in- 
flujo tuvo su persuasiva voz y el constante ejemplo de sus 
sublimes virtudes, que ai año de su estancia consideró casi 
innecesaria su presencia en aqueUa localidad , porque las san- 
tas doctrinas del Evangelio estaban tan conocidas , aceptadas 
y arraigadas, que la fe católica vivia por sí sola en los cora- 
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zon68, rili necesidad de esdtaoioii de ningtrn género. En sa 

virtud, pues, determinó llevar la luz de la cristiandad á las 
provincias y pueblos que todavía permanecían en tinieblas. 

Solo, y á pie descalzo, se dirigió á Michoacan. Con asom- 
brosa admiración fue recibida la doctrina del Salvador del 
mnndo en la mayor parte de los pneblos que recorrió , llevan- 
do la paz y la ventura á millares de almas. La austeridad de 
su vida, la pureza y rigidez de sus costumbres, eran una cosa 
completamente desconocida y prodigiosamente ndaiirable 
para aquellos natorales; pero lo que no podian de ningún 
modo esplicarse era el que hubiese hombres que ni tuvieran 
ni quisieran poseer oro, plata ni bienes de ninguna clase, 
pues no solo no pretendia Pedro adquirirlos, sino que siem- 
pre se negó á aceptar los presentes desús admiradores y apa- 
8i<mado8y que, viéndole en taljpobrem» querían librarle de 
las que ellos considerabán desgracias y trabajos, y que eran 
para él deliciosas y envidiables prendas de amor divino , que 
humilde ponia á los pies del Supremo Hacedor. 

No en todas las localidades, sin embargo, fue su voz es- 
cuchada con placer y respetada su persona. En grandes peli- 
gros se vió en esta escursion, porque tratando de iluminar lo 
mas oscuro, dió con atmósferas tan cargadas, que abogaban 
la mas vivaz y refulgente llama. Para los estúpidos y embru- 
tecidos habitantes de algunos pueblos no había palabras, 
ideas ni imágenes capaces de hacerles comprender la verdad. 
Soto una gracia espedal descendida dd ddo podia iluminar 
su mente y disponerles al radodnio y á la contemplación : la 
voz humana era del todo impotente , con especialidad en el 
terhtorio habitado por los chichimecos, gente bárbara y 
feroz, dedicada sola y esdusivamente al asesinato, al robo y á 
toda dase de violencias, y de cuyas manos saEÓ con vida 
porque le consideraban un hombro privado de juicio. Aun 
así, le golpearon cruelmente en algunos pueblos, le negaban 
el agua y d alimento que imploraba de casa en casa y de cho- 
za eñ dioza, y soto' un cuerpo como d de Fr« Pedro Bao- 
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nsTA, acoBtümbnidopor laicos años á constantes privacio- 
nes y rígidos ayunos, pudo resistir la carencia hasta de agua 
por gran núníiero de horas en repetidísimas ocasiones. 

Grao contento y placer produjo su regreso á Méjico en el 
corazón de sus amigos, la mayor parle de los cuales le con-^ 
tabaamaerto, y los idigiosos de la Órden de San Francisco 
hicieron una solemne función de iglesia en acción de gracias 
al Todopoderoso porque les habia conservado y vuelto con 
salud á su tan amado compañero. 

Se dispaso por este tiempo la marcha de religiosos á Fi- 
lipinas, de donde los pedian con insistencia por no bastar los 
que allí habia para atender á las necesidades del culto, mani- 
festando ademas que era indispensable tener capitulo para 
arreglar los asuntos y servicio de aquella Custodia. Reuni- 
dos los de la de Méjico paradla designación de los religiosos 
qae hablan de marchar á Manila, y nombramiento de jefe, 
fae el virtnosfsimo Fa. Pedro Bautista elegido por nnani* 
raidad Comisario y Prelado, con autoridad para visitar todos 
los conventos de Filipinas y presidir el capitulo. 

Contentísimos los religiosos por llevar un Prelado tan 
prudente y previsor, se hicieron ¿ la mar con rumbo ¿ Ma- 
nila. El viaje fue penoso; y habiendo empleado mucho mas 
tiempo que el ordinario, llegaron á la capital del Arcliipiéla- 
go después de haberse verificado el capitulo; pero viendo 
Fa. Pedro cuán acertadas hablan sido las elecciones y la re- 
dacción de los nuevos estatutos, aprobó completamente todo 
lo hecho. 

Por seis años se dedicó á predicar y confesar únicamente, 
siendo tan buscado para esto último, que desde el amanecer 
hasta hora muy avanzada de la mañana tenia que estar en el 
confesonario. Sus dnkes y cariñosas observaciones, su len- 
guaje perfectamente acomodado á la inteligenda de cada cla- 
se de penitentes, sus sabios, oportunos y hacederos consejos, 
y su paternal interés, dejaban tan consolados á todos, que el 
confesarse con frecuencia llegó á ser una imperiosa necesidad. 
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en Manila, donde se llamó por mucho tiempo al sacramento 
de la penitencia dulcísimo sacramento del consuelo. 

La generalidad y profundidad de conocimientos de Fray 
AnmoBáimsTA le faicieroo bieb pronto el confidente Intimo 
y ooíMijero del Anobispo (primero que lóik» Fflípinás) don 
Fray Domingo de Salazar y del gobernador D. Gómez Pé- 
rez de las Marinas, los cuales ningún asunto grave resolvían 
sin haberlo consultado antes con Fr. Peono Bautista. £1 
Obispo de Cagayan ó Nueva-Segovia, D. Fr • Miguel de fie* 
navides» en ona carta que dirigió á Madrid hablando de las 
cosas y de las personas del Arphipiélago, decia que si en sus 
manos pusieran la elección de Sumo Pontífice, no elegiría 
otro que el P. Fa. Pedro Bautjsta, porque reconocía en él 
dotes suficientes para tan alta dignidád. £1 católico Rey Fe* 
lipe II le distíngoió machísimo tamtñen» y le estimó tantOi 
que le propuso para Obispo de Camarines, balñendó llegado 
la cédula del obispado cuando ya Fr. Pedro habia partido 
para el Japón» y cuando comenzaban á precipitarse ios suce* 
sos qde prepararon A glorioso martirio de los T^tiseis 
Santos. 

Por unanimidad fue electo custodio de la de San Grego- 
rio, cuyo cargo aceptó á fuerza de instancias y ruegos de los 
religiosos y autoridades de Filipinas » pues no quería de modo 
alguno admitirlo. Concluido el cargo de custodio» ftae nom- 
brado, con iguales eircunstandas» guardián del conrento de 
San Francisco de Manila; pero cuantos ruegos emplearon 
sus amigos y los religiosos no fueron esta vez bastantes 
para hacerle permanecer de guardián mas que el tiempo in- 
dispensable para construir y dejar perfectamente montado 
junto al convento un desahogado y bien provisto hospital 
para transeúntes. Ademas' de que su humildad no le permitía 
sin notable violencia desempeñar empleos honoríficos mien- 
tras hubiera otros sugetos aptos para ellos, quiso en esta 
ocasión estar desembarazado de compromisos, porque tenia 
. la vista fija en el imperio del ispeo, 6n:éltiial coiúideiatm 
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que hadan suma fUta Apóstoles del cristianismo que pro- 
pagasen sus sublimes verdades. 

£a el ano de 1549, cuarenta y tres antes de este en que 
vanaos» tuvo principio en el Japón la predicación de la Reli» 
gion cristiana, debida á un japonés, y como causa eflcienfe* 
á un crimen cometido por él. Angero, rico comerciante, 
natural y vecino del puerto de Gangoxima, en un arrebato 
de injusto furor dió muerte á uno de sus mejores y mas Ínti- 
mos amigos. En el acto de consumar el crimen conoció la 
enbrinidad de él, y los mas crueles remordimientos se apo- 
deraron de su aliña. Huyó en seguida, y se refugió en un 
monasterio de bonzos, que son los ministros embaucadores 
de su religión; pero el> grito aterrador de su conciencia no 
calmaba» atormentándole sin tregua ni descanso dia y noche. 
Ptura.completar las augnstias dé tan aterradora vida, Uegó á 
su noticia que algunos parientes del muerto le andaban bus- 
cando para asesinarle donde quiera que le encontrasen. En 
tal situación, determinó abandonar su patria y buscar viajan- 
do la tranquilidad que deseaba. Embarcóse en un bajel tri- 
pulado por mercaderes portugueses que se dirigia k Malaca, 
y durante él viaje supo que en esta dudad haUtaba un sabio 
y virtuoso varón, predicador de la religión cristiana, única 
que lleva la verdadera paz y felicidad á los corazones lacera- 
dos y afligidos. Esta noticia reanimó en el de Angero la espe- 
nanssa. de tranquilidad para lo futuro, y formó inmediata- 
mente el propósito de dirigirse á aquél hombre y abrazar su 
religión, si, como decian, tanta ventura y paz proporcionaba. 
El sabio y virtuoso varón á que los mercaderes portugueses se 
referían era elP. Francisco Javier, de la Compañía de Jesús, 
uno de los nueve prüneros compañeros de San Igbacio de Lo- 
yda, y cuyas virtudes, por élocnentes que fueran las palabras 
de los mercaderes, no podian dar bastantemente á conocer. 

Tan luego como Angero saltó en tierra, marchó á buscar 
al P. Javier, y poseyendo ambos el idioma portugués, pudie- 
ron conferenciar largamente. Encantado quedó Angero de 



Digitízed 



SAN PEDRO BAUTISTA. 



15 



la dulzara y de la dootnna dal.P. hmet; desde luego se en- 
tregó á él por completo, suplicándole que cnanto antes le pu- 
siera en disposición de recibir el agua salvadora del bautismo. 
Preguntado por Javier acerca de la índole de los japoneses 
en general, y de las probabilidades de propagar ai. aquel 
imperio el conocimiento de la religión cristiana , contestó 
Angero : «que hasta avmguar primero muy bien k religión 
»que les predicasen y la vida del predicador, no darian cré- 
»dito; pero que si la doctrina satisfacía sus dudas y pregun- 
Btas, y la vida á sus pruebas y esperiencias , como gente lia- 
»mada á la razón, conocida la yerdad la abrazarían*» Ani- 
móle sobremanera esta contestación al P. Javier, y formó la 
resolución de marchar al Japón á predicar la doctrina de Je- 
sucristo. Instruyó á Angero en los preceptos de la religión 
cristiana, y le bautizó con el nombre de Pablo de Santa Fe. 
Á los pocos dias se embarcaron, llegando feügiiiente d de la 
Asunción del espresado año 1549 á Gangoxima, patria dd 
nuevo cristiano Pablo. 

Con el mayor entusiasmo fueron recibidos por la familia 
y iunigos del japonés, y muy benévolamente por el resto de 
la población. £1 Emperador, á quira se presentaron á los 
pocos, dias,' los recibió también con agrado, acordáiidoles per- 
miso para predicar públicamente su religión ea todo el reino, 
y fundar iglesias en Meako. 

Este fue el principio de las misiones en el Japón. 

Trascurridos los cuarenta y tres anos ya dichos, durante 
los cuales el trono de aquel imperio habiá sido ocupado por 
diferentes soberanos, hasta por un criado que matando á su 
amo se erigió en señor, imperaba pacíficamente, temido y 
respetado, Gabucondono Taicozama, hombre altivo y desme- 
dklamente ambidoso. No contento con sus inmensas liqiie- 
zas y dilatado imperio, pensó en conquistar la Ghiná y Fili- 
pinas; y sin reparar en inconvenientes de ninguna clase, dictó 
dos arrogantes cartas, siendo el literal coatenido de la diri- 
gida á Filipinas d siguiente: 
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«Mas de quinientos aios que este imperio de Japón no se 

i>ha gobernado por un solo señor, y así los pareceres y las 
«leyes eran disconformes entre sí, y tantas las guerras y con- 
a»tÍ6oda&y. que no se podia enviar un pliego de una parte á 
»oira, iiasta qqe l^ó la hora en que yo había de salir al 
jimundo, y que sea todo uno , y yo señor de todo , porque 
»no ha quedado reino que no se sujetase á mi obediencia. 
«Habiendo sido antes pequeño y de poca estima, el cielo me 
41 ha sido tan favorable con evidentes señales que hubo en mi 
»nadlniento, que eñ obra de diez años basta hoy, no entfé 
»enf batalfoí que no safiese veneedor. Los que debajo del cielo 
«están y encima de la tierra, todos son mis vasallos; tienen 
»paz y viven sin miedo, y á los que no me reconocen, envió 
«luego mis capitanes y soldados para que les den guerra, 
«como ahora ¿a. sucedido áios del l(ororay ^ que por no ha- 
»berme querido reconocer los he tomado el reino, hasta la 
atierra que confina con Liauthon, cerca de la China. Ya he 
«tomado las fortalezas y tierra de Partho, y la isla de Uokio, 
jique estaban fuera de mi obediencia , y los tengo muy en paz 
»con mis buenas trazas, pensadas de un diapára otro, y les 
»di leyes y mandamientos con que se gobiernan , porque 
«amo á mis vasallos como padre y madre á sus hijos, y no 
»soy como otros Reyes, que aunque me den poco, lo recibo. 
»De la India oriental también me enviaron embajador, y 
j^ahora quiero ir á ganar h gran Ghina^ y no entendáis que 
»e6to es obra mia, sino que viene de los altos cielos , que me 
»lo tienen prometido. Espantóme mucho que de esa tierra de 
»la isla de Luzon (como sabéis) no me han enviado eaihaja- 
»dor, ni dado la obediencia, por lo cual estaba determinado, 
«como había de ir á la China, ir á Manila con mi qérdto ¿ 
•destrmr ese reino : mas porque Faranda , que por vía de 
«mercaduría va y viene, dijo á un privado mío el buen Ira- 
atamiento que akí hacen á mis vasallos, y que el que gobier- 
«na esas tierras es mi amigo, que sin duda enviando yo al- 
i»guna embarcadon y cartas para él, ine darian luego la obe^ 
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»dieDC¡a y pagarían tributo; y caando no, estándome yo en 

»rai reino aseatado, soy tan poderoso, que tengo gentes que 
«vayan á conquistar cualesquier reinos; y esto es conforme 
«al dicho de los sabios antiguos del Japón , que son dignos de 
«grande loor loa señorea que sin salir de sus tierras adquie- 
»ren nuevos reinos y provincias; por esta causa, aunque este 
»es hombre bajo é indigno de crédilo, yo se le lie dado por 
«la buena razón que da, y no quise enviar mis capitanes y 
«gente como pensaba : mas determino esta primavera ir al rei- 
»no de Figea y hacer allí cortes » y dentro de dos meses ba- 
«jaré de donde estoy á mi puerto de Nangoya, donde tengo 
íífuerza de mi ejército : y si de allí me viniere embajada de 
j)esas islas , y supiere que el que las gobierna es mi amigo, 
«bajaré mi bandera en señal de paz: por tan lo , sin tardanza 
«abajad la vuestra, y reconoced mi señorío , porque si no 
«viniéredes luego á hacerme reverencia , y postrados delante 
«de mí, pecho por tierra, sin duda enviaré mi ejército, y 
j>os haré destruir y asolar: y mirad que después no os arre- 
«pintais. Estas letras te escribo en este papel, para que te 
«sirvan de memorial; diraslo con presteza al Rey de Castilla. 
«Los que me agravian no se ine pueden escapar, y los que 
«me oyen y obedecen , viven en descanso y duermen con 
«sosiego. Esa espada llamada Guihaccan te envió por pre- 
«sente; ven luego y no te detengas: no soy en esta mas 
«largo; á los diee y nueve años del Tenjo, la undécima luna.» 

Fue entregada la carta con las mas absurdas instruccio- 
nes á Faranda Quiemon , que debía partir inmediatamente 
con el carácter de embajador. No se atrevió Faranda á des- 
deñar el importante cargo que Taicozama le confiaba ; pero 
temia ser portador de un tal mensaje, que podía producirle 
un muy serio conflicto y peligro , y mas con las instrucciones 
que debía poner en ejecución. Se despidió del Emperador, 
sin atreverse á hacerle observación ninguna, y salió para 
tomar buque en Nangasaki; pero fingiéndose enfermo de 
gravedad en este puerto» mandó en su lugar á Filipinas á un 
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pariente suyo, que llevaba en caUdad de secretario , llamado 
Gaspar Fa randa. 

Gran tribolacioQ produjo ea Manila la llegada de la 
carta de Taicozama y de su portador» pues el Japón po- 
día disponer de inmensas foerzas , que con los recursos pro- 
pios no podrían contrarestar los filipinos, y la llegada 
de auxilios tenia que hacerse esperar mucho. Después de 
meditado el asunto , convinieron con las autoridades de Mani- 
la los mas importantes vecinos de ella, qne lo preciso por 
de pronto era ganar tiempo para disponerse á resistir un gol- 
pe de mano que pudiera intentar el japonés. Con este áni- 
mo y buena maña consiguieron que el embajador Gaspar 
Faranda , hombre muy ordinario y de pocos alcances , se 
prestara á permanecer en Manila aguardando la contestación 
á su mensaje hasta qne regresase del Japón un comísiónado 
que iba á mandar el Gobernador para que conferenciase con 
Taicozama. El elegido para esta comisión fue el prudentísimo 
y sabio P. Fr. Juan Gobos, déla Orden de Santo Domingo, 
que partió inmediatamente, encargando en seguida el gober- 
nador de Filipinas el pertrecho y arreglo de las cosas de 
guerra , por lo que pudiera ocurrir , al entendido y valiente 
capitán español D. Lope de Llanos. 

La carta que llevaba el P. Fr. Juan Gobos decía literalmente: 

cCoiiiAs Pérez de las Mariñae^ CabáUero dd hábito de San^ 
Hago , Gobernador y Capitán general en estas Islas Fili- 
pinas, gran Archipiélago y pajote del Poniente ^ por el 
Rey Nuestro Señor D. Felipe i/. Rey de Castilla^ de 
Leon^ etc. 

UAL MUY ALTO Y PODEROSO PRÚtCtPE Y SEÑOR CABUCONOONO , DESPUES OBL OKBlOo 

ACATAMoam», MLin» T ennroÁ fas mmia. 

sAqui llegó Faranda» Japón ^ vuestro vasallo y cristiano: 
»tr¿jome nuevas de Vuestra Real persona, de que me huelgo 
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«mucho , porque por su valor y prudencia de que Dios le ha 
jdotado, le soy grandemente aficionado* Diome ahora cator- 
>ce>d]as Faranda una carta» qae aunqae parece papel y des- 
»pacbo de m tan gran Principe , por la forma y autoridad de 
lella y en la gravedad y estilo de las palabras, por no ser el 
•mensajero de las partes y calidad que requeria el Real nom- 
>bre de quien leenvia, la persona á quien viene, y la impor- 
•tancia y grandeza de la eml)ajada, he dudado si estas car- 
etas las había escrito este hombre dé sn mano, ó de otra, 
»para algún fin parttculsir suyo, para por este medio querer 
»ser acá mas estimado. fDemas de esto, como acá no tengo 
»yo lenguas fieles que sepan la Japona y la Española, y él 
»mesmo me ha declarado la carta y embajada, dudo también 
»del verdadero entendimiento y sentido de las palabras , y 
»paréceme que si el Rey de Japón me escribiera, teniendo allá 
»como tiene algunos Españoles, que por medio de ellos me 
«enviara por lo menos un traslado de ella en mi lengua. Por 
Ao cual puedo con verdad decir, que aun no he acabado de 
>leer ni entender la carta ni embajada que me trajo este hom- 
»bre. Y porque no haya hecho algún embuste á Vuestra Real 
-o persona ó á la mía, he querido tenerle acá hasta saber la 
«verdad y voluntad del Rey de Japón y lo que me manda y 
«quiere. Y en esta duda, por lo que debo á solo sombra y 
«parecer de ser carta y embajada suya, he guardado este 
«respeto y cortesía , sin ver yo esta , respondiendo á la suya 
»en lo poco que de ella he entendido, que no ha sido mas 
«de lo que Faranda me ha querido interpretar. Envió al Padre 
«Fray Juan Cobos, persona de mucho valor, con quien yo 
«comunico las cosas mas importantes: el cual en mi nombre 
«hará á Vuestra Grandeza el acatamiento debido por la mer^ 
»ced de la Embajada , si es cierta. Yo beso Vuestras Reales 
romanos, asegurando que soy y seré cierto amigo, y que en 
«nombre de mi Rey y Señor, que es el mayor del mundo, me 
«holgaré de vuestro bien, y me pesará de vaestro mal, de 
•qoe el Rey del deb os aparte. Y presupuMo deseo 
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«vuestra amistad en nombre de mi Rey, por las buenas obras 
jjque de vuestras manos reciben los Españoles que por vía de 
»k lodia Oriental y estas parles acuden á Japón ^ y asi á los 
«vuestros se ha hecho aqiii» con el mismo amor, el baen tra- 
»tamiento posible: recibiré merced en ser avisado si la Em- 
»bajada que este nos trajo es cierta, porque siéndolo corres- 
» ponderé á lo que se debe á un tan gran Príncipe, sin apar- 
atarme de la intención y obligación que tengo ¿ mi Rey y 
«Señor , al cual Inego daré cuenta de esto, para ver lo que fne 
«manda. Y porque de Japón me han enviado ahora algunos 
«regalos que he estimado en mucho, quisiera estar yo aper- 
»cibido de algunas cosas curiosas y ricas de nuestra España 
«que enviar en su retorno: pero como entre soldados las 
«cosas de mas estima son las armas , os envió esa docena de 
«espadas y dagas, las cuales , con la voluntad que se ofrecen 
«y en señal de amor, aceptareis de mi mano. Y porque solo 
«va el portador de estas para certificarme de lo dicho, de él 
«se podrá informar Vuestra Grandeza de lo que guste saber. 
« — ^De Manila 29 de junio del año del nacimiento de Nuestro 
«Señor Jesucristo 159:2.» 

Sabida en Nangasaki la llegada de un comisionado del 
Gobernador de Filipinas, corrió á su encuentro el embajador, 
fingido enfermo, Faranda Quiemon. Como la misión del 
P. Cobos era conciliadora, y conoció desde luego que Fa- 
randa podia contribuir poderosamente al fin apetecido, con- 
temporizó con él, y puestos de acuerdo marcharon juntos á 
hablar al Emperador. La dura pero merecida lección que los 
chinos acababan de dar á este por sus descabelladas preten- 
^nes» le habian hecho mas prudente en solicitar, y menos 
arrogante en el mandar, y con no acostumbrada deferencia y 
amabilidad recibió y escuchó al P. Cobos. Modificó tan nota- 
blemente sus pretcnsiones, concretándolas á un convenio ó 
tratado de comercio, que el asunto podia concluir por ser al- 
tamente beneficioso á Filipinas. Con nuevas cartas, pues, 
para el Gobernador que entregó al P. Cobos, y nuevas instruc- 
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clones á su embajador Faranda Quiemon, despidió Taicozama 
á ambos afablemente, quedando por de pronto acordada la paz. 

Con UQ baque que estaba levando anclas remitió el Padre 
Cobos una sudota carta á Manila para tranquilizar al Gober- 
nador , mientras ¿1 podia verificar su regreso en compañía 
del embajador Faranda , según estaba acordado. 

Embarcáronse en un mismo dia, aunque en distintos bu- 
ques» y juntos navegaron hacia Manila por algún tiempo; 
pero un recio temporal los separó , llevando el buqae que 
Gonducia al P. Cobos á la playa de la isla Hermosa, en donde 
embarrancó. Los feroces habitantes de la isla abordaron el 
buque, matando á la tripulación, con inclusión del P. Cobos, 
salvándose únicamente dos marineros que se apoderaron de 
un bote y pudieron huir mientras la rapacidad de los isleños 
los tenia ocupados en el saqueo. 

Sentídisima fue en todo el Archipiélago U desgraciada 
muerte del P. Cobos, añadiéndose á la pena natural de sus 
muchos y afectuosos amigos, el sentimiento por la pérdida 
de las cartas del Emperador Taicozama. El embajador Fa- 
randa Quiemon, que llegó con felicidad á Manila, aseguraba 
las buenas y amistosas disposiciones de su Rey y señor; pero 
sus instrucciones no le facultaban para concluir tratado al- 
guno, y las autoridades de Filipinas no sabían á qué atenerse. 
La población vivía alarmada, abrigando serios recelos, por- 
que constantemente iban llegando japoneses, ysetemiaque 
un plan artero y Villano hiciese víctimas dd feroz Japón á 
los habitantes de Manila. 

Entre los últimos llegados á este punto se hallaba Fray 
Gonzalo García, mártir después, que repetidas veces se diri- 
gió al gobernador y á Fa. Panao Bautista, rogándoles que 
mandasen frailes al Japón, en donde eran sumamente nece- 
sarios, tanto para asistir y fortalecer la fe en los ya conver- 
tidos á la Religión católica, como p^ predicar esta aumeA* 
tando sus adeptos* Varias cartas traia de diferentes personas 
notables convertidas á la fe cristiana, y que con el mas laor 
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dable celo é interés deseaban dilatarla y engrandecerla. Gomo 
muestra de estas cartas, muchas de las cuales fueron remi- 
tidas originales á Roma y Madrid, pueden servir las dos 
siguientes^ tomadas de la segunda parte de la Crónica de la 
prauineia de San José, escrita por d erudito Fr. Juan de 
Santa María. 

I. «Decimos los cristianos de Amanguche, que somos 
«trece ó catorce mil , á quien en tiempos pasados bautizó el 
»P. Francisco Javier, de la Compañía de Jesús, que estamos 
»8in doctrina y sin ministros doce años há, y por no tener 
:»quien nos bautice , nos bautizamos unos á otros en casa 
»de Joaquín, donde teníamos una cruz, una sobrepelliz y una 
]»disciplina, que fue del dicho Padre: y cuando alguno de los 
^cristianos enfermaba, vestiamosle la sobrepelliz y ajustába^ 
»mosl6 en la cruz , y dándole dnco azotes con la disciplina, 
«sanaba luego. Murió el dicho Joaquín, que no fue pequeño 
» trabajo para nosotros, aunque otro mayor se nos siguió 
>despues de su muerte, porque el Emperador, cuando supo 
>que éramos cristianos, nos desterró de nuestra tierra , de- 
»jando en ella solos cuatrocientos, los cuales, por habar sa« 
«bido que en la de Filipinas hay muchos frailes , acordamos 
»de enviarlos á pedir, y que sean de los Franciscos, porque, 
iftsegun lo que acá entendemos de ellos, si viniesen al Japón 
»8e convertirian innumerables gentes, viendo el estado tan 
«perfecto, y su modo de vivir tan semejante al de los Apds- 
Dioles, según que muchas veces lo oimos predicar á nuestro 
«buen P. Javier. Y no ha sido sola esta vez la que hemos en^ 
«viado por ellos, ni nosotros solos los que los pedimos, que 
«otros mudios ios piden, y diversas veces han enviado por 
«dios. Tagunfa, cuñado del Emperador es ya cristiano, y 
«por no tener quien le doctrine , se ha ido con toda su gente 
«á buscar quien le ensene* Y persuadiéndole el Emperador 
«que se tornase á su ley, pues le Altaban ministros que le en- 
«señasen la de los orístianos, respondió que no lo haría áon^ 
«que le hiciesea todo su cuerpo tajadas.» 
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11. cNosotros ios cristianos de Amakusa: Yo , doña Gra- 
*cia, Picina y-señora de estas tierras, y la mujer de mi hijo 
»D. Juan, y D. Bartolomé, y D. Gornelio» rogamos á vos, 
»Fr. Gonzalo Garda, como á hijo y hermano naeetro, que 
»por cnanto somos informados de los frailes de San Francís^ 
»co y de su modo de vivir , y en especial que no reciben di- 
»neros, lo cual en un tiempo tuvimos por cosa de burla pen- 
j»6ar que tales hombres se hallasen en el mundo; pero ya la 
«e^ierienda nos ha desengañado : y asi decimos que estos 
asólos queremos, por ser pobres y que viven de limosnas, }as 
«cuales les daremos de buena voluntad si viniesen á mis tier- 
»ras, donde hay ochenta y nueve pueblos de cristianos, de á 
«(cuatrocientas y seiscientas casas cada uno, y no tengo quien 
>Ío6 administre, sino dos teatinos, el uno sacerdote y el otro 
«lego; y como están &ltos de doctrina, son muy perseguidos 
»de los gentiles, que les persuaden se tornen á su ley, pues 
»no saben la de los cristianos , ni tienen quien se la enseñe. 
«Estas cosas y otras muchas me escribieron mis vasallos el 
«año de mil quinientos y noYenta, y me las repiten en este.« 

Fluctimban en un proceloso y agitado mar de dudas las 
autoridades de i^Ian ila , creyendo unas veces leales y sinceros 
á los japoneses , y otras que á ciegas unos y á sabiendas 
otros, eran instrumentos de algún villano plan del Empera- 
dor, cuyos antecedentes no eran por cierto los mas á propMh 
to para inspirar confianaa. Pero las cosas- no podian conti^ 
nuar por mucho tiempo en tal estado: era preciso decir algo 
al Emperador Taicozama, porque el embajador comenzaba á 
impacientarse manifestando públicamente sus deseos de regre- 
sar á so país. £1 parecer que generalmente prevaleció en ks 
juntas que se tuvieron, con asistencia délos vecinos mas nota» 
bles de la población , fue enviar un embajador al Japón con 
poderes suficientes para consignar un acuerdo definitivo; y 
el nombramiento de la persona que habia de desempeñar el 
cargo, era lo úoioo que tam aj^asada la realización del peBi> 
samienlo. Fá. PnM BáimrA era el indinado por k opíi^ 
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general y por la volantad del Gobernador; pero Fá. Psoao, 

si bien estaba pronto y deseoso de marchar al Japón , queria 
ir solamente como misionero, y de ningún modo con ú ele- 
vado carácter de embajador. 

Asi las cosas, presentóse una mañana en la halútacion del 
Gobernador, Gaspar, el pariente y secretario del embajador, 
con un pliego que decia: 

tFaranda Quiemon, embajador de estas islas y reinos del 
»Japon, digo: Que en los dichos reinos hay muchos cristia- 
»n08.que han comenzado á recibir esta ley, y por falta de 
«ministros y sacerdotes que la enseñen no se ha dilatado , y 
»yo sé del dicho mi Rey y señor Cabucondono Taicozama, 
j>que tendrá por bien y gustará mucho que yo lleve algunos 
iPadres de esta tierra, con tal que sean de la Orden de San 
i»Francisco, porque será para él cosa muy nueva y como 
•maravillosa ver hombres de tan áspera vida , y lo recibirá 
»por merced, y también por el menosprecio que profesan de 
»las cosas del mundo, serán en Japón muy bien recibidos. A 
•Vuesa Señoría suplico dé orden cómo vayan conmigo algu- 
»no8 de estos Padres Descalzos, que en nombre de mi Rey 
•me obligo á que serán bien recibidos y tratados, y que no 
»8e les hará molestia alguna, y que si de su ida no se siguie- 
»re este efecto, me obligo también á volverlos á Yuesa Seño- 
^ria á esta ciudad como me los diere. » 

En vista de esta petición de carácter ya oficial, y qae ana 
autoridad católica no podia dejar de atender, llamó el Gober- 
nador á Fr. Pedro Bautista, y mostrándotela carta de 
Faranda, le hizo presente la necesidad de que prescindiera de 
sus escrúpulos y aceptase el cargo de embajador, pues con 
d podia simít iñucho mejor la causa del cristianismo que 
con el sofodo misionero, porque Taicozama no podría menos 
de comprender , si sus intenciones eran dañadas , que de arro^ 
llar á un embajador y misionero hablan de seguírsele mayo- 
res males que dé arrollar á solo un misionero* Tales razones 
adujo , que por fin accedió Fa. Pbduo Baotota á 'marchar de 
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embajador. Se comunicó la resolucíoa á Faraada, que mani^ 
festó la soya de regresar á su pais coa Pkoao Eautista, y 
d Gobernador escribió á Taicozama la «gaieate carta: 

« 

t Gómez Pérez de las ñfariñas, Caballero del hábito de San- 
tiago^ Gobernador y CapUan general ^ etc. 

i»AK wnr ALTO T pooBRoaoPlibicm t sbSor cabocosmiio. 

dEI año pasado escribí á Vuestra Grandeza con el Padre 
»Fr. Juan Cobos, en respuesta de una que aquí me dieron 
»en vuestro Real nombre, aunque yo dudé, y con razón, asi 
»de la yerdad de la embajada como del sentido de las pala- 
>bras , y aguardando casi un año la declaración y respuesta, 
»no la veo, sino una carta muy breve del dicho Padre, que 
»dice que partió de allá muy favorecido y bien despachado 
»de vuestras Reales manos, las cuales beso por ello. Y aun- 
»que han llegado aqui dos navios del Japón , y en el uno de 
•ellos Faranda, que dice ser vuestro embajador, ni trae chapa 
»ni carta vuestra en respuesta de la mia, ni declaración de 
• »]a duda que tenia ; y asi estoy mas confuso y con mas deseo 
>de saber vuestra Real intención y voluntad: porque aunque 
»Faranda no trae papel que le acredite, no puedo creer que 
»un vasallo vuestro, y tan honrado como parece, se atre- 
* viese á usar de vuestro Real nombre sin órden para ello; y 
»en esa duda, no puedo dejar de oirle y despacharle bien , y 
^responder al memorial que me dió. Ahora, para salir de 
»toda confusión y duda, envío al P. Fr. Pedro Bautista , que 
»es Padre muy grave, de mucha sustancia y calidad, y con 
«quien yo me aconsejo en las cosas mas importantes á mi 
»Rey, y es el consuelo de toda esta República. Lleva las car- 
j»tas pasadas y trabado del memorial de Faranda y mi res» 
«puesta, para que, tratado allá todo con vuestra Real por> 
»sona, traiga el asiento y resolución que de vuestro Real 
«pecho se espera. Y va con facultad de mi parte para aceptar 
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«y asentar la paz y amistad que en vuestro Real nombre me 
«ofrece y pide Faraada coa toda seguridad » ea el entretanto 
»que el Rey mi señor es avisado de esto y me ordena lo que 
»8e ba de hacer : y espero que todo sucederá muy á vuestro 
»guslo, y procuraré yo dárosle en cuanto fuere de mi parte. 
*Y particularmente me incliné á enviar con este despacho 
«persona que , demás de su mucha estimación , fuese de la 
«sagrada Religión del glorioso P. San Francisco, por habér- 
«mdo pedido en un memorial Faranda, diciendo que sería 
«particular gusto y contento vuestro ver allá Padres de esta 
«bendita Órden , y de ellos este es uno de los de mas estre- 
«cha y santa vida, que le hace por si solo venerable. Dios 
• «guarde vuestra Real persona con mucha prosperidad.— De 
«Manila á veinte de mayo del año dd nacimiento de Nuestro 
«Señor Jesucristo mil quinientos noventa y tres, » 

A esta carta acompañaba un presente , como condición 
indispensable en aquella época, ya se consignasen ó no en la 
carta los objetos que le componían. Esta ves no fueron armas 
las enviadas: el presente consistió en un hermosísimo caballo 
ricamente enjaezado, un vestido castellano, un espejo grande 
y un escritorio dorado. 

£Ugi(i Fa. Pedro Bautista tres religiosos para que le 
acompasasen: & Fr* Gonsalo Garda, tan importante y tan 
necesario por su conocimiento del país y del idioma , á Fray 
Francisco de San Miguel y á Fr. Bartolomé Ruiz. Los dos 
primeros se embarcaron en el buque del embajador Faranda 
Quiemon en compañía de este, y Fa. Panao Bautista, con 
Fr. Bartolomé, en d.del capitán portugués, vecino de Ma-. 
nila, Pedro González de Carvajal. 

Grandes peligros corrieron ambos buques , que aunque 
zarparon juntos el dia 26 del mismo mes de mayo , fecha de 
k carta , se perdieron bien pronto, de vista el uno del otro, 
pues el viaje totima conalanUi aneeaioa de temporales á cnal 
maadnrofl*^ 

Faranda Qoiemon , con los dos espresados religiosos que 
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le acompañaban , desembarcaron en Nangasaki ; pero el mal 
estado del buque que conducía á Fa. Pbdro obligé al capitán 
GoDSEolez de Carvajal á tomar tierra en Firando. Sabida ea 
Nangasaki y en Nangoya » donde se hallaba á la sazón el 
Emperador Taicozama , la llegada del embajador Fa. Pbdbo 
Bautista , marcharon á su encuentro inmediatamente Faranda 
Quiemon con Fr. Gonzalo García y Fr. Francisco de San Mi- 
gnely y el Emperador envió á su favorito Furgen para que 
acompañase á los embajadores. Tanto los frailes Franciscos 
como el capitán González de Carvajal , fueron obsequiados y 
distinguidos de una manera especial por los liabilantes de 
todos los punios en que tocaron. A los tres dias de su estancia 
en Nangoya concedió la audiencia el Emperador, y envió á 
la hora señalada magníficos cabadlos para que el embajador y 
su comitiva pasaran á su palacio; pero los religiosos, agra- 
deciendo muy cortesmente la atención del Emperador, no 
admitieron, y marcharon á pie. 

Antes de entrar en la cámara real, Fa. Pedro Bautista 
y Fr. Gonzalo Gai'cia tuvierofi una contienda seria con Fa- 
landa Quiemon. Propuso este que, como en reconocimiento 
de la benévola acogida que habían tenido los españoles en el 
Japón, ofreciesen al Emperador, departe del Gobernador de 
Filipinas, entregar todos los años quinientos pesos de plata 
en reales de á ocho de España , que estimaba mucho. Inme- 
diatamente comprendieron Fa. Paoao y Fr. Gonzalo que lo 
que se prelendia embozadamente era hacer tributario del Japón 
al Rey de España. Se negó desde luego Fr. Pedro á acceder 
á semejante petición; pero habiéndolo hecho sin acritud y sin 
dar i conocer en lo mas mininiio sos sospechas» insistió Fa- 
fanda, en términos que obligaron ya á Fá. Panao á decirle 
que si volvia a hablar de semejante cosa y era tal la mente 
del Emperador , era inútil su presentación , y se volveria sin 
entregarle la carta del Gobernador deFílipinas. Galló Faranda, 
j paad en seguida á partíoipar á Toicoisama que había llegado 
á palacio, y aguardaba aoséidébea d embqador da España. 
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Acompañado de sos cunquís, primeros dignatarios del 

imperio, cubierta la cabeza, y sentado en una riquísima ban- 
queta de plata y oro de un codo de alta, recibió al embajador 
Fr. PjfiDRO Bautista , que haciéndole una profunda reveren- 
cia, le entregó la carta del Gobernador de Filipinas. 

Con arrogante y despredativo gesto estuvo contemplando 
algunos minutos las humildes figuras del embajador Fa. Pe- 
dro y de su secretario é intérprete Fr. Gonzalo, y presu- 
miendo sin duda que debajo de tan pobres vestidos debia baber 
espíritus tan pobres como ellos, con ademan j entonación 
altiva pronunció un discurso, que estaba en perfecta armonía 
con la carta que llevó á üffaüila Gaspar Farauda , y concluyó 
diciendo : - 

«Cuando yo nací medió el sol en el pecho, y consultados 
j»los adivinos, respondieron que había de ser Señor de Oriente 
»á Poniente; y en ciento y cuatro edades que han pasado de 
«gobierno, nunca ha habido Rey que rigiese y gobernase 
*todo el Japón hasta ahora, que yo lo he ganado todo, y 
»está debajo de mi imperio y gobierno : y así, serla justo 
j»que los de Luzon hiciesen mi voluntad, y viniese luego el 
:»Gobernador ó su hijo á darme la obediencia; donde nó, en- 
»viaré luego rai gente contra ellos, para que los sujeten á mis 
«mandatos, como he hecho con los de Coray.» 

Gomo las intenciones de Fr. Pbdro Bautista hablan sido 
de mucho tiempo atrás pesar al Japón, comenzó en Manila á 
aprender el idioma, en el que se C(jercitó durante el pasaje; y 
si bien se hacia acompañar siempre de Fr. Gonzalo, como in- 
térprete, para valerse de él en los casos en que tuviera nece- 
sidad de espresarse con gran precisión y corrección , pudo 
perfectamente comprender, sin Décesídad de interpretacioa 
ni traducción, todo d arrogante discurso de Taicoaama, y 
contestarle en seguida sin altivez ni orgullo , pero con impo- 
nente dignidad: a Señor, la nación Española solo á Dios del 
«cielo y á su Rey dan la obediencia y reconocea vasallaje , y 
3no íl otro ningún señor de U tíem.» 
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Asombrados quedaron todos los presentes al oír una con- 
testación que, en su concepto, debia producir inmediata- 
mente una sentencia de muerte. No fue tanto , sin embargo; 
pero irritado y soberbio el Emperador, mandó retirar á Fray 
Pedro , ordenándole que en seguida él» y cuantos le hablan 
acompañado^ volviesen á su país. 

Hizole presente Fr. Pedro, por conducto ya de Fr. Gon- 
zalo para que precisase mejor los conceptos, que si estaban 
en su presencia, era porque Faranda Quiemon, su embajador, 
habia dicho terminantemente que su señor deseaba ser amigo 
y aliado del Rey de España , y arreglar un tratado de comer- 
cio, conveniente á ambos reinos, y que para esto habia nom- 
brado el Gobernador de Filipinas un embajador que fuera al 
Japón, porque si de guerra hubiera hablado Faranda « el 
nombramiento hubiera sido de capitanes que condujeran al ' 
combate á los bravos soldados españoles* 

Con notable admiración de todos fue templándose Cabu- 
condono Taicozaraa, entrando en esplicaciones, y concluyen- 
do por acordar la paz y alianza, encargando en el acto á su 
ministro la redacdon del proyecto. Invitó ¿ comer en palacio 
á los frailes y al capitán Gónzalez de Carvajal, y se retiró sa- 
ludando cariñosamente á Fr. Pedro y Fr. Gonzalo. 

Por no desagradar al Emperador, esponiéndose á perder 
lo mucho qne consideraban adelantado» aceptó Fr. Pedro 
Bautista el convite. No era costumbre que á la mesa del Em- 
perador se sentase naidie, por lo cual comieron solos los con- 
vidados ; pero fueron servidos con la vajilla de oro y plata 
que usaba el Emperador y en la misma estancia donde él 
comia. 

Terminado el convite, pasó d Emperador á visitarlos» y 
entregó á Fá. Pedro copia del proyecto de contrato, cuyas 

principales bases eran : obligarse d Emperador á no permitir 
armar en su reino navios de corsarios ni gente inquieta con 
destino á Filipinas; que todos los que hubieran de tocar en 
cualquiera de los puertos del Archip¿álago» deberían llevar una 
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licencia con el sello del Emperador,- y qae el que se cogiera 

sin este documento, seria buena presa de España; que el 
Emperador se obligaba á proveer á Manila de los basti- 
mentos necesaríoft para cada año, por precio moderado, y, 
finalmente, que si la £spaña ó el Japón se ^esen amenaza- 
dos ó combatidos por enemigos poderosos, mediando deman- 
da de parte, se auxiliarían reciprocamente como hermanos, 
facilitándose cuantos recursos necesitasen , en hombres , na- 
vios y dineros. 

Concedióles licencia para dar á conocer su religión en d 
imperio del Japón y edificar iglesias , y puso á sos órdenes 

un lucido cortejo que debia acompañarlos hasta Meako, cuya 
ciudad, compuesta de cien mil casas y magníficos palacios, 
quería que viesen, para que pudieran escríbir á Namban (Eu^ 
ropa en su idioma) algo acerca de su imperio. 

Magnifica pareció, en eflecto, á Fr. Pbdro Baotista y sos 
compañeros la ciudad de Meako , y ricos y suntuosos sus pa- 
lacios , que examinaron por dentro y fuera ; pero ni en los 
monasterios de Bonzos , sacerdotes del paganismo , ni en las 
Barelas, templos dedicados á los dioses Gamis, Fotoques y 
demás Idolos, entró ninguno de los religiosos ni de los cris- 
tianos agregados á la embajada de España. 

Lo que causó un profundo sentimiento en el corazón de 
Fr. p£DRO BAUTiffrA y de sus compañeros, fue el abandono 
en que estaba en aquel pais la religión cristiana. £1 culto 
divino habia completaiooente desaparecido, y en la doctrina 
habia introducido la ignorancia los mayores errores y absur- 
dos. No sin razón clamaban los cristianos por frailes que en- 
señasen los verdaderos preceptos de la ley de Jesucristo; dos 
ó tres años mas sin instruotores, hubieran hecho eñ el Japón 
de la religión católica una particular, con mezcla de preceptos 
de todas las allí conocidas. 

Con el celo mas esquisito y con la mas ardiente fe co- 
menzaron los Franciscos á difundir el conocimiento de la 
verdadera religión cristiana» y su sentimieato iba amenguan* 
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do en vista dd los progresos qae conseguían, no pudiendo 

ser estos mas rápidos, á pesar de las buenas disposiciones de 
los japoneses, porque sin iglesia para el culto, ni puntos á 
propósito para hacer oír su voz, la luz de la verdad no podía 
irradiar con gran latitud. El Emperador les habia ofrecido 
casa para hacer en ella iglesia y congregar á los cristianos; 
pero el Emperador habia marchado á recorrer parte del im- 
perio, y nada habia dejado prevenido á sus ministros con res- 
pecto á esto. 

A los seis meses consideró Fa. Psuio Baotista preciso 
qne regresase ya á Manila el capitán Pedro González de Car- 
vajal, con una relación circunstanciada de cuanto habia ocurri- 
do desde su arribo al Japón, manifestando al propio tiempo 
los progresos qae hacia el Cristianismo, las grandes y funda- 
das esperanzas qae abrigaban de dilatarle, y hasta de hacer 
ingresar en él al mismo Taio(»ama. Innecesario creemos 
decir nada acerca del júbilo que en el corazón del Goberna- 
dor de Manila y en el de todos los habitantes de Filipinas pro^ 
dnjeron estas noticias. 

Hospedados en la casa del ya nombrado Fagen» &vorito 
de Taioozama, continuaban Fá. Pedro Bautista y sns com- 
pañeros cuando, terminada su visita al reino, volvió á Meako 
el Emperador. Era casi imposible hablarle en su palacio, 
porque no daba audiencia á nadie» como una imperiosa razón 
de estado no lo exigiera.. Fa. Pedro habló á Fogen para que 
le alcanzase una entrevista con el Emperador, y Fugan ofre- 
ció conseguirla; pero trascurría el tiempo, y la oferta no se rea- 
lizaba. Determinó en su virtud Fa. Pedro Bautista hablar al 
Emperador á la entrada ó salida de palacio en la ocasión que 
le pareciera mas á propósito» por no ir el Emperador muy 
acompañado. Con tal ánimo se dirigió un día á verle salir 
para observar con qué ceremonias lo verificaba, y si seria 
hacedero y conveniente su plan. Ya habia salido de palacio el 
Emperador, y entraba en la calle por donde iba Fa. Panao. 
Caminaba Taicozama rodeado de grande acompañamiento ea 
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una riqoisinia carroza lujosamente adornada, y tirada por hei^ 
mosos bueyes icón los caemos dorados. En el momento que 

divisó á Fr. Pedro mandó parar la carroza, y le llamó. Acer- 
cóse saludando muy revereotemente, y el imperador, «dán- 
»dole una queja amorosa, le hizo cargo de que no le visita- 
^ba, preguntándole cómo les iba, y si tenían necesidad de 
»a1guña cosa, que la pidiesen.» Vístala bnenaocieision, respon- 
dió el Santo: «De la casa, señor, que Vuestra Alteza nos 
ji»prometió tenemos gran necesidad, porque para entender en 
^nuestro ministerio es mucha descomodidad vivir huéspedes 
»tanto tiempo en casa ajena.— No tengas pena, dijo el Em- 
»perador, que yo tendré buen cuidado de proveer en eso con 
»mucha brevedad.» 

Indecible es la santa alegría que á Fa. Pedro y á sus com- 
pañeros produjo este suceso, por los inmensos bienes que de 
él podían seguirse á la religión católica* El hacer parar sa 
carroza el Emperador para hablarle, la amabilidad con que 
lo hizo, y su terminante promesa, oída, repetida y comenta- 
da por innumerables personas, daban una importancia á los 
apóstoles de la fe, que estos estaban muy lejos de esperar 
tan pronto. 

E^cto esta vez el Emperador Taicozama en el cumpli- 
miento de sus ofertas, al siguiente dia muy temprano encar- 
gó á su paje Catana que pasase á ver á los frailes españoles y 
les proporcionara cuanto hubieran por de pronto menester, 
ordenando en el mismo dia áGuenifoyn, gobernador de Meako» 
Ies diese inmediatamente d sitio que eligieran para edificar 
casa, templo y cuanto gustasen, y les señalara renta suficiente 
para vivir. 

Aunque mucho agradecieron la generosidad de Taicoza- 
ma en quererles asegurar la subsistencia, no aceptó la renta 
Fr. Pbdro, hadendo presente al gobernador que su Regla se 
lo impedía, que tenían hecho voto de pobreza, y les era pre- 
ciso vivir de limosna. £n cuanto al sitio para edificar la casa 
y la iglesia, aceptó con A mas gozoso y profundo reconocí* 
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miento, y eligió un campo solitario, aunque dentro de la ciu- 
dad, próximo al rio, y rodeado de algunas casas de cristianos» 
sufidentemeDte capaz para edificar iglesia, con casa y huerta. 

Dueños losfiraUes Franciscos del terreno á perpetuidad, se 
dedicaron inmediatamente á la cuestación para comenzar á 
edificar , y la primera limosna que recibieron fue la que les 
llevó Catana de parte del Emperador. 

Púsose en seguida mano á la obra, habiendo tenido esta 
algunas paradas por ñdta de fondos; pero la actividad y cris- 
tiano celo de Fa. Pedro Bautista vencieron cuantas dificul* 
tades se presentaron , y el humilde monasterio de la Porciún- 
cula, con iglesia muy desabogada , un altar mayor muy lin- 
do y dos colaterales, claustro alto y bajo con celdas, enfer- 
mería y demás dependencias necesarias, construido al estilo 
de Europa, quedó corriente el dia de San Francisco de Asís, 
4 de octubre de 1594, en el cual se celebró la primera misa 
con toda solemnidad , y completamente llena la iglesia de 
cristianos, enajenados de la mas santa y pura alegría. 

Desde aquel dia, en todos celebraban misas rezadas los 
PP. Franciscos, y cantada, con sermón, los domingos y 
dias festivos. En estos habla ademas plática y rosario por la 
tarde. Pero toda la asombrosa actividad de Ea. Pedro Bau- 
tista y sus dignísimos compañeros y sus constantes vigilias 
no bastaban , ni con mucho , ¿ satisfacer las necesidades dd 
culto y de los cristianos de Meako. Ni para llevarlos remedios 
espirituales y materiales al moribundo , ni para consolar al 
afligido descargando su conciencia en el confesonario, tenian 
absolutainente tiempo; y el dia que moria un cristiano m 
haber recibido la libsolucíoQ de sus pecados, se partía de 
angustia y de dolor el corazón de Fr. Pedro. En tal estado, 
determinó escribir al Gobernador de Filipinas, haciéndole 
una fiel pintura de la situación de los frailes Franciscos en 
Meako, y rogándole «^icareddamente que parad mc^r servi- 
do, honra y gloria de la religión cristiana, enviara á la mayor 
brevedad algunos religiosos. El mes de octubre, de tanta 
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alegría para los cristianos de Meako, lo fue de dolor y luto 
para los habitantes de Manila , por la trágica muerte de su 
querido Gobernador D. Gómez Pérez de las Marinas. Paia 
reconocer y pacificar algunas islas del Archipiélagoy castigar 
á los piratas que ejecutaban constantemente en ellas actos de 
feroz barbarie, había salido en una galera con algunos solda- 
dos españoles. La marinería estaba compuesta en su mayor 
parte de esclavos chinos, y puestos de acuerdo con los pira- 
tas que lleiraban prisioneros para tomarles declaración y pro- 
curar descubrir d centro y foco de los bandidos, deternáuih 
ron hacerse dueños de la galera , matando á cuantos españo- 
les y cristianos iban en ella. Dos horas antes de alumbrar al 
mundo el sol del 26 de dicho mes de octubre, y caminando 
la galera para Maluco, al convenido y penetrante silbido del 
contramaestre , que era chino , fueron sorprendidos los solda- 
dos españoles y pasados todos á cuchillo , dormidos todavía la 
mayor parte de ellos. Al ruido despertó D. Gómez , y armán- 
dose presurosamente, tomó la escalera para presentarse sobre 
cttiúerta; pm> al aparecer su cabeasa en la escotilla, se la di- 
Tidieron completamente de un hadiazo. No gozaron por 
mucho tiempo de su villana victoria los feroces chinos; á los 
pocos días fue apresada la galera, y ahorcados todos los ase- 
sinos. 

Guando llegó á Manila la carta de Fa. Pkdbo Bautista, 
D. Luis Pérez de las Marinas , digno yástago de D. Gómez 

y heredero de sus virtudes, habia sucedido á su padre en 
el gobierno, y la carta fue recibida y atendida con tanto 
aprecio como lo hubiera sido por D. Gómez. Acudió inme- 
diatamente al Provincial, Fr. Pablo de Jesús , el cual mam* 
festó al Gobernador que le era de todo punto imposible ac- 
ceder á la petición , porque no contaba con religiosos bas- 
tantes ni aun para atender debidamente al culto divino y nece- 
sidades de los católicos del Archipiélago ; y tanto era asi, que 
hacia ya algún tiempo los tenia pedidos á España. 

Oportunfsimamente llegaron poco después de estos dias 
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cuarenta y dos religiosos Franciscos , procedentes de las dife- 
rentes provincias de la Península , y en particular de la de 
San José, que fue siempre la que dió nrias apóstoles del cris- 
tíaiiismo. De los cuarenta y dos llegados á Manila en esta 
ocasión, veintidós pertenecían á la espresada proyincia, y de 
ellos cuatro partieron inmediatamente para Meako , aunque 
solo llegaron tres, por haber muerto uno durante el viaje. 

Con supremo gozo recibió este refuerzo el comisario y 
embajador Fr. Padro Bautista, y con no menor comenza- 
ron sos santas tareas los recien llegados. Pocos eran todavía; 
pero la ardiente fe y el celo mas esquisito por el engrandeci- 
miento de la Religión del Crucificado, centuplicaba las fuerzas 
de aquellos héroes. 

Solemnemente se celebró aquel año la Noche-Buena, ce- 
remonia qne hizo época en la ciudad de Meako , y que dejó 
recuerdos por mucho tiempo. Con reserva del público, y con 
la dííbida anticipación, habia compuesto Fr. Pedro la letra y 
música de unos lindos villancicos, que él mismo enseñó á 
cantar á dos coros, uno de niños y otro de niñas, hijos de ja- 
poneses cristianos, enseñándoles al mismo tiempo á acompa- 
ñarse con unos instrumentos rústicos construidos por los re- 
ligiosos. La ternura de los versos, lo lindo de la música, lo 
bien ensayado de las dulces é infantiles voces, y lo acorde de 
los instrumentos, formaban un todo tan encantador y sor- 
prendente para los japoneses, que llenaban completamente la 
iglesia del monasterio de la Porciúncula , que no pudiendo 
espresar sus dulces sentimientos de otra manera, regaban el 
suelo con lágrimas de placer y entusiasmo religioso. Esta des- 
conocida y sorprendente solemnidad que mil y mil lenguas 
se encargaron espontáneamente de dar á conocer, arrebató 
á los falsos dioses del Japón innumerables sectarios. 

Mientras los Bonzos ó sacerdotes de los falsos dioses del 
Japón vieron entrar en el gremio de la religión cristiana á 
la clase poco acomodada de la dudad , á cuyos oidos pedia 
negar lons íkeSmente b pdabra de los' Franciscos que i los 
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de la clase elevada, que por orgullo se desdeñaba de escu- 
char á nadie, miraron hasta con desden y menosprecio la 
predicación de Pedro Bautista y sus compañeros; pero ha- 
biendo la doctrina de estos principiado á fijar la atención de 
lo que puede llamarse la aristocracia de Meako, y habiendo 
conseguido la conversión á la íé católica de algunos indivi- 
duos importantes- de ella, se alarmaron los Bonzos, tanto 
por mortificación para su orgullo como por los perjuicios 
que á su interés material producía la deserción de los que con 
sus ofrendas á los ídolos llenaban de oro las ceyas de sus mo- 
nasterios. Unánimes los diez y ocho mil que encerraba Mtoko, 
acordaron representar al gobernador, para que este en su 
nombre hiciera presente á Taicozama los males que podían 
seguirse al imperio de las grandes proporciones que iba to- 
mando el Gristíanismo* Bien dispuesto todavía el gobernador 
en favor de los inofensivos y virtuosos Franciscos, contestó 
á la comisión de los Bonzos que no había motivo para repre- 
sentar, porque siendo tantas las sectas en el Japón, le importaba 
bien poco al Emperador que hubiera otra mas» y tanto menos, 
cuanto esta predicaba la pobreza, la paz y amor al prójimo* 
IMsgustados sobremanera quedaron los Bonzos con h con- 
testación del gobernador , pues su deseo era que los Francis- 
cos fueran desterrados inmediatamente , como lo habían sido 
años pasados los Jesuítas , y la buena disposición del gober- 
nador contrariaba notablemente su proyecto ; pero estando 
su orgullo y su interés tan interesados, determinaron conse- 
guir su objeto por otros conductos. Ck>mo muciios años antes 
y después, todo estaba supeditado en aquella época en el Japón 
al oro, y con él en abundancia solicitaron secretamente la 
protección de Fugen, favoritodel Emperador y antiguo amigo 
de Fr. PiEDRO, y al propio tiempo la cooperación de Farad- 
da, que disfrutaba también del favor de Taicozama. Ambos á 
dos se prestaron á ir inculcando poco á poco en la mente del 
Emperador la inconveniencia de dejar tomar tal incremento á 
las creencias católk^, y auique no lograron alarmar por lo 
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praeate á Taioozama dí infundirle ninguna clase de temor 
paralo porvenir, consiguieron» sin embargo, entibiar algo 

el afecto que tenia á Fr. Pedro Bautista , pues á los pocos 
(lias mandó suprimir la limosna de arroz señalada á los Fran- 
ciscos. Sensibilísima fue para estos tal orden , y no de modo 
alguno por la privación de la limosna , sino por la significa- 
ción de despego del Emperador, que tanto podia influir en la 
propagación de las doctrinas del Evangelio, esclusivo norte 
y fín de todos los trabajos de aquellos tan mortificados y san- 
tos varones* 

En teemfidzo del religioso que murió en la mar, envió á 
Meako el gobernador de Filipinas á los dos héroes españoles, 
religiosos también de San Francisco, Fr. Martin de la Ascen- 
sión y su discípulo Fr. Francisco Blanco, poderoso auxilio 
para Fa. Pju>ro fi^urisiA, por las superiores luces de ambos 
religiosos^ por sus grandes dotes oratorias» por su ardiente 
fe, y por su juventud, que les permitía resistir toda clase de 
trabajos y fatigas. Ninguno de los dos habia cumplido los 
veintiocho años. 

Sin disminuir ni un instante su celo católico la lúgubre 
tinta que comenzaba á enlutar el porvenir del Cristianismo en 
aquel imperio, continuaban con igual ardor, unánimes en 
los medios y en el fin , todos los Franciscos , su celeste y sal- 
vadora misión. Queriendo proporcionar al mismo tiempo á 
lo& japoneses bienes espirituales y materiales, con limosnas que 
recogieron especialmente de los portugueses que residían en 
Nangasaki, fundaron inmediatamente al lado del convento de 
Meako una escuela para enseñar á leer, escribir y doctrina cris- 
tiana á los niños, tanto hijos de cristianos como de gentiles, 
y dos bien dispuestos hospitales para leprosos. El primer hos- 
pital que se ^¡onduyó fue dedicó á Santa Ana, y se encar- 
gó de él el hermano León, japonés, con su mujer y femilia, 
aplicando al auxilio de los pobres una corta renta que disfru- 
taban : del segundo , dedicado á San José , se hizo cargo el 
hermano Paulo. Cuanto nuestra pluma pretendiera espresar 
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aqui en loor de los virtuosos Franciscos, seria mucho menos 
de lo que á si mismo se dirá el que al leer esta breve reladon 
considere por un instante siquiera cuál' seria la asiduidad y 

trabajo de solos nueve hombres para atender al culto, al au- 
xilio espiritual de los cristianos, á la predicación de la fe, á 
la instrucción de los innumerables niños que acudiañ á la es» 
cuela, y á ]a asistencia de los enfermos de dos hoqiitales que 
llegaron á contener reunidos hasta dentó treinta leprosos, en 
valias ocasiones. 

Los cristianos de Nangasaki , bastante numerosos , escri- 
bieron á Fr. Pboro Bautista rogándole que pasara á fundar 
allí un convento con su templo, pues su constante anhelo era 
poder oir misa y asistir á todas las santas ceremonias de la 
Iglesia católica. Reunió Fr. Pedro inmediatamente á sus 
compañeros, á los que trataba siempre como á iguales, sin ser 
jefe mas que para procurarles cuanto bien pudo , y les mani- 
festó la carta de los cristianos de Nangasald, Conformes es- 
tuvieron todos en la convenienda de lafimdacion del conven- 
io , y sin tener para nada en cuenta que el trabajo que cada 
uno de ellos tenia ya con esceso, habia de aumentarle la au- 
sencia de dos , quedó resuelto que marchara inmediatamente 
á Nangasaki Fa* Prdro Bautista , acompañado de Fr* Geró- 
nimo de Jesús, portugués de nadon. 

Llegados á Nangasaki, pasaron al colegio de los PP. de 
la Compañía de Jesús, que los recibieron muy afectuosamente, 
distinguiéndose el vice-Provincial, P. Pedro Gómez. Aunque 
los Jesuítas fueron desterrados del Japón, como les dieron 
seis meses para disponer la marcha, pocos salieron de él , y 
pasadoslos primeros momentos de efervescencia, continuaron 
prestando sus importantes servicios á la cristiandad , abste- 
niéndose únicamente de la predicadon y culto publicOi y la 
dausura de las iglesias de sus colegios era k> que producía 
él vehemente deseo de los cristianos de que los frailes Fran* 
ciscos , aprovechando la autorizadon del Emperador , se apre- 
surasen á ediücar templos. 
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Con el benqilécito de Tarazara, gobernador de Nangasa- 

ki, y grande contento de los cristianos de la ciudad, com- 
praron con las limosnas dadas por estos un edificio, que en 
su principio babia aido pequeña ermita dedicada á San Láza- 
ro» 7 luego un hospital de mas qae medianas proporcio- 
nes. Con la actividad de qae siempre íbe Fá. Pedro especial 
modelo, arregló una decente y espaciosa iglesia y reedificó 
para convento el resto del edificio. Toda la Cuaresma de este 
año de 1596 predicaron él y su compañero en esta nueva 
iglesia: en ella se celebraron los imponentes oficios de la Se- 
mana Santa, y en ella resonó, embargando los corazones de 
alegría, el sublime Gloria in excelsis Deo, 

Los Bonzos de Nangasaki , á imitación y por escitacion 
de los de Meako, representaron al gobernador en contra de 
los Frandsoos* Tarazara, vendido á los fionzos» llamó á Frat 
Pkdro y le pidió la chapa ó licencia dd Emperador para fíin- 
dar iglesias en Nangasaki y predicar su doctrina. Fr. Pedro 
le manifestó que ningún documento le habia dado Taicoza- 
ma, ni él creyó oportuno pedirle, por considerar que la pala* 
bra del Emperador era pref(nible á todas las chapas y sellos, 
y tanto mas podia y debía confiar en ella, cuanto el mismo 
Taicozama espontáneamente habia regalado el terreno para 
edificar la primera iglesia, siendo la suya la primer limosna 
con que se comenzó la edifícacion. Ninguna de estas razones 
jtmáeron bastantes á Tarazara» y ordenó á Fr. Pedro que 
cerrara inmediatamente la iglesia y marchara de Nangasaki, 
en donde no consentiría habitar á ningún fraile Francisco, 
mientras no traj era chapa del Emperador. 

Grande aflicción recibió Fr. Pbdro, su compañero y todos 
los cristianos de Nangasaki» con la tirana órden de Tarazara; 
pero los dltimos no desesperaron de poder conseguir dentro 
de algunos dias la revocación del mandato, y suplicaron á 
Fr. Pedro que no se ausentara. Accedió este, cerrando, sin 
embargo, la iglesia para no irritar al gobernador, y mar- 
chando á habitar oon Fr. Gerónimo á una casa bastante 
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grande situada á la salida de la dudad, que proporcionó un ' 

portugués, en el interior de la cual hicieron un oratorio y 
celebraban misa casi todos los dias. 

Nada de esto se le ocultó al gobernador; pero no se dió 
por enteodidOy porque nada de ello perjudicaba á las miras 
de los Bonzos, concretadas á que no se disminuyesen los 
ingresos por ofrendas á sus ídolos, importándoles muy poco 
que los ya cristianos, de quienes nada podian esperar, rin- 
dieran ó no culto ¿ su Dios. 

Con encargo de visitar los puntos del Japón donde hu- 
biera Franciscos , llegó por este tiempo de Filipinas con al- 
gunos religiosos, representando al P. Provincial, Fr. Juan 
Pobre , que al paso que tuvo una gran satisfacción por lo ade- 
lantado en Meako y en Nangasakí , le contristó el aspecto que 
comenzaban á tomarlas cosas. Fr« Pedro fiAimsTÁ escribió 
una detenida y e&cta reladon de cnanto había ocurrido , la 
cual firmó con todos sus compañeros, y fue llevada á Filipi- 
nas por Fr. Juan Pobre, que dejó en Meako algunos reli§i6- 
sos de los que le hablan acompañado desde Manila. 

Por conducto del mismo Fr. Juan habia remitido el Go* 
beniador de Filipinas, D. Luis Pérez de las Mariñas, ana li- 
mosna en dinero, que muy agradecido recibió Fr. Pedro; 'i| 
mas ninguna aplicación pedia darla en Nangasakí. Cuantas *^ 
gestiones hicieron los cristianos para conseguir del gober- 
nador que permitiese la predicación y el culto público, 
fueron inútiles, y tanto los dos Franciscos como todos 
los católicos de la ciudad, se convencieron de que mien- 
tras permaneciera en el mando Tarazara, no podrían con- 
seguir lo que deseaban. En su virtud, puesto de acuer- 
do Fr« Pedro con el devoto cristiano japonés Cosme, deter- 
minó continuar su misión y fundar una iglesia en Osaka. 
Partió Cosme para esta ciudad y Fr. Pedro para Meako, á po- 
nerse de acuerdo con sus compañeros y elegir los que hablan 
de comenzar la propaganda católica en la población elegida. 
Avisó Cosme al poco tiempo que habia comprado á mi idó* 
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latpa una casa , aunque pequeña, muy aceptable por isu si- 
tuación y condiciones para el objeto á que se la destinaba , y 
en vista de ello envió Fa. Pedro inmediatamente á Osaka 
á Fr. Marcelo de Rivadeneira y á Fr. Gonzalo García, qne 
por de pronto fueron á parar ¿ casa de un japonés ¿ quien 
Fr. Marcelo había bautizado. Preparados convenientemente 
los ánimos por los dos referidos Franciscos, y habiendo con- 
seguido, aunque solo verbal, autorización del^ gobernador 
para predicar y fundar la iglesia, avisaron á Fr. Pedro que 
era llegado el momento de comenzar los trabajos en Osaka. 
Sin tardanza salió para tote punto Fr. Pedro, acompañado 
de Fr. i\Iart¡n de la Ascensión , el Hermano León Carazuma 
y varios japoneses cristianos ; y procurando no llamar demar 
siado la atención, por temor á las intrigas délos Bonzos, ar- 
reglaron una iglesia pequeña y pobre como^el resto del edifi- 
cio, que por esta causa fue llamado el convento de Belén. La 
iglesia tenia solo un altar con un Niño Jesús de talla, llevando 
en una mano la cruz y en la otra los clavos. 

Como en Meako y en Naogasaki, tropezaron los Fran- 
ciscos en Osaka con la enemistad dejos Bonzos; pero en esta 
última ciudad no era solo el intares metálico el móvil de la 
enemiga de los sacerdotes de los ídolos. Compañero de ellos 
en uno de los monasterios de aquella misma ciudad habia 
sido el hermano León Carazuma, japonés de nación, que 
convertido á la verdadera fe abandonó á los Bonzos y mar^ 
chó á hacerse compañero de los religiosos de San Francisco, 
ingresando en la órden Tercera. Agregado á su superior 
talento, persuasiva, elegante y fácil dicción, el profundo 
conocimiento que tenia del corazón de sus paisanos, sus 
palabras tenían una fuerza irresistible, y á- centenares abal- 
donaban los Idolos los vecinos de Osdka , y hasta cerca de una 
docena de Bonzos ingresado hablan también en el gremio de 
la Religión católica después de haber escuchado al hermano 
León, que fue verdaderamente el héroe de la misión cristiana 
ea Osaka. El rencor, pues, y la envidia érah, aun que 
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hcodicia, los que escitaban la ardiente safia de aquellos Bonzos, 
y hubieran tardado poco en vencer con sus naalas artes á los 
Franciscos, si el Todopoderoso, queriendo anunciar al mondo 
d gran suceso qne se acercaba, no hubiera obrado por aque- 
UoB dias en á délo, en h tierra y en el mar los aterradores 
prodigios que quitaron á los habitantes del Japón la facultad 
de pensar en otra cosa que en lo que acaecía de presente. 

Según lo inscrito con estension, y que aquí en resumen 
estampamos, por los autorizados escritores Fr. Marcdo de 
Rivadeneira, de la Orden de San Frandsco, y d P. Luis Frois, , 
de la Compañía de Jesús, ambos testigos presenciales, el 22 de 
julio de este año, 1596, en Meako y ciudades vecinas llovió 
todo el día, alternando ceniza y tierra colorada con tal abun- 
dancia, que se cnbri^on oompletamente los tejados, las calles 
y d campo. 

El 30 de agosto, á las ocho de la noche, hubo un fuerte 
temblor de tierra, anuncio del terrible que tuvo lugar á la 
media noche del 4 de setiembre con tan violentas sacudidas, 
que era imposible tenerse en pie, ni aun andar á gatas, para 
salir de las casas. Grande fíie d número de edificios y Bare- 
las que se arruinaron, concluyendo con la vida de multitud 
de personas de todas clases é innumerables Bonzos. El mag- 
nifico templo deDaybut, edificado por el Emperador, vino á 
tierra, matando ochenta Bonzos; siendo aqni de mencionar 
que cuando se sacó de entre las ruinas al dios Daybut hecho 
pedazos, dijo Taicozama que aquello le probaba la existencia 
de otro Dios mas fuerte que Daybut. También se convirtió en 
ruinas el monasterio de Tizo , uno de los mejores edificios de 
Meako, sufriendo igual suerte d templo de Janzu, que Ate 
d mas sentido por tener mil y dosdentos ídolos, nAmero bas- 
tante para contentar toda dase de gustos. Del mismo modo 
rodaron por el suelo los siete famosos templos de Alango y 
Torambo, situados en lo mas alto de la dudad, y otros muchos 
de menos importancia y nombradla. 

A las once de la noche dd dia siguiente repitió d terre* 
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mota 808 estragos con menos foena en Meako ; pero infi- 
nitamente mayor en Osaka, donde se hallaba el Emperador 
á la sazón. Desde la referida hora duraron las sacudidas , con 
el intervalo mas largo de media hora, hasta el amanecer, 
aminorando la violencia del movimiento^ pero aumentándose 
en cambio el espantoso ruido subterráneo. Asombroso foe el 
número de edificios arruinados en Osaka : uno de los pri- 
meros que besó el suelo con sus orguUosas y elevadas torres 
fue el marmóreo y alabastrino alcázar donde se encontraba 
el Emperador. Setenta de sus mujeres perecieron entre las 
ruinas, é infinito número de personas de su servidumbre. Tai- 
cozama, con uno de sus hijos en brazos, permaneció toda la 
noche en una cocina baja , cuyo techo habia caido minutos 
antes de entrar él en ella. Al ser de día marchó al campo , en 
donde le construyeron una casa de cañas. Ninguna de las 
iglesias de los Jesuítas ni de los Franciscos sui^ió el mas 
pequeño detrimento. 

La mar , invadiendo furiosa la tierra en la provincia de 
Bungo, arrasó tres pueblos distantes dos leguas de la costa. 

Sucesos tan aterradores y admirables hicieron por él 
pronto olvidar á los Bonsos su rivalidad , y dejaron tranquilos 
á los Franciscos, que no desperdiciaron por cierto el tiempo 
en beneficio de la santa causa de la Religión cristiana. Como 
todo corazón , por temerario y feroz que sea , se compunge y 
afectaen presenda de lospeUgros, contra los cuales el valor 
y el brazo del hombre son de todo punto inqpotentes; como 
la espantosa revolución de los elementos hace palpable aun 
á los mas materiafistas que hay un Ser Supremo que está 
sobre ellos, que los domina , que con solo un Hágase puede 
convertir en polvo, en nada, la tierra, el aire, el agua y el 
Alego, y en tales momentos la mente mas ruda se prediqpo- 
ne á la comprensión de la Omnipotencia divina , la vok 9e los 
Franciscos penetró persuasiva y consoladora en el corazón 
de los japoneses, y se multiplicaban los adoradores del Salva- 
dor dd mundo, Rey del dalo y de la tierra. 
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Grandemente hubieran continuado aprovechando el celoso 

Fr. Pedro y sus compañeros tan oportunas circunstancias 
para la predicación del Evangelio, si la codicia, enseñoreáa- 
dose del corazón del Emperador Taicozama, no le hubiera 
hecho cerrar los ojos para toda consideraron, para toda 
nobleza , y hasta para su propio decoro como soberano y 
como hombre sostenedor de su palabra. 

El dia 12 de julio de este mismo año de 1596, diez dias 
antes de principiar en el Japón los asombrosos sucesos ano- 
tados, habla salido del piúrto de Gabite, distante tres leguas 
de Manila, con rumbo á Nueva-España, el galeón San Felipe, 
iiiuiidado por el general D. Matías de Landecho, llevando á 
su bordo algunos oficiales y soldados españoles, varios mer- 
caderes, cuatro religiosos de San Agustín, uno de Santo 
Domingo y dos, Franciscos. Estos eran Fr. Felipe de Jesús y 
Fr. Juan Pobre, que regresando del Japón volvían á España. 
El galeón , ademas de los pasajeros, conduela un enorme 
cargamento de ricas y preciosas mercaderías. Largo por 
de mas seria para este libro el hacer relación detallada de 
los trabajos, sobresaltos y sustos que sufrió la tripulación 
del San Felipe, salido á la mar sin duda para prueba de 
cuánto puede luchar una embarcación contra los elemen- 
tos. Remitimos al que desee pormenores y detalles á la 
relación que de este viiye hace en sus obras Fr. Juan Pobre; 
y nosotros diremos tan sola que después de haber perdido 
varios hombres de la tripulación y de los pasajeros, después 
de haber sufrido los que quedaron vivos hambre y sed, y de 
haber luchado constantemente con las embravecidas olas por 
espacio de noventa y nueve dias, arribó casi deshecho el Sau 
Felipe^ en la tarde del 19.de octubre, á la isla Tossa, á pocas 
leguas de Meako, territorio del Japón, llamado reino dé 
UranSío. Visto desde por la mañana el buque por los japone- 
ses, salió á la playa la mayor parte de la población, incluso 
el Rey Torungami, cuyo secretario, adelantándose en una 
pequeña y ligera .embarcación á recibir al San FeUpBf ofre- 
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ció á los trí^mlantes completa hospitalidad en nombre de mi 

Rey y representación del Emperador Taicozama. Aceptó don 
Matías, dándolas mas espresivas gracias por todos, manifes- 
tandOy sin embargo, que hasla*eldia siguiente ninguno bajaría 
á tierra. Se retiró el seoretariOy y antes de una hora yoWió 
Helando una vaca recien degollada y un gran tonel de vino. 
D. Matías quiso entregarle algunas joyas para que en su 
nombre las presentara al Rey; pero el secretario se negó á 
admitirlas, diciendo que estaba seguro de que su señor no 
aceptaría el mas pequedo presente de pasajeros que habian 
llegado tan en desgracia á su reino. 

Dos horas no serian todavía pasadas de la noche, cuando 
el galeón comenzó á hacer agua con tal abundancia, que in- 
mediatamente comprendieron todos que tardaría muy poco 
en sumei^rse pior oomirieto. Tripulación y pasajeros nn dis- 
tindon se ocuparon hasta él amanecer en conducir á tierra 
cuanto pudieron; mucha parte, sin embargo, del cargamento 
se perdió, porque el sol del dia 20 de octubre no hirió con 
sus rayos la cubierta del San Felipe. 

No hay para qué encarecer la afliodon y desconsuelo de 
aquellos desdichados, que después de haber ¥Ísto morir, unos 
á sus compañeros, otros á sus amigos, varios á sus herma- 
nos, alguno á su padre, y todos á personas queridas por el 
tierno afecto y dulce parentesco que crea k igualdad en una 
desgracia dilatada, vieron sumergirse y desaparecer la flotan- 
te vivienda desde la cual pensaban saludar con lágrimas de 
regocijo la lejana mancha en el horizonte que á la voz de 
¿tierra! anuncia la presencia de la adorada patria. 

Con maderas que pronta y generosamente proporcionó 
el Rey de Urando se formó en la playa uní cobertizo para 
resguardar d cargamento salvado, que tbdavia era de gran 
valor. En el cobertizo quedaron los soldados y gente de mar, 
y los demás fueron alojados en la población. 

Manifestó el Rey á D. Matías que era preciso arreglase 
dos {mentes, uno pera el Emperador y oiro para el gober* 
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nador de Meako, donde á la sazón se hallaba Taicozama, y 
qae pasase inmediatamente á aquella dudad nna comisión 

que pidiera al Emperador licencia para vender las mercan- 
cías ó trasladarlas á punto donde pudieran ser vueltas á em- 
barcar, porque éi no tenia lealtades para conceder ni lo 
uno ni lo otro. Sin perder momento se arreglaron loa pre- 
sentes de piezas de seda y joyas por valor de unos siete mil 
pesos, y marchó la comisión, compuesta de Fr. Juan Pobre, 
Fr. Felipe de Jesús, el sargento mayor D. Antonio Malaver y 
D. Cristóbal de Mercado* La comisión se dirigió á Osaka en 
busca de Fa. Pedro Bautista, para que como embajador de 
España entregara el presente á Taicozama y le pidiese la 
licencia. No contribuyó poco este rodeo para llegar tarde al 
punto que debió tomarse en el momento. El enviado del Rey 
de Urando puso en noticia del Emperador Taicozama, algu- 
nos dias antes de llegar la comisión á Meako, eü naufin^o 
del galeón, y el gran valor de. los afectos salvados. Todavía 
se agregó otra circunstancia favorable á las miras y deseos 
de los codiciosos enemigos de los Franciscas, para darles so- 
brado tiempo de vencer los últimos y fugaces escrúpulos 
de Taicoeama: cuando la comisión llegó á Mbako, no estaba 
en esta ciudad Fr, Pumo, por haberse hecho dias antes nue- 
va designación de residencia para cada religioso. 

En el puerto y casa de Nangasaki habitaban los ancianos, 
porque como mas abundante en limosnas era menos traba- 
joso el adqmrír para la subsístendat y en su virtud se desti- 
naron allf á Fr. Bartolómé Ruis, Fr. Agustín RodrigneE, 
Fray Marcelo de Rivadeneira, y por Prelado Fr. Geránimo 
de Jesús, portugués. En el convento de Meako, hospitales y 
escuela , vivían Fr. Francisco fiianco, Fr. Francisco de San 
Miguel y Fr. Gonzalo Garcia, con algunos cristumos japone- 
ses que losayuiMiaii en la hospitafidad y predicación» y en el 
nuevo convento de Belén, en Osaka ^ él comisario y jefe, Fray 
Pedro Bautista, con Fr. Martin de la Ascensión y varios japo- 
nesesy cristianos que babian ingresado en la Tercera Orden de 
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Sao Francisoo. Tuvo por coDagaiente la cooiision que dirigirse 
desde Meako á Osaka, en busca de Fa. PkDRO. Incorporado 

este á la comisión, emprendieron todos el camino de Meako, y 
para complemento de contrariedades, cuando llegaron, hacia 
dos días que babia marchado á Fogimi el Emperador. 

Alarmantes por demás eran las notídas sobre la disposi- 
ción dd ánimo de Taioozama con respecto á los frafles Fran- 
ciscos, que corrian en Meako á la llegada de Fr. Pedro con 
la comisión de los tripulantes del San Felipe. Los amigos de 
los Bouzos, poderosamente ayudados por Yacuyn, médico y 
&Yorito del Emperador, irreoondliable enemigo de los cris- 
tianos, y en particular de Fr. Pedro y los Franciscos, habían 
tratado de inculcar en la mente de Taicozama que los desas- 
tres que habia sufrido el Japón eran un castigo de los dioses 
por tolerar la predicación de otra ley en el imperio y y que los 
fionzos de diüo^tes monasterios habian tenido revelaciones 
de que iguales desastres se repetirían con firecuencia mientras 
no sufrieran la pena de crucifíxion los que predicaban la ley 
del Crucificado. Estas ideas, que comenzaban á tener entrada, 
y aun asiento, en la mente de Taicozama, unidos ála conve- 
niencia de apropiarse la rica carga del galeón , determinaron 
la suerte de los mártires* 

Sabidas la mayor parte de estas cosas en Meako por Fray 
Pedro y los comisionados del San Felipe ^ juzgaron conve- 
niente que no se presentara Fr. Pedro á Taicozama, puesto 
que el insistente tiro de los Bonsos era contra él. Quedóse, 
pues, en llleako, y marchó la comisión á Fogimi. Inmediata- 
mente que llegaron fueron á presentar éas respetos al go- 
bernador Xibunojo, á obsequiarle con un presente, y á dejar 
en su poder el destinado al Emperador y la solicitud. Tomó 
esta el gobernador y los presentes; pero los últimos, no como 
reg^, sino como dépóúto para entregar á quien pertene- 
cionn, mandándolos -sellar en d acto. 

El Emperador, por supuesto, se negó á dar audiencia á la 
comisión* 
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Ifas que las tempestades de la mar, comenzaron á temer 
la de la tierra aquellos desdichados viajeros. El aspecto de los 

asuntos no podia ser mas tétrico é imponente , y era necesa- 
rio ponerlo en seguida en conocimiento del comisario Fray 
Pedro y de los tripulantes del galeón; pero nadie se atrevía 
¿ salir de Fugimi, temiendo ser muerto en el camino por los 
partidarios de los Bonzos. El aviso confidencial de un japonés 
cristiano, de la servidumbre del Emperador , que liabia oido 
decir á este morirían todos los cristianos inmediatamente, 
hizo indispensable y apremiante el correr la noticia, y arros*- 
trando toda clase de peligros , se encargaron de ello Fr« Juan 
Pobre y un japonés cristiano. 

Acompañado de Fr. Pobre así que llegó, y de los espa- 
ñoles que allí liabia, se presentó al gobernador de Meako el 
comisario y embajador Fr. Panao, demandando proteccioa 
j amparo, y el gobernador, aunque un tanto resentido por- 
que no hablan contado con él desde un principio, ofreció 
bacer cuanto pudiera en su favor. Pero era tarde : estaba ful- 
minada ya la sentencia contra los cristianos, confiscado el 
cargamento del galeón y saqueados los pasajeros , á quienes 
solo dejaron la ropa que tenian puesta. 

En vista de las observaciones de algunos altos funciona- 
rios, que temieron un conflicto en el reino si la sentencia de 
muerte habia de ejecutarse en el gran número de cristianos 
que el Japón contaba, modificó Taicozama la sentencia , ma- 
nifestando que esta no comprendía á los japoneses que no 
predicaban ni dependían inmediatamente de los Frailes ; que 
tampoco era aplicable á los Jesuitas que acataban y obedecían 
las órdenes que para ellos dictó, y que no comprendía de 
ningún modo á los pasajeros llegados en el sumergido galeón 
San FéUpe^ porque tampoco habían predicado. 

Para honra de unos y otros ^ge la justicia consignar 
aquí que las personas sensatas, aunque idólatras, de las ciu- 
dades de Meako y de Osaka , así que supieron la sentencia 
pronunciada contratos frailes Franciscos, corrieron á ofrecer- 
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ks tnedios de ponerse en salvo. Los Franciscos agradecieron 
sinceramente las ofertas, pero ninguno quiso huir. 

Las ciudades de Meako v Osaka acabamos de nombrar 
solamente, y el lector echará de menos á Nangasaki, donde 
también habia casa de religiosos predicadores, estrenando 
no digamos qué hicieron los vecinos de esta población en 
fevor 6 en contra de los Franciscos que allí residían, al saber- 
se la sentencia de muerte. Nada hicieron , porque nada fue 
necesario. £n la relación que acompañaba ú la sentencia de 
los Franciscos que debian morir, solo se induian seis de los 
once que habia en el Japón. Los cuatro que moraban en 
Nangasaki, Fr. Agustín Rodríguez, Fr. Marcelo de Rivade- 
neira, Fr. Bartolomé Ruiz y Fr. Ger(5ninio de Jesús, asi 
como Fr. Juan Pobre, que andaba de un punto á otro» no 
fueron comprendidos en la sentencia de muerte. 

Para pod^ llevar esta á cabo, comenzaron por asegurar 
á los tan ligeramente juzgados y arbitraríamente sentenciados 
por Taicozama. En la noche del 8 de diciembre, al aparecer 
en el horizonte la vigésima luna Bonlocú, como ordenó el 
Emperador, pusieron guardias los req»ectivos gobernadores 
en las casas-conventos de los Franciscos de Osaka y Meako, 
sin sorpresa de nadie, porque todos lo esperaban, con gran 
sentimiento por parte de los japoneses cristianos y gran ale- 
gría por la de los religiosos, que veian avanzar rápido el mo- 
mento de dar gloriosamente la vida por el que dió la suya 
para la redondón del hombre. 

A la mañana siguiente pasó el Bunjuyo, ó sea teniente de 
gobernador, al convento de la Porciúncula de Meako, en 
donde se hallaban Fr. Pedro Bautista, Fr. Francisco Blanco, 
Fr. Gonzalo Garda, Fr. Francisco de San Miguel y Fr. Feli- 
pe de Jesús, pa3aJero este del galeón, y encontrándolos acom- 
pañados de gran número de japoneses cristianos , que á por- 
fía hablan acudido á acompañar y asistir á los religiosos, dis- 
puso que se retiraran inmediatamente y quedasen solos estos 
y k)8 predicadores japoneses, intérpretes de la doctrida. No 

4 
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poco trabiyo costó ai teoíente y á sus soldador hacer retirar 
á los cristianos; todos en alta voz confesaban su religión, y se 
empeñaban en morir por ella en compañía de los frailes Fran- 
ciscos. 

Para no dilatar demasiado esta relación, y no dejar por 
otra parte en silencio los sucesos acaecidos desde el 9 al S9 
dedidembre, copiamos al historiador Fr. Juan de Santa 
María, que en el lib. iii, pág. 85 de la segunda parte de la 
crónica de la provincia de San José » dice: 

«Entenderse há mejor lo que pasó por dos cartas del 
«Santo Comisario qae resumiré en una» para el Santo Fray 
«Martin , que estaba preso en Osdka. 

i>Recibe mucha consolación con la de V. C, hermano 
«carísimo, por saber de su salud, y que Dios Nuestro Señor 
«le dé ánimo para animar á los cristianos y padecer por su 
«amor ; también acá nos hace k misma merced, bendita sea 
«Su Divina Majestad, que estamos mi^y alegres y consolados 
aen el Señor, aunque dentro y fuera de casa cercados de 
«guardas , tenemos por merced muy grande padecer por su 
«amor. Dijonos nuestro hermano Cosme que estaba dada 
«sentencia de muerte contra nuestros oristíanos^ y esirantos 
«sus nombres, y que otro día sin duda.aóshsd)ian de omtar 
»á todos, y toda aquella noche, sin dormir sueño, nos apare- 
«jamos para morir. Confesamos á todos los cristianos ^^que 
«pudimos, y dije misa una hora antes del dia» creyendo que 
«esta seria la última. Comulgué á todos nuestros hermanos y 
»á oíros dncoenta cristianos que se hal^ian confesado ; otros 
«muchos la oyeron con mucha devoción y lágrimas de ale- 
«gria, por la merced que Dios les iba prometiendo. £1 her- 
«mano Fr. Gonzalo les hizo una plática» animándolos á pa- 
«decer por Cristo, á lo que ellos, muy enteros» respondieron 
«que deseaban tener cien tidas para darlas todas por a(piel 
«Señor que dió por ellos la suya en la cruz, y que ellos 
«eran pecadores , que aunque diesen las vidas , hacían poco 
«en saiisfacdonde mudios pecadosqne contra este Señor te- 
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3>nian cometidos. Acabada la misa , de ahí á poco vinieron 
«muchos japoneses y ministros de justicia, y anduvieron mi- 
arando toda la casa, oficinas y sacristía; luego oimos decir 
j>que traian sogas y cadenas para llevarnos presos y maniata- 
»dos, y después vino un sustituto de Xibunojo, gobernador 
»de Meako, acompañado de mucha gente. ; Quién podrá 
»decir la alegría y contento que hubo en todos nosotros, las 
»graciasque dábamos á Dios, pareciéndonos que ya era lle- 
jogada la hora en que nos quería hacer partícipes de su reino, 
»y que luego nos quitarían las vidas! Echaron mano sola- 
»mente de nuestros predicadores japoneses , León , Pablo, 
•Ventura , Tomé y Gabriel, y los llevaron presos. Fueron 
«predicando á los gentiles por el camino con grande ánimo, 
»y de la cárcel me escribieron una carta , diciendo que sin 
»duda los matarían por ser cristianos, mas que estaban muy 
«alegres y contentos de padecer tormentos; que ya tenían 
«gran deseo de ir al cielo á gozar de aquella bienaventuranza 
apara donde fueron criados: que pidiésemos á Dios que les 
«diese firme propósito para padecer por su amor. Yo les res- 
«pondí que el Señor, por quien deseaban padecer, los ayu- 
«dariaen tan honrosa batalla. Los que quedamos, toda el 
«alegría se nos volvió en tristeza, viendo que el juez se iba 
«siff nosotros , juzgando que por nuestros pecados no éramos 
«d^nos de tan grande merced, mas todavía no desconfiamos 
«de que Dios nos la hará de cumplir nuestros deseos, porque 
«aun estamos presos y con guardas, y no dejan entrar cris- 
«tianos en nuestra iglesia , y por ser mucha la gente, guar- 
«das y otros gentiles, no podemos enviar fuera una carta; 
«V. C. nos encx)miende áDíos, que lo mismo hacemos acá, 
«y tenga mucho ánimo y confianza en su Divina Majestad, 
«que ahora parece que comenzamos el oficio apostólico , y 
»en medio de estas angustias y trabajos envia Dios sus divi- 
«nas consolaciones , y nos da esfuerzo y ánimo para padecer 
«tormentos y afrentas por su divino amor. Benedictus Deus, 
»et Pater Domini Nostri Jesu Christi^ qui consolalur nos in 
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itimhi tríbuktUane nostra. Y estamos con mucha alegría. 

»Quoniam digni habiti smnus pro nomine Jesu contume' 
))l¿am pati. Y por hacernos esta merced de padecer con ale- 
j»gria por su amor: el Señor le dé su divino espirita, y adiós, 
»cárisimó hermano» que no hay lugar para mas*— De esta 
j» prisión de Meako 9 etc.» 

En otra al mismo, y á otros que estaban con él, dice así: 
«Gloria á la Majestad divina: habernos celebrado el santo 
»Naciimeaio del Ilijo de Dios con mucha alegría espirituaU 
«entonamos las Vísperas, Maitines y Misa áá gallo» y hubo 
«incienso; acudieron machos cnstianos, y solamente les die- 
»ron licencia para estar en el patio de la iglesia, donde los 
«pobres padecieron harto frió. Entonóse también la misa del 
«alba, porque ellos lo pidieron, y en un altar tuvimos un 
«pobrecillo portal, y hubo coplas á nuestro modo. £1 hehnia- 
«no Fr. Gerónimo se puede ir á Nangasaki, pues lo pide' el 
«General. El hermano Fr. Juan Pobre se volverá á jManila á 
«dar cuenta de lo que pasa, que por ahora bastan los que acá 
«estamos, hasta ver en qué para este negocio. Si entendiera 
«que nos hablan de martirizar á todos, yo los detuviera que 
«no se fueran; mas no creo que recibiremos todos esa mer- 
«ced. Si á nuestros cristianos que allá tienen presos matan, 
«y nosotros tenemos Ubertad, hemos de ir á predicarles y 
«esforzarles, y de allí podrá ser que deu tras nosotros; y si 
«no nos matan, entiendo que nos echarán del reino. £1 
«Señor ordene ló que ha de ser mas para gloría suya, que 
«no le suplico otra cosa. A los pobres de los hospitales no 
«les dejan salir; no sé qué se han de comer si dura esta pri- 
«sion: de lo que nos dan, les damos, y no me. pesa jÚQO que 
«no tengo buen golpe de arroz que gastar con dios, aunque, 
«bendito Dios, lós cristianos nos acuden con sus limosnas. 
«Esta sea para todos, que no hay para escribir á cada uno; 
«encomiéndennos á Dios, que acá hacemos lo mismo.» 

£1 dia 30 de diciembre, hallándose en el coro cantando 
Vísperas ios religiosos de M^ko, entró en la iglesia un jpez. 
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seguido de gran número de soldados, para conducir á la cár- 
cel pública al comisario Fu. Pedro Bautista y á sus com- 
pañeros* Con el mayor regocijo se abrazaban unos á otros 
dando gracias al Supremo Hacedor porque tan latamente les 
proporcionaba la bienaventaranza de la persecución. Fray 
Pedro tomó un Crucifijo que habia en el coro y se le colgó 
del cuello, y juntos todos los frailes, menos Fr. Gon/alo, ba- 
jaron á la iglesia á entregarse al juez y á los soldados, que 
los trataron con la mayor crueldad, golpeándolos con las 
sogas y cordeles que llevaban, y que por último les echaron 
al cuello, atándoles las manos á la espalda. Observando el 
juez que faltaba un religioso, que era el referido Fr. Gonza- 
lo, mandó á los soldados que le buscasen, y le encontraron en 
la huerta abrazado á una gran cruz que allí habla. Le arran- 
caron de ella, y le llevaron á la iglesia á incorporarle con los 
demás, que puestos de rodillas, y con placentero rostro, can- 
taban el Te Deiim. Al salir de la iglesia, última que pisaron, 
se despidieron , entonando el himno O gloriosa Domina. 

La celestial alegría que embargaba los corazones de los 
Santos Mártires la disminuyeron algún tanto los tristes y des- 
garradores lamentos de los leprosos que habia en los hospita- 
les, y que abandonando las camas, cubiertos de vendajes, 
medio desnados, y arrastrando muchos de ellos, hablan sali- 
do hasta la puerta de la iglesia y procuraban impedir la mar- 
cha de los religiosos, pidiendo compasión á los soldados, y 
que no los privasen de aquellos ángeles de consuelo que lle- 
vaban la salud al alma y al cuerpo. Espirantes algunos, é 
inundado de tristes lágrimas el rostro de todos, se abraza- 
ban á las piernas de los Franciscos, para que no se apartaran 
de ellos. Lágrimas de profunda compasión y tierno afecto 
surcaban también las mejillas de los religiosos; pero los sol- 
dados dieron fin á tan conmovedora escena separando á gol- 
pes á los leprosos, que exánimes calan por el suelo, y tiran; 
do de las cuerdas que llevaban los Mártires al cuello para 
separarlos de so^ adoradores. 
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Par an camino regado coa el amargo llanto de los 

japoneses cristianos que los acompañaban, marcharon direc- 
^ lamente á la cárcel, alabados y bendecidos de los católicos, y 
admirados de los idólatras. A ios dos días, 1/ de enero de 1597, 
tavieron el ine&hle placer de abrazar á sus compañeros de 
• hábito y á los tres del de San Ignacio de Leyóla, traídos de 
Osaka para que juntos fueran muy luego redbidos en el amo- 
roso seno del Salvador del mundo. 

Reunidos ya los veinticuatro que espresaba la lista ad« 
jttnta ¿ la primera s^tencia, el viérnes 3 del mismo mes los 
sacaron á todos á una gran plaza, y en firente de una Barela 
cortaron á cada uno un pedazo de la oreja izquierda, supri- 
miendo el gobernador de Meako la amputación de las nari- 
ces, que también prevenía el mandato, á ruegos de las perso- 
nas influyentes de la ciudad. Durante la ejecución pronunció 
Fr. Gonzalo García una sentida y fervorosa pláiíÑi, sin que 
su voz ni su semblante sufrieran la mas pequeña alteración 
cuando el impío acero dividió su carne. 

Abundantes lágrimas agolparon á los ojos de los especta- 
dores cristianos las palabras y santo heroísmo de Fr. Gon- 
zalo, y entusiasmados publicaban en alta voz «u rdigion, y 
pedían igual suerte para sí que la que les cabia á aquellos 
veinticuatro Santos. Trabajo iba costando á los soldados con- 
tener ai pueblo que pretendía postrarse y besar ios pies de 
los Mártires, cuando un ejemplo de cristiano faeroismo, im- 
posible de imaginar por ningún japonés, y dado sin embar- 
go por tres japoneses, aumentó el tumulto de tal manera, que 
los soldados, aunque enternecidos muchos, tuvieron que 
hacer uso de las armas para no ser completamente arrolla- 
dos. £1 ejemplo sublime de valor cristiano fue el siguiente: 

Juntos estaban los tres niños acólitos , comprendidos en la 
cruel sentencia, el mayor de trece años de edad , esperando 
tranquilos y con angelical rostro que la ejecutasen en ellos; 
llegó el verdugo, y con impía mano cortó á cada uno el peda- 
zo de oreja, y recogiendo del suelo su pedazo el niño Luis, y 
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mostrándosele al verdugo, le dijo: Me parece poco, Y conti- 
nuaron Tomé y Antonio , dirigiéndose también al verdugo: 
Carta, cortamasH quiereSy y hártate Men de sangre de eriS' 
tianos. Y los tres en seguida comenzaron á entonar con dul- 
ces , tranquilas y celestiales voces una tierna oración á la Vir- 
gen. No hay pluma que esplicar {meda dignamente el santo 
arrebato que se hi^o dueño de los corazones de los japoneses 
cristianos. Hombres, mujeres y niños querían apoderarse de 
aquellos tres tan pequeños y tan grandes héroes, y en su 
entusiasmo no deseaban apoderarse de ellos para rendirlos la 
respetuosa veneración que á los Santos, no. Querían coger- 
los» abrazarlos, estrecharlos contra su corazón, besarlos, ani- 
quflarlos y deshacerlos con frenéticas carídas. Bástalos idó- 
latras, estraordinariamente conmovidos, contemplaban con su- 
prema admiración un valor que velan y no podian csplicarse. 

Y no fue un momentáneo impulso de amor á Dios ó de 
entusiasmo religioso lo que hizo obrar asi á aquellos admira- 
bles niños, porque los tres permanecieron firmes desde el 
principio hasta el fin, á pesar de las duras pruebas por que 
pasó su fe y constancia desde la mutilación hasta que en el 
Galvarío entregaron sus puras almas al Divino Criador. 

El resto de la sentencia, que era el paseo á la vergüenza 
por las calles de Meako y demás importantes ciudades del 
reino, ni podia, ni pretendió suprimirlo ni aplazarlo el go- 
bernador. Inmediatamente fueron colocados los veinticua- 
tro Mártires de tres en tres en ocho carretas tiradas cada una 
por un buey, y paseados por las calles mas públicas de Meako, 
siendo después conducidos á la cárcel para dar príndino en 
el siguiente dia á su último viaje por el mundo. 

Al amanecer fueron sacados de la cárcel, y montados 
en caballos unos, y otros á pie , marcharon rodeados de una 
tmrte escolta camino de Osaka, ea donde entraron á me- 
dia tarde. Pocas horas antes que los Mártires había llega- 
do escrita á Osaka la última sentencia pronunciada por Tai- 
co^ma, cuya literal traducción es la siguiente: 
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Por cuanto estos hombres vinieron de los Luzones , con 
título de Embajadores , y se quedaron en Meako predicando 
La ley de los cristianos ^ que yo prohibí muy rigurosamente 
los años pasados t mando que sean ajusUelados^ juntamen- 
te con los japones que se hicieron de su ley; y asi estos vein- 
ticuatro serán crucificados en Nangasaki ; y vuelvo á pro- 
hibir de nuevo la dicha ley para en adelante , porque venga 
á noticia de todos; y mando que se Recule; y si alguno 
fuese osado á quebrantair este mandato y sea castigado con 
toda su generación,— El primer año de Queycho, á los die% 
dias de la undécima luna, — Sello reaL 

Sin conocimiento , traslado ni notificación á las partes de 
esta sentencia, continuaron llevando de ciudad en ciudad á ios 
Mártires , haciéndolos recorrer un camino de mas de cien 
leguas , que los seis frailes Franciscos, en observancia de su 
regla, hicieron constantemenle ápie, esceptnando las salidas 
y entradas en las poblaciones, en las que les obligaban á subir 
en carretas ó caballos para que marcharan mas visibles á la 
vergüenza. Sin incluir gran número de pueblos pequeños, y 
las ya citadas ciudades de Meako y Osaka, tocaron hasta llegar 
á Nangasaki , lugar de la ejecución, en Fugimi, Zakay, Tion- 
go, Akaxi, Ximonogeki, Fakata, Karazu, Nangoya, Zuka- 
seki y Sononki. 

Prefiriendo que en este escrito, siempre qae posible sea, 
la pluma de los mismos Santos consigne los sucesos, á nar- 
rarlos nosotros , copiamos á continuación la carta de Fray 
Pedro, que incluye en sus obras Fr. Marcelo de Rivadeneira, 
y que da noticias de lo acaecido hasta la llegada de los Már- 
tires ¿ Nangoya. 

cHermanos carísimos: al hermano Fr. Gerónimo dejo en 
•Osaka escondido para consuelo de los cristianos, porque de 
»otra manera no se conservará dos dias sin que le prendan: 
»el hermano Fr. Juan. Pobre queda con los españoles espe- 
»rando lo que Takx)zamá hará de ellos. £1 General quería pe- 
»dir el estandarte real y la artOlerfa dd galeón y las armas, 
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•mas creo que no le darán nada : las vidas quiera Dios que 

•salven. Fr. Felipe estaba con nosotros en Meako cuando 
»nos llevaron á la cárcel pública, y aunque se avisó á los jue- 
»ces, como era de los que habían venido en el navio, no le 
•perdonaron. La sentencia que se dió contra nosotros» y que 
•traen públicamente delante escrita en una tabla, dice: que 
•porque predicamos la ley de los cristianos contra el mandato 
j)de Taicozaraa, nos crucifiquen en Nangasaki, por lo cual esta- 
•mosmuy alegres y consolados en el Señor, pues por predicar 
•su ley perdemos la vida. Venimos seis frailes en la sentencia, 
•y diez y ocho japones, por todos, unos por predicadores, 
•otros por cristianos. De la Compañía de Jesús vino un her- 
»mano y un dóxico (acólito) y otro mozo. Sacáronnos á todos 
•déla cárcel, y á cada uno cortaron un pedazo de la oreja, y 
•puestos en unas carretas nos llevaron á la vergüenza por hs 
•calles de Meako con mucho aparato de gente y arnÁas. Tor- 
•náronnos á llevar á la cárcel, y otro dia nos llevaron las 
» manos atadas atrás, á caballo á Osaka: de allí nos sacaron 
•y nos pasearon en caballos por las calles de la ciudad. Lle- 
•váronnos á .Zakay , y allí hicieron lo mismo con público pre- 
•gon. En cada una de estas ciudades entendiamos que luego 
•nos quitarían la vida : mas á la vuelta supe en Osaka que 
•nos mandaban venir á Nangasaki. Vuestras Caridades, por 
•amor de Nuestro Señor, nos encomienden muy de veras á 
•Dios, para que le agrade este sacrifido de nuestras vidas. 
•Bien quinera que uno de ellos se quedara con el hermano 
•Fr. Gerónimo, para su consuelo y de los cristianos. En las 
iícartas que escribe Taicozama á Tarazara , dicen que le 
•manda, que si algunos frailes vinieran de Luzon, los mate 
•lu^o : y asi, si no es encubiertos en hábito de jápon , no se 
•podrán conservar acá. Si el Señor les diere espíritu de que- 
•darse todos, ó alguno, podranlo hacer, como según Dios 
» viere que mejor conviene. Sabido he que están en el navio 
»de los portugueses; Dios les pague la caridad que les bai áo. 
•El hermano de Tarasahi nos tiene prometido ^ damos lur 
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j»gar para que comolguemos, qae k) estimo mucho. Por amor 
9áe Dios Ies pedimos á todos que oren por nosotros con 
«mucho fervor, que el viérnes que viene, creo sin falta , nos 
»cruci¿caráQ : ea viérnes también nos cortaron las orejas , y 
•tenemos por gran merced de Dios todo 1q pasado. Ayú- 
»denno8, hermanos carísimos» con sus oraciones, para que 
«nnestras muertes sean gratas á la Divina Majestad, que en el 
»cieIo, donde esperamos ir de salto, les seremos gratos, y acá 
»üo me olvido de ellos, antes los tengo en mis entrañas. La 
j»paz y amor de Nuestro Señor Jesucristo les encomiendo: 
•quédense con Dios, hermanos carisimos, que no hay lugar 
•para mas. De este camino, etc.» 

El cristiano japonés Francisco Faleñame, de sobrenombre 
GáUo, carpintero, hermano de la Orden Tercera y apasionadísi- 
mo de Fr. Pbuio, se propuso, á pesar de los innumerables gol- 
pes que de contínuo le daban los soldados, servir á los Mártires, 
y en Osaka se incorporó á ellos, ayudándolos á bajar y subir 
á las caballerías y carretas, sosteniendo á los que fatigados 
caminaban á pie, levantando al que caia, limpiándoles el sudor, 
y prestando á todos cuantos auxilios y servicios le eran posi- 
bles. En Nangoya se unió á Frandsco Faleñame otro- japo- 
nés crístíano, con objeto de servir también á los Mártires, y 
en especial á los tres Jesuítas. Este nuevo servidor, llamado 
Pedro Saquexiro, era enviado por el P. Organtino, de la 
Compañía de Jesús, para aliviar cuanto pudiese la suerte de 
los Mártires, á cuyo efecto le proveyó de plata y oro. Que- 
riendo Pedro utilizar inmediatamente este en beneficio de los 
Mártires, hizo ofertas á algunos soldados de la escolta: des- 
cubierto su tesoro se lo arrebataron en el acto, y por senten- 
cia pronunciada por los imsmoa rapaces soldados, y confir- 
mada deq^ues en todas sus partes por el gobernador de Nan- 
gasakí, fueron Pedro y Francisco condenados á muerte, é in- 
corporados á los Mártires, componiendo en su virtud todos el 
número de veintiséis. 

Guando llegaron á Nangoya no estaba en ella el gober- 
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nador, y sil hermano Fazamburu, que le representaba en el 

cargo, aunque gentil y enemigo de los cristianos y de los 
frailes en particular, pasó á verlos y tuvo con Fr. Pedro una 
larga conversación, manifestándole que sentía sus trabajos y 
b muerte qne se les preparaba, pero qne le era imposible evi* 
tarla, y que lo único que pedia hacer era fiicílitarles cnanto 
de alimento y ropa necesitasen hasta Nangasaki. Aprovechan- 
do Fr. Pedro la buena disposición de Fazamburu, le suplicó 
que influyera para que le concediesen las dos únicas cosas que 
deseaba con todo su corazón: la primera, morir en viérnes, y 
la segunda, que cuando llegaran cerca de Nangasaki permi- 
tiesen á los Padres de la Compañía de Jesús que los confe- 
sasen, dijeran misa y comulgasen. Algunas esperanzas le dió 
Fazamburu, sin duda para consolarle; pero ninguno de los 
dos deseos irió cumiriidos Fr. Pjbdao, toiiendo estas dos con* 
traríedades mas que ofrecer al Señor. 

Desde Nangoya los dirigieron á Nangasaki, última jorna- 
da para llegar al santo leño desde el cual habían de volar sus 
gloriosas almas á las moradas celestiales. Tan heridos en los 
pms iban algunos y tan quebrantado el cuerpo, que no pu- 
diendo continuar ni aun á caballo, los conducían metidos en 
grandes cestos que suspendidos por las asas llevaban los sol- 
dados. Fr. Pedro, á pesar de ir muy fatigado, de llevar las 
piernas y los pies llagados é hinchados á punto de casi no 
poder dar un paso, ni quiso subir á caballo ni meterse en los 
cestos. Los qne dejaron larga memoria, en todas las ciudades 
por donde pasaron, de su santa alegría y fortaleza corporal, 
pues ni un solo momento pidieron descanso, ni un solo instan- 
te se les vió decaídos de espíritu ni de cuerpo, fueron los dos 
héroes españoles Fr. Martin de la Ascensión y Fr. Francisco 
Blanco, el mejicano Felipe de lesos, el japonés Pablo Miki y 
los tres niños, que ágiles, y rebosando constantemente Cán- 
dido y santo contento, parecía que caminaban á un festín . 

A las primeras horas de la tarde del dia 4 entraron en 
Sononki, á cuya cárcel loa llevaron, deqpués por supuesto del 



Digitized by Go^Ie 



60 AiÁftTIK£S DEL JAPON. 

paseo á la vergüenza* ,Les permitieron recibir á los Padres 
Jesuítas y á los machísimos cristianos, particnlarmente portu- 
gueses, que fueron á visitarlos, entre los que repartieron las 
cruces, escapularios, rosarios, y hasta los mas insignificantes 
objetos que llevaban; pues todos querían conservar alguna 
prenda de los Mártires. Fa. Pcnao entregó su breviario, con 
la fecha y firma puesta en esta cárcel, á un portugués, con 
encargo de dárselo de su parte á Fr. Marcelo de Rivadeneira, 
que lo recibió y conservó como un don del mas inmenso 
valor. 

Mientras en la cárcel tenían lugar las edificantes y conmo- 
vedoras escenas que pueden presumirse, en Nangásakise 

estaba acabando de disponer el Calvario para la crucifixión 
del dia siguiente, pues el gobernador no quiso de ningún 
modo conceder los dos de espera para satis&cer los deseos 
de los Mártires de morir en viérnes. A lo que accedió, á peti- 
ción de algunos españoles y portugueses , fue á que la eje- 
cución no se hiciera en el sitio donde se verificaban las de los 
malhechores. En su virtud fueron colocadas las cruces en un 
cerro lindante con el camino de Nangoya, á unas doscientas 
varas de la mar, y quinientas de Nangasaki. 

La manera de crucificar de los japoneses no era h mis- 
ma que la empleada por los judíos , ni la cruz era igual tam- 
poco. Se" componia la cruz que empleaban los japoneses de 
un madero vertical , cruzado por otro horizontal en la parte 
superior para estender sobre él los brazos, y otro inferior 
mas corto, también cruzado, para asegurar los pies, que- 
dando colocada la víctima en figura de aspa , disminuida ó 
mjis cerrada en la parte inferior, y en medio del árbol había 
un pequeño madero, en el que se sentaba el crucificado* Ten- 
didas las cruces en el sudo, cokicabán sobre ellas á los sen- 
tencisdos, y con argollas de hierro aseguraban á la cruz ú 
cuello, muñecas y las gargantas de los pies. Cada cruz estaba 
servida por dos sayones , y levantada , quedaba uno á cada 
lado, y después de algunos minutos destinados á que los 
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espectadores vieran vivo al reo , le daba el verdugo dos lan- 
zazos , introduciendo el hierro por el costado en dirección al 
hombro opuesto por donde salla» formando de este modo las 
lanzas otra aspa , cayo centró dé unión quedaba dentro del 
pecho del cracificado. 

El SANTO Fr. Pedro Bautista » viendo que no babia ya 
esperanza ninguna de que los complaciesen dilatando hasta el 
viérnes su muerte, y conociéndose muy débil y desfallecido 
para poder hacer su voz bien perc^ible en el Calvario, 
encargó al brioso héroe Fr. Blartin de lá Ascensión pronun- 
ciara en él una plática, que efectivamente pronunció con da- 
rá, sonora y tranquila voz , copia de la cual han legado ala 
posteridad Fr. Juan Pobre y Fr. Marcelo de Rivadeneira, 
y que incluiremos en h Vida de San Martin, su lugar de 
derecho. 

Inmensa multitud cubría las inmediaciones del Calvario de 
Nangasáki , rodeado de un fuerte cordón de soldados , desde 
las primeras horas de la mañana del 5 de febrero de 1597, 
día de Santa Águeda, mártir. Anhelante el pueblo, dilataba 
su ávida mirada por el camino de Ndngoya, temiendo unos 
y deseando otros percibir la comitiva dé los Mártires , á los 
que se habia prohibido bajo muy rigurosas penas salir á espe- 
rar. Una esclamacion unánime de la muchedumbre anuució 
por fin ¿ las nueve y media la presencia de los Santos, y 
otra de gozo y supréma alegría de estos anunció también que 
hablan visto la ansiada cima del Calvario que los acercaba al 
cielo. Al contemplarla se animáronlos semblantes de los vein- 
tiséis Mártires, se duplicaron sus fuerzas, y hasta los mas 
débiles que venían en los cestos continuaron desde allí á pie, 
tan {kgiles como á en aquel momento comen^ran el camino. 
Al llegar al Calvario^ viendo las tres cruces pequeñas, corrie- 
ron á ellas los niños preguntando á los verdugos cuál era la 
de cada uno, y Luis se abrazó ác la que le estaba destinada, 
besándola con tanta ansia y fervoir, como el Apóstol San 
Andrés hizo con lasuya* 
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En este momento , y mí^tras iban los sayones colocando 

á los Mártires en las cruces, pronunció San Martin la plática 
de que hemos hablado. 

Un sepulcral silencio reinaba en torno del Calvario: ni 
aun movimiento tenian aquellos miUares.de espectadores, que, 
convertidos en estatoas de humana carne, no se permitían ni 
respirar: la potente vpz del sublime héroe Martin de la As- 
censión era lo único que revelaba la presencia de vivientes: en 
el desierto de Sahara no podia reinar mas profundo y absolu- 
to silencio. Galló el héroe español, y ai verle echarse sobre h 
cruz para ser amarrado á día , un frió glacial crispó los ner^ 
vios de los espectadores, que aunque conmovidos y anhelan- 
tes, continuaron en silencio; pero cuando á la señal convenida 
se elevaron las cruces y se vieron los santos cuerpos pendien- 
tes de ellas, no pudieron contener$e por mas tiempo los sen- 
timientos de la naturaleza, y una desgarradora esdamacion 
de dolor de los cristianos, retumbando de cerro en cerro y 
dilatándose* por la plana superficie de los mares, voló á anun- 
ciar á los apartados pueblos la agonía de aquellos veintiséis 
.Mártires del cristianismo. Fa. Pedro Bautista comenzó el 
BenedietuSj que continuaron todos, callando á medida que 
iban entregando su alma al Criador, á impulso, del hierro del 
verdugo. Los niños pidieron á Fr. Pedro que cantase con 
ellos d Laúdate pueri ; pero absorto en meditadon profunda, 
ño les oyó, y le cantaron los tres solos, hasta*que sus cdes- 
tiales voces cesaron con la muerte. . . . 

Fr. Pedro fue alanceado el último , para que, como 
presenciara la muerte de los demás. A pesar de la argolla qu 
siyetaba su brazo , ibu bendiciendo con la mano derecha á 
cada uno que eq[»iraba, y en la fonoa^pc -sd pene la mano 
para bendecir, quedó la de Qste Mártir después de muerto. 
Un portugués cristiano , llamado Paulo González , se apo- 
deró en seguida del manto, y por la noche cortó la mano al 
SANTO, que , conservaj[ido la misma forma, fue llevada al 
convento de San Francisco de Manila* 
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San Pedro Bautista, fue colocado en la cruz que estaba 
en medio de la cima del moate, tenieiulo á la derecha á los 
dnco religiosos Francisoos y díes japoneses» y á la izquierda 
los otros diez. El ¿rden de colocacioii de los Mártires, prin- 
cipiando á contar por el último de la izquierda, que era el pri- 
mero de la subida al Calvario desde el camino de Nangoya, es 
el siguiente, copiado al pie de la letra del libro capitulo n, 
pág« 281 de la segunda parte de la HüUnia ededásUcá del 
F^tíd^meate citado Y. Fr. Joan Pobre, testigo del martirio: 

j>l. Gallo, el carpintero, por otro nombre llamado 
FramiscOf natural de Meako, de edad de veintisiete años. 

A XomeLacttsuia, predicador,. de edad de treinta y 
ocho años. 

»S. Pedra Saquéxiro, el ^e mandó el P. Organtino , de 

edad de treinta v seis años. 

»4. Miguel Caxaqui, padre de Tomé, el niño» de edad de 
cuarenta y cinco años, natural de Meako. 

>5. IHegQ Quüa^ de la Ciompiñia , «de edad de cincuen- 
ta años.* '■ ' ' 

»6. Michí Pablo ^ hermano de la Compañía , de edad de 
treinta y cinco años. 

»7. Pablo Bariqtie, predicador, hermano mayor de 
leoú , natural de Meako , de edad de cincuenta y cuatro años. 

»8. Jum^ dóxico de la Compañía, de edad de vein- 
te años. » 

»9. El niño Luis, dóxico de los Santos Frailes , nitnral 
de Meako , de edad de once á doce años. 

»10. El niño AnUmhf natural de Nangasaki, dóxico de 
los Frailes, de doce á trece años. 

]» Estos diez estaban á mano izquierda del Santo comisario. 
Luego estaban, por su órden , el Santo icomisario y los reli- 
giosos. 

£1 Santo Fr. Psoao Baotvbta, eomiaario, natural 
de San Estéban, obispado de Avila, de edad dé cincuen- 
ta años. 
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El, Santo Fr. MarUnde la Ascensión, sacerdote, 

natural de Vergara , en la provincia de Guipúzcoa , junto á 
Vizcaya , de edad de veintinueve años. 

»13. El Santo Fr, Felipe de Jesús, corista, natural de 
MéjicOy.ea Nueva-España, de edad de veintiséis años. 

»14. El Santo\FV. Ganmlo García, lego, gran predica- 
dor, natural de Bazain, en la India, de edad de cuarenta años. 

El Santo Fr. Francisco BlancOy sacerdote, natural 
de Pereyro, junto á Monte-Rey, en Galicia, de edad de vein- 
tiocho años. 

»16. El Santo Fr. Prandseó de San Miguel, lego, natu- 
ral de la Parrilla, junto á Valladolid, de edad de cincuenta y 
dos años. 

»£stos Santos religiosos estaban en el medio de los Santos 
Mártires japoneses, y á su mano derecha tenian los siguientes: 
vl7. Él electo Matías por otro de edad de treinta y ocho 

años, natural de Meako. 

))18. El valeroso León Carasuma, hermano de Pablo 
Barique, natural de Meako, de edad de cuarenta y ocho años. 

»19. VerUuraf dóxico de los f)railes y predicador, de 
edad de veintiséis años, natural de Meako. 

»20. Tomé, dóxico de los Frailes, hijo del Santo Már- 
tir Miguel, natural de Meako, de edad de trece á catorce años. 

d21 . Joaquín Jacabibir, cocinero de Belén, de edad de 
cuarenta y seis años. 

Francisco, médico y predicador, de edad de cin- 
cuenta y cinco años. * 

»23. Tomé Iglo, predicador, natural de Meako, de edad 
de cuarenta y dos años. 

Juan im^, tejedor, natural de Meako, de edad 
de treinta y seis años. 

»2d. Gabriel, dóxico de los Frailes, natural de Meako, 
de edad de diez y ocho años. 

»26. Pablo Sicsuqui, predicador, compañero de León, 
naitural de Meako, de edad de cuarenta años.» 
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La muerte de estos Mártires reoovó en el Japón las esce- 
nas de los antiguos martirios romanos, que en logar de aco- 
bardar á los cristianos. Inflamaban sn fe y les hadan confesar 

públicamente su reli^non, anhelando morir por ella. Arro- 
llando á los soldados subieron los cristianos al Calvario á 
mojar lienzos en la sangre de los Mártires, cortar pedazos de 
sus vestiduras y hasta de sus carnes. £1 gobernador de Nan- 
gasakl tÚYO que desplegar todas sus fuerzas para dqar despe- 
jado el Calvario, mandando cerrarle Inmediatamente con una 
alta y fuerte barrera; mas á pesar de esta y de los guardias 
que constantemente permanecieron, á los nueve meses del 
martirio, que llegaron los embajadores de España á pedir los 
cuerpos de los MártireGi, ni estos ni las cruces existían ya, 
porque los cristianos saltaban por las noches la barrera, é iban 
llevándose poco á poco aquellas preciosas reliquias, que se 
distribuyeron por todo el orbe católico. 

£s tradición constante en el Japón que ni una sola yez se 
vió ni notó que las aves carnívoras, que tanto abundan en 
aquel pais, tocasen á los SANTOS. Las llamadas ñfasangueSj 
que son las que mas se ceban en los cuerpos muertos, se po- 
saban sobre las cruces, y permanecían en ellas contemplan- 
do los cadáveres, sin ofenderlos en lo mas mínimo. Pintados 
y canoros pajariUos anidaron entre los cuerpos y las cruces, 
para cantar todos los días al despuntar la aurora con dulces tri- 
nos y suavísimos gorgeos el heroísmo de los campeones de 1 
Religión cristiana. Con las cruces desaparecieron los ala 
habitantes; pero bien pronto tuvieron mas duradera morada. 
En los hoyos en que hablan estado las cruces pusieron los cr¡s> 
tianos plantas de vistosas y aromáticas flores, entre las cua- 
les colocaron en seguida sus nidos los melodiosos cantores 
de las cruces. 

Los portugueses, á quien tanto debió la cristiandad en A 
Japón, compraron en Meako una casa para morada de las viu- 
das é hijos de los Mártires casados. A las viudas les pasaron 
cuanto necesitaban para vivir hasta que fallecieron, y á los 
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huérfanos hasta que estuvieron en edad de ganarse la subsis- 
tencia. Solo murió de ellos, al poco tiempo del martirio, Má- 
ximo, hijo de Cosme Lucuxia, que contando solo diez años 
de edad hizo con su madre» ambos á pie y con las angustiaa 
qae pueden presumirse, las mismas den leguas de camino 
que los Mártires, pues ni la mujer ni el hijo se separaron un 
momento de Cosme, hasta que entró en el circulo formado 
por los soldados en el Calvario. 

La solemne beatificación de Fb* Pedro Bautista y sus 
veinticinco gloriosos compañeros tuvo lugar en los días 14 y 
15 de setiembre de 1627, siendo Cabeza de la Iglesia católica 
. el Sumo Pontifica Urbano VUI. 
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L d^ber de toda^rilor que dedica su pluma á 
narrar hedi(J| hisSkicos, remontarse á la épo- 
ca en que tuvieron lugar; estudiar las circunslan- 
4ias fie ello8r. procurar ^ctfioceíti las costumbres de 
ai||Belks tienda; geimir los j^U)s.'3^document08 que 



é 0^8, consultando 

canos á la focha de 



puedlwsolai^r Ja verd|^^ 
particula^entéios esci ké^^as 
losf sucesos, porque sus autc^ (teben cousiderarse los que 
mejor pudieroo. f^oaoceilos; ei^aminar las ^ras j)osleriore9rv^ 
naa a^ori^dfl^ por M ilustración, criterió j^ODcieocia de 
SQSfaqtaresi riterlo <{ae estos liaa aceptado oo^^veri^ y r¿4^V 
zonbUd; y en seguida, con mente serena 6 imparcial, y can 
pulso firme, estampar en el papel la relación de los hechos 
tal cual su justicia los haya apreciado y su conciencia 
aprobado. 

Para todo lo que nuestra humilde pluma ha dado al pú- 
blico en materia de historia, así hemos procedido; pero en 
esta ocasión el deber nos le hemos impuesto y le hemos lle- 
nado con mayor escrupulosidad y rigor, por estar hoy mas 
que nunca palpitante entre dos dignísimas localídades de Es- 
paña la cuestión sobre la naturaleza del héroe de esta Vida* 
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Por hijo sayo quiere Yergara á San Martin db la Asgbn- 

siON, y alega también derechos de maternidad la villa de 
Beasain. 

Desde las Cartas-relaciones que en el mismo mes de fe- 
brero de 1597 en que tuvo lugar el martirio escribieron los tes» 
tigos presenciales de él y compañeros délos Mártires Fr. Juan 
Pobre y Fr. Marcelo de Rivadeneira, y remitieron á Filipinas 
y á España, hasta el Calendario Español escrito por el ilus- 
tradísimo y nada sospechoso, por cierto, Dr. D, Pedro Sainz 
de Baranda, incluido en la Espaiía Sagrada y publicado en 
1S£>3, hemos leido cuantas obras sabíamos que se ocupaban 
de los Mártires del Japón, y cuantas nos han indicado las 
personas ilustradas á quienes hemos preguntado ansiosos de 
depurar la verdad para consignarla en nuestro escrito. 

Y no se entienda que esta activa gestión la haya produ- 
cido el mas leve átomo de parcialidad: de ningún modo. Con- 
signar en esta VmA la verdad mas en conciencia averiguada, 
sin esponernos á sufrir una derrota, ha sido nuestro único 
móvil. Saií Martin de la AscBNSioif inspira á nuestra alma 
adoración por Santo, y orgullo por español, sin tener en 
cuenta para nada en qué pueblo de España nació ni á qné 
familia pertenecía. Escribimos, pues, sin parcialidad, sin alu- 
cinamiento, y completamente ajenos á toda cuestión. 

Podríamos continuar poniendo aquí una prolija relación 
de los autores consultados que hablan del apellido y patria 
de San Martin; pero como á la inmensa mayoría de los lec- 
tores les inspira el Santo Mártir un interés idéntico al nues- 
tro, por Santo y español únicamente, y les seria molesto la 
árida y monótona lectura de citas, nos abstenemos de hacer- 
las, entrando desde luego en el relato de los hechos, antepo- 
niendo, como creemos justo, el mteres general a! partícuhr; 
mas para contentar también á este, al final de la VroA apun- 
taremos las citas en pro y en contra de nuestra opinión para 
que los lectores que gustaren ó tengan en ello Interes puedan 
consultar las obras y valorar el detemniiento, madurez y 
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coDciencm con que hemos redactado estas pocas págmas. 

El dia 11 de setiembre de 1567, á la caida de la larde, la 
iglesia parroquial de San Pedro de la muy noble y muy leal 
villa de Vergara» perteneciente á la provincia de Alava, obis» 
pado de Calahorra entonces, y hoy perteneciente á la nueva 
diácesi de Vitoria, se hallaba casi completamente ocupada 
por las personas mas notables de la población, que aguar- 
daban la llegada de los parientes y padrinos de un niño que 
debía recibir á aquella hora el agua salvadora del bautismo. 
Un alegre repique de campanas anunció por fin que la comi- 
tiva se acercaba, y que el vástago de una ilustre familia iba 
á ingresar en seguida en el gremio del cristianismo. Solícitos 
los dependientes de la parroquia, salieron al encuentro de los 
padrinos, que lo eran los nobles D. Andrés Abad de Ganchae* 
gui y doña Catalina Joaniz de Albisua Solis, la cual llevaba en 
sus brazos un hermoso y robusto niño, hijo de D. Pedro de 
Aguirre y de doña Marina de Arijola. Tomaron asiento en la 
sacristía , y se estendió la partida de bautismo , que tan lejos 
estaban todos de sospechar siquiera habia de ser en algún 
tiempo un documento tan precioso» sobre el cual ^'asen su 
atención las personas de la mas elevada gerarquia eclesiástica 
y civil. 

£1 testo literal de la partida de bautismo» según le trae 
Fr. Antonio de Albalate en el Dictámen^ parecer y aprobar 
ekm que dió en 1/ de noviembre de 1759 á la Vida de San 
MABTm DB LA ASCENSION, y Disertacion de su noble patria y 

apellido ilmlrey escritas por Fr. Marcos de Alcalá, es el si- 
guiente: 

c£n once dios del mes de septiembre de mil quinientos 
»y sesenta y siete , fue bapU%ado Martm^ fijo de Pedro de 
^Águirre y de Marina de Arijola. El padrino fue Andrés 

y>Abbad de Ganchaeguiy y la madrina Cathalina Joani% de 
» Albisua Solis. — £sta partida es de los libros de baptizados 
»6n la Iglesia Parroquial de San Pedro, de la Muy Noble y 
May Leal Villa de Vergara.» 
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Los abuelos paternos, aunque no consignados en la par- 
tida precedente, fueron D. Hernando de Aguirre y doña 
Catalina de Aizpuru, y los maternos , D. Juaa de Arijola y 
doña Marina de üriburu. 

A los quince minutos de estendída la partida de bautismo, 
pertenecía al gremio de la Iglesia católica aquel tierno niño, 
con el nombre de Martin de Aguirre y Aríjola. Un segundo 
repique de campanas y una lluvia de monedas á la puerta 
del templo, anunció que la ceremonia había concluido, y la 
concurrencia se retiró, dirigiéndose los padrinos, parientes y 
amigos íntimos á la casa de D, Pedro para fclicilar doble- 
mente a la recien parida. 

La casa solariega ó Pobladora, como entonces se lla- 
maba á estas, y en la que tenian constantemente los Aguirres 
cama para peregrinos y transeúntes , estaba situada á unos 
quinientos pasos de la villa, entre Poniente y Mediodía, frente 
al cerro de la ermita de la Ascensión del Serior^ y a cin- 
cuenta pasos también en frente de la dedicada á San Martin 
Turonense. Era de costosa y sólida construcción ; pero ni 
bonita ni elegante , y aun menos lo era un edlGcio contiguo 
destinado á granero y depósito de útiles y aperos de labor. 
Sobre la puerta principal de la casa se destacaba un escudo 
de piedra con las arinas de los Aguirres. Representaba el 
escudo, en campo de plata, una banda jaqueleada con dos 
órdenes de jaqueles, oro; gules, colorado, con dragones de 
sinopla, verdes; dos lobos andantes de sable, negros, lam- 
peados de gules; el uno en la parte superior de la banda y 
el otro en la parle inferior* Este mismo escudo, unido al de 
las armas de Vergara, llevan las láminas que representan á 
San lülAaTm crucificado, abiertas con motivo de la Beatifica- 
ción , y delante de una de las cuales se escriben estas líneas. 

La estraordinaria alegría del padre y parientes por la 
venida al mundo del pequeño Mártir no procedía de que 
fuese un ansiado heredero de la nobleza y timbres de la £euñi- 
lia, pues otro le había precedido en el nadmiento» y existía 
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lozano ^ robusto. El coateato general era sin duda hijo de 
ana inspiración que sin esplicaciones decía á aquella entusias- 
mada familia cuánto de honra y prez habia de allegar el 
recien nacido á los no ya escasos blasones de los Agoirres y 

Aríjolas. 

Con la parlicular circunstancia de mediar tres años, poco 
mas ó menos, entre uno y otro alumbramiento, dió á luz 
cinco hijos doña Marina. Juan se llamó el primogénito i al 
que siguió nuestro héroe M ARTiff , y á este, por d órden que 
se apunlan, Esteban, Marina y Catalina. 

Desde la infancia manifestó MiaiiN un carácter pacífico y 
dulcísimo 9 y hasta en los juegos mas pueriles demostraba de 
continuo su humildad , cediendo siempre á las exigencias y 
peticiones de sus hermanos y demás niños. 

Sin la menor sombra de pretensiones ni alarde de facul- 
tades intelectuales 9 descubrió grande aptitud para el estudio, 
unida á una aplicación que admiraba á los maestros de pri- 
meras letras de Vergara, á todos los cuales sobrepujó en 
saber á los pocos años. 

En su pais natal estudió también con grande aprovecba- 
mieoto ellalin, y no teniendo nada que aprender allí, le man- 
daron sus padres á Alcalá de llenares á cursar en aquella 
Universidad urtes y teología. Su gran talento , unido i la 
mas esquisita modestia, lo morigerado de sus costumbres y 
su genio cariñoso y conciliador, le hicieron bien pronto el 
estudiante mas querido de los lectores y condiscípulos. Con 
amoroso corazón correspondía Martin al cariño que le pro- 
digaban; pero ni acompañaba á los estudiantes en sus ialegires 
reuniones, ni bs recibía en su habitación para conversar de 
otra cosa que de ciencias. Su paseo constante era al convento 
del Ángel , situado en un pequeño cerro estramuros de la ciu- 
dad, y aili pasaba algunas horas de la tarde en santas pláticas 
~ con el portero Fr. Sebastian de Santa Ufarla ó Fuente-Esca- 
sa, varón de insigne santidad , que tantos recuerdos y ejem- 
plos dejó de sublimes virtudes, por las cuales mereció ser 
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sepultado eo la iglesia de aquel convento ea un. nicho de la 
capilla mayor al lado de la Epístola* 

Las edificantes conversaciones con el yirtaoso Fr. Sebas- 
tian, y la contemplación diaria de la santa vida que hacían 
los frailes de la Seráfica Orden, despertó en el corazón de 
Marthc el deseo de ingresar en ella. Comunicó á su £iumlia su. 
vocación y su meditada y deliberada resolución, y con el 
beneplácito general tomó el hábito de San Francisco, á los 
diez y siete años y ocho meses de edad, el dia 16 de mayo 
de 1585, en el convento de San Sebastian de Auñon, siendo 
Guardian Fr. Gabriel de la Soledad, el mismo que hallándose 
también de Guardian diez y nueve años antes en el convento 
de Arenas, habla recibido los votos de profesión del Mftrtir San 
Pedro Bautista. 

Modelo de novicios fue el joven Martin de Agliure, y si 
algunos le igualaron en humildad y trabajos , ninguno segu* 
ramente le sobrepuj ó. Los superiores no cesaban de dar gra- 
cias al Todopoderoso por la merced que habia dispensado á 
la Orden de San Francisco dirigiendo la vocación á ella de 
un joven tan admirable , porque apenas recordaban ninguno 
que á su corta edad reuniese las dotes de santidad y ciencia 
que tan brillantes resplandecían en MABTm • 

Cumplido el año de noviciado, profesó, en 17 de mayo del 
año siguiente 1586, en manos del mismo Guardian, Fr. Ga- 
briel, con la acostumbrada ofrenda de la puntual observan- 
cia de los tres voto s esenciales y veinticinco preceptos forma- 
les de la Seráfica Regla, y la toma de sobrenombre de algmi 
misterio de la Reli gion , Virgen ó Santo , eligiendo el de la 
Ascensión , en testi monio de perpetua memoria de la ermita 
que le vió nacer, llamándose por tanto desde aquel dia Fray 
MiUiTiN DB LA AscENsio» , licvando de este modo unidos en sa 
nombre los dos de aquellas ermitas que tanto frecuentó» y 
ante cuyos altares su infentil y pura vos elevó las primeras 
preces al cielo. 
. Cuarenta y un años permaneció en el libro de profesiones 
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del convento de San Sebastian de Auñon la hoja que com- 
prendía la de Fr« Martin, firmada por él; pero al llegar al 
coaTento, en el año de 1627 , la noticia de la beatificación de 

• • • « 

los Mártires del Japón por Su Santidad Urbano YIII , arranca- 
ron los religiosos la hoja y la colocaron en un relicario. Años 
después, para suplir la falta en el libro» se puso ea el lugar 
qne debía ocupar la hoja la certificación sigaiente: 

Digo yo, Frai Melchor de Santa María , Predicador y 
Guardian de este convento de San Sebastian de Auñon , que 
de aquí se quitó la foja , que falta , número segundo, por 
ser la profesión y firma del Santo Mártir San Martin de la 
Ascensión , para poner en un relicario : el tanto de la cual 
se hallará al final de este libro. Y por ser asi verdad lo 
firmé de mi nombre en diez y nueve de junio de mil seiS" 
cientos treinta y dos, — Frai Melchor de Santa María, 

£1 relicario fue colocado en la capilla mayor de la iglesia 
de este convento sobre «una pintura de cuerpo entero de San 
»M artin de la Ascensión , embutida en un medio punto de 
»1a pared maestra, que se vació mas de una tercia para este 
«efecto, donde se ve (en 1739) una inscripción hecha de pin- 
»cel en el mismo lienzo, que en la parte superior dice así: 
9San Martin^ Proto-Mártir del Japón , natural de la villa 
)^de Vergara^ profesó en este Convento año de 1586, áíTde 
»mayo.9 

A los dos años de profeso, la fama de sus virtudes y ta- 
lento había llegado á todos los conventos de la Órdcn de San 
Francisco» y deseando el Ministro Provincial Fr« Juan de 
Santa María tenerle á su hdo, le llamó desde el convento de 
San Bernardino de Madrid. Fue recibido con general con- 
tento de los religiosos, que al poco tiempo reconocieron que 
era mucho menor la fama de virtuoso y sabio que tenia , que 
lo sabio y virtuoso que realmente era. Otra dote , sin emr 
bargo, brillaba en Martoi db la Ascsifsioi^ en mas elevado 
grado que $u virtud y talento: era estai la humildad, en la que 
no tuvo cLal. El último puesto, el trabajo mas duro y des- 
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preciable, el alimento mas grosero, el hábito mas burdo , el 
camino mas espinoso, lo consideró siempre destinado á él» y 
810 alarde^ sia publicidad, sin ostentación la mas mínioia se 
dírigiá siempre á lo peor , con la naturalidad que da la per- 
suasión de que se toma lo que de derecho pertenece. 

Llegado á la edad competente, y viendo los Prelados que 
poseia con grande esceso los requisitos prevenidos para orde- 
narse de sacerdote, espidió las Patentes el Provincial Fr« Bar- 
tolomé de Santa Ana, y tuvo Martin la incomparable alegría 
de cantar misa á principios del año de 1592. 

Sin descuidar los estudios, á los que dedicaba muchas 
horas, su vida se hizo mas contemplativa desde que se vió 
investido con la dignidad del sacerdocio. Apartándose de lo 
terrestre, iba elevándose cada vez mas á lo celestial y acer- 
cándose á la morada que le estaba destinada en el Paraíso. 
Su alma, casi desprendida de su cuerpo, puede decirse que 
moraba fuera de él, pues en diferentes ocasiones se le vió 
permanecer horas enteras completamente inmóvil con la vista 
elevada al cielo, sin dar su cuerpo la mas imperceptible señal 
de existencia. En donde eran mas frecuentes estos estasis y 
arrobamientos era delante del altar, cuando celebraba el 
santo sacrificio de la misa. Dice el tan autorizado cronista 
Fr. Marcelo de Rivadeneira, que un dia de Navidad puso en 
ciúdado á todos los que estaban oyendo su misa, pues al 
elevar el cáliz, elevó su espíritu al cielo con tal fervor y un- 
ción, que permaneció hora y media estasiado, sin percibirse 
en su rostro ni en todo su cuerpo el mas leve movimiento. 

Fue nombrado lector de artes en el convento de San 
Bernardino de Madrid por su Prelado el referido Fr. Juan de 
Santa María, cuyas noticias, con respecto á San Martín, acep- 
tamos considerándolas las mas autorizadas , porque nadie 
mejor debía conocer los antecedentes y circunstancias del 
religioso á quien tanto apreció y distinguió. 

Infusa dice que parecía la cieoda del nuevo lector. Nin- 
guno antes, ni ninguno después, desplegó en el aula tal pro- 
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ifandídad y sublimidad de conocimientos, y ninguno sacó dis- 
fdpulos mas brillantes. Tan claros y comprensibles hacia su 

esplicacion los principios de las ciencias, tan palmario su des- 
arrollo y tan fácil su aplicación , que sus discípulos, aun los 
de mas tarda y difícil comprensión, admiraban al poco 
I tiempo de estudio á los mas ilustrados religiosos de aquel y 
í otros convenios que conferenciaban con ellos. 

Seis meses próximamente antes de cantar misa, recorría 
los conventos de Franciscos de España un Comisario de los 
! misiones de Filipinas, China y el Jupón , eligiendo religiosos 
predicadores pora propagar en aquellos países el conoci- 
miento de la Reli¿^ion cristiana. Y siendo el ardiente deseo de 
Fn. Martin consagrarse al servicio de ella donde mas falta 
; hiciera su voz y su ejemplo , dió su firma para ser incluido 
jen la lista de los primeros que hubieran de marchar. Difícul- 
f tades para el pasaje fueron dilatando por cerca de un año la 
partida de los religiosos, que no se verificó hasta el mes de 
Junio (Je 1502, es decir, al medio ano próximamente de 
haber cantado misa Fa. AlAam. 

I Después de permanecer algunos dias ent el convento de 
San Francisco de Sevilla, se unió en Sanlúcar á los demás 

' religiosos que componían la misión , y juntos se hicieron á la 
vela con rumbo á Nueva-Espafia. Siete meses estuvieron en 
la mar sufriendo innumerables trabajos y penalidades : el 
último mes en particular fue de una constante agonía para 

! toda la tripulación y religiosos, habiendo muerto varios de 
unos y de otros durante él. 

Resentida la galera , á pesar de sus buenas condiciones, 

f y cuando apenas podia con mediana mar surcar las olas , se 
vió combatida á la caida de una tarde por una furiosa tem- 
pestad , en la que todos los tripulantes vieron llegar envuelta 
su última hora. Un bramador y duro oleaje de tierra azotaba 
la proa abrumando la galera, y un furioso huracán de fCiera, 
que la desarboló completamente , hacia crugir la popa, impo- 
sibilitada de ceder al impulso del huracán por la tenfus y cre- 
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dente resistencia qoe oponían á Ja marcha las elevadas mon- 
tañas de agua, que no podía romper la proa. El pito de 

mando había callado completamente, la caña del timón había 
sido abandonada, los votos y juramentos con que la marine- 
ría procura escitar siv propio valor y el de sus compañeros 
para lachar contra los elementos » habia cesado por entero. 
Tal cual ¡ay! agonizante y desgarrador anunciando que las 
olas arrastraban algún desdichado al fondo del mar, era lo 
único que revelaba la existencia de vivientes en aquella esce- 
na, muestra evidente de la nada del hombre y de la grandeza 
del Criador. Arrodillados unos , tendidos sobre cubierta 
otros 9 aferrados con nerviosa mano lai mayor parte á las 
bandas, tronchados palos y escotillas, espirantes, dirigían 
ai cielo su rauda y última plegaria , cuando una voz potente, 
dominando el zumbido del huracán y el rebramar de las olas, 
hirió el oído de aquellos moribundos pasajeros. Martin db 
LA Ascensión , que acatando lo primero la voluntad del Todo* 
.poderoso no podía abrigar otros sentimientos que la resigna- 
ción propia á los decretos divinos y la compasión y consuelo 
para los desgraciados, subió al castillo de popa, y después de 
exhortar á la tripulación á que en unión suya elevasen sus 
preces al cielo, conjuró la tempestad, la cual fue debilitando 
en seguida sus rigores , relevándola un azulado y despejado 
horizonte y unas límpidas y dulcemente murmuradoras olas. 

Sin aparejo ni gobernalle caminó la galera á la ventura 
por espacio de cerca de treinta días, volviendo milagrosa- 
mente al cabo de tantos meses ál mismo puerto de donde 
habia salido para América. 

Postrado en el lecho permaneció por muchos diasen San- 
lúcar Fr. MáRTiif db la Ascstisioif luchando su naturaleza 
contra ana peligrosísima enfermedad, que le puso á las puer- ' 
tas de la muerte. Y si su naturaleza sostenía lucha por ven- 
cer Ta enfermedad, su espíritu sostenía otra porque la enfer- 
medad venciese y le acordase el Supremo Hacedor cuanto 
antes un asiento en la celestial Corte. Tenció su juventud y 
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robusta complexión , y volvió, sa santa planta á hollar la triste 

y escabrosa senda de este mundo. 

Convaleciente todavía pasó á Sevilla , en donde recayó; 
pero ios mayores recursos del arte en esta población alejaron 
pronto el peligro, y á los pocos días estuvo en dispotídonde 
marchar á Cádiz. Dedicado al cuidado de los enfermos , al 
estudio de las sagradas letras y la penitencia permaneció 
hasta que, reunida de nuevo la misión, volvieron á hacerse á 
la mar los religiosos. Los elementos esta vez fueron propi- 
cios, y sin tener ni un dia de mal tiempo, llegaron el 19 de 
agosto de á Nueva-España. 

Para Fu. Martin de la Ascensión no fue, sin embargo, 
feliz completamente el viaje, porque se le desarrollaron unas 
calenturas muy trabajosas de vencer , á pesar de los solícitos 
cuidados de los religiosos y tripulación, y muy espedales de 
Fr. Francisco Blanco, su compañero de martirio después, 
que con la dulzura del mas amoroso hermano no se separaba 
de él ni de dia ni de noche. 

Contra lo que era de presumir, el clima de Nueva-Es- 
paña sentó tan perfectamente á Fr. Martin de la Ascensión, 
que á las pocas semanas de su estancia en el convento de 
Santa Bárbara de la Puebla recuperó por entero su salud y 
robustez, siendo tanto mas de admirar, cuanto que cada dia 
era mayor su rigidjez en el ayuno y mas frecuente la macera- 
cion á su cuerpo. 

Fue nombrado lector de artes, el primero que tuvo la 
provincia de San DL^^o, y se abrió aula en el convento de 
Nuestra Señora de Chiruhusco, á la que asistían no solo reli- 
giosos, sino también seglares. Uno de los discípulos que mas 
brillaron en esta aula fue Fr. Francisco Blanco. 

Siendo muy necesarios en Bknila, según las comunica- 
ciones que de allí llegaban, religiosos para las atenciones del 
culto, determinó el Provincial la partida de algunos. Mucho 
alegró á los nombrados Fr. Martin y su mseparable Fray 
Blanco, porque ambos deseaban otra vida en la que pudie- 
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ran mas activamente servir á la causa del Cristianismo, y 

creian ver cumplidos sus deseos con este viaje á Filipinas. 

A fines de mayo de 1594 llegaron á Manila, siendo Gober- 
nador D. Luis Pérez de las Marinas, y Ministro Provincial de 
los Franciscos Fr. Pablo de Jesús. 

El gran renombre de su ciencia contrarió también en 
Manila la inclinación de Fr. Martín, porque fue nombrado 
inmediatamente lector de arles y después de teología, cargos 
que desempeñó con la brillantez que siempre. 

Aqui tuvieron que irle á la mano los Superiores para 
contenerle en la penitencia, cuyo esceso le produjo una gra- 
vísima enfermedad. El constante anhelo de sufrir por Jesús, 
procurando pagarle algo de lo infinito que por su pasión y 
muerte le debe el bombre , le hacia vivir á Martin en una 
constante y rigurosísima penitencia, con la que procuraba, 
en su vida tranquila de lector, compensar las penalidades, 
trabajos y peligros de los misioneros á quienes tanto envi- 
diaba hacia ya años. 

Comenzaba el de 1596, y acercábase el momento en que 
Martizc viera completamente satisfecbos sus deseos. Pocos 
meses antes, y á petición del Comisario y Embajador Fray 
Pedro Bautista, habia enviado al Japón el Ministro Provincial 
de Filipinas los cuatro religiosos Franciscos, Fr. Gerónimo 
de Jesús, Fr. Andrés de San Antonio, Fr. Marcelo de Riva- 
deneira, y por Comisario, durante el pasaje, á Fr. Agustín 
Rodríguez. Durante la travesía mmió en la embarcación 
Fr. Andrés do San Antonio, y Fr. Agustín Rodríguez con- 
trajo una enfermedad incurable, que le inutilizó completa- 
mente para toda clase de trabajo, aun el mas leve. Puso 
esto Fr. Pedro Bautista en conocimiento del Provincial, que 
para suplir la falta def fallecido y del inutilizado, determinó 
que marcharan al Japón Fa. Martin de la Ascensión y su 
discípulo Fr. Francisco Blanco. 

Enajenados de alegría escucharon los dos la orden del 
Provincial, la que no cesaban de bendecir por la especial 
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merced que les dispensaba; y'paredéodoles á ambos dilata- 
dos siglos los dias» aguardaron anhelantes la salida del buqne 

que debia conducirlos al ansiado puerto desde el cual habían 
de ascender sus almas á las moradas celestiales. 

Sin contratiempo digno de mención llegaron á Nanga- 
saki, donde permanecieron algunos días en compañía de Fray 
Gerónimo de lesus» después de los cuales se dirigieron á 
Meako á presentar su obediencia al Comisario Fr. Pedro 
Bautista, que enloquecia de gozo al contemplarse al lado de 
dos tan refulgentes antorchas de la luz del Evangelio. 

La idea que formó del Japón Sak Martin de la Ascensión 
se manifiesta en la siguiente carta, que, según afirma el vene- 
rable Montilla, se guardaba con otras, cuando él la publicó, 
en el convento de Araceli de Roma: 

«Los Padres de la Compañía en estos reinos del Japón, 
»nnnca han tenido pasados de sesenta de su Compañía^ y 
»agora tienen menos , ni pueden sustentarse mas , por el 
•grande gasto y por la gran compañía de Hermanos Japo- 
»nes, y familia que sustentan ; y en este Japón hay sesenta y 
•seis Reinos, porque es un Archipiélago grande de islas, á.la 
•traza de las Filipinas, entre las cuales hay tres grandes que 
•ternán de circuito todas tres tanto como España , Inglaterra 
»y Flandes; y hay en ellas Ciudades de á treinta, cuarenta, 
«sesenta, y de á noventa rail casas; la gente es tanta, que 
•hierven como hormigas , y en la ciudad de Meaco tiene el 
•demonio diez y ocho mil Bonzos ó Sacerdotes de dos mil 
•templos, donde es adorado, y no hay mas dedos Padres de 
»la Compañía, que están encerrados en una casa, disimulado 
»ó disfrazado el trage : y en esta Casa de üsaca y en la de 
•Sacay, que ambas son como Sevilla y Lisboa, tres leguas la 
•una de la otra, hay solamente un Padre de la Compañía, qúe 
•acude á entrambas de secreto, con ayuda de algunos Her- 
•manos y Dóxicos Japones; y es cosa clara que , por ñdta de 
«Ministros Predicadores, se pierden muchas almas, y que no 
•enviarlos^ es cerrarlos las puertas del Cielo«» 
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Por este tiempo determinó el Comisario Fr. Pedro Bau- 
tista estender su misión y fundar iglesia en Osaka, como de- 
jamos dicho en h Yioá de este Santo, pág. 40. Elegido 
Fr. Martin por su superior, partió con él, con el hermano 
León y varios japoneses cristianos , y con celo incansable y 
prodigiosa actividad secundó los deseos de Sau Pedro Bau- 
tista, y tuvo el inefable placer de ser uno de ios que mas. 
contribuyeron á la pronta habilitación del pequeño convento 
de Belén. 

Cuanto mas fuertes veian los Bonzos á los Franciscos, 
naturalmente acreda tanto mas su enemistad; y la presencia 
de Fr. Martin en el Japón no fue la menor de las mortifica- 
ciones de aiqaellos orgullosos y avarientos sacerdotes de los 
Ídolos del paganismo. La deserción de sus idólatras, que mul- 
tiplicaba la ardiente fe, la persuasiva voz y constante ejemplo 
de aqud virgen siervo del Señor, era un torcedor constante 
del corazón de los Bonzos» y muy inmediata hubiera sido 
la derrota de los Franciscos si los asombrosos sucesos referi- 
dos en las páginas 42 y 43 no hubieran, como dijimos, 
obligado á los Bonzos á no pensar mas que eu lo pre- 
sente. 

Los Franciscos, que sin desdeñar esto tenian siempre su 
vista íija en lo futuro, con el engrandecimiento de la Religión 

cristiana y la salvación de las almas, multiplicaban su trabajo 
para conseguir ambas cosas, y no eran por cierto estériles 
sus esfuerzos. Restablecido completamente de sus dolencias 
Fá« Martín db la Asgbhsioii., en plena salud y admirable 
robustez, recorría, unas veces solo y otras acompañado de 
algún hermano japonés , los caseríos y pueblos inmediatos á 
Osaka, añilando grau número de soldados á la santa bandera 
áá Crucificado. 

La llegada á la isla Tossa» en el reino de Urando, del 
galeón San Felipe y que escitó la ambición del Emperador 
Taicozama, como referimos en la pág. 41 y siguientes, con- 
tuvo el prodigioso incremento que con los fervientes y asi- 
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diios trabajos de Fb« Hmiir y sus eodipañeroa iba tomando 
h salvadora huí del Évangdio* 

Consignado queda en la citada Vida de San Pedro Baa- 
tisff cuán latamente vieron cumplidos sus deseos los enemi- 
gos de la Religión cristiana y de los virtuosos frailes Fran- 
cisoos. 

Decretada h prisión do estos, se presentó á la media 
noche del día 8 de diciembre de este año 1596, en el con- 
vento de Belén , un encargado del gobernador de Osaka, y 
constituyó en prisión el convento y sus dependencias, y en 
presos á los coatro habitantes de él* Igual medida tomsrOD 
en h casa qaehabitában k» Pádres dala Compañía de Jesns, 
en la que prendieron á tres. 

Fr. Mahtin comunicó inmediatamente el suceso al Comi- 
sario Fr, Pedro Bautista, y en seguida se dedicó de lleno á 
dar gracias al Todopoderdso por la merced que le dispensa- 
ba permitiendo k p^rseendon coiitra ól, y á sostener el valor 
de los denlas presos para que se entregaran gustosos al sacri- 
ficio. Fueron visitados en los primeros dias por todos los cris- 
tianos de la población, y por muchos japoneses idólatras de 
los mas distinguidos de Osaka y de sus inmediaciones. Cria- 
tianos é idólatras trabajaron cuanfé pudieron para decidir 4 
los presos á fugarse; pero todos estuvieron inflexibles, á 
pesar de serles sumamente fácil verificarlo en los primeros 
dias, durante los cuales se sacaron, para que no fuesen pro* 
i^dos, todos los ornamentos de la iglesia y sacristía por una 
Ventana grande de que na se cuidaron los guardias en mas 
de una semana. Trascurrida esta, tanto en Meako como en 
Osaka aumentó el rigor, y quedaron incomunicados con la 
ciudad todos los presos, continuando asi los del convento de 
Belén hasta d 20 de diciembre ^ en que Fr. luán Pobre, que 
andaba libre, poniendo en juego fiodas sus relaciones, coná> 
guió del gobernador permitiese que Fr. Martin de la Asgbn* 
siON y sus compañeros de prisión celebraran el nacimiento del 

Hijo de Dios con asistencia de algunos cristianos japoneses* 

a 
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£1 diaS6 volvieron á quedar incomunicados « y m aun 
4 Fr« Pobre se volvió á permitir que visilara á ^ presos. Al 
amaneoer del día 50 se'presentó en el cpnvento un teniente 

del gobernador, acompañado de una fuerte escolta de solda- 
dos. Ataron las manos á la espalda á los cuatro presos y los 
condujeron á la plaza, á la cual llagaron al poco tiempo los 
tres Jesoitas, é inmediatamente se puso en marcha la tropa, 
conduciendo á Meako ¿los nete mártires, para que , reunidos 
todos en este punto , comenzare la ejecución dje la sentencia 
del Emperador Taicozama. 

Gomo manifestamos en la AovniTiNGU kbgbsáeiá con que 
dimos principio & este libro, sdo en la Vida del Comisario y . 
Jefe San Pedro Bautista se consignan los sucesos siguientes á 
la reunión de los veinticuatro mártires en Meako , porque 
siendo comunes á todos, con apuntarlos en una sola Vida es 
suficiente. Sin embargo, estado SAnMáRim db ll Asgbrsíoh 
no la concluiremos como las demás, porque, en nuestro con- 
cepto, no debe omitirse una circunstancia de la muerte ni la 
inserción de la plática que pronunció en el Calvario por en- 
cargo de San Pedro Bautista, cuyo manuscrito fue hallado 
dentro.de una manga de su hátnto, y que, copiada al pie de 
k letra del cronista Fr. Rivadeneira, dice así: 

«No sé cómo paguemos los veinte y seis compañeros que 
»aqui venimos (hermanos míos) á nuestro Señor tan grandes 
imercedes como las que hoy nos hace en dejamos U^[ar i 
•este estado tan dichoso. Mudios Santos antiguos, príndpal- 
>mente nuestro P. San Francisco, deseó mucho ser mártir; 
^pero no pudieron alcanzar el martirio de la Cruz. Y aunque 
•nosotros venimos desde Meako á este lugar arrastrados y 
•sufriendo otros trabajos, no podemos con todo eso pagar i 
•Dios nuestro Señor tantas mercedes, como esta que nos 
i)hace. Bien entendimos que nos habían de dar alguna muér- 
ete, mas diferente que aquesta. Pero ¿qué mercedes son estas, 
•Señor mió Jesucristo, tan grandes que hoy nos hacéis? Tan 
•altae y favorables, que por mostramos mayor amor permi* 
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»lís Vos, Señor, que muramos en cruz. ¡Oh cruz tan dichosa, 
•y.may indignos nosotros para eUal Muchos Santos desearon 
»fler .oradficados^ y akaanzar un martirio tan alto; pero nua- 
»oa lo pudieron alcaniar, solos fiieroii algunos pocos entre 
•tantos. Unos fueron despeñados, á otros cortaron las cabe- 
»Eas, á otros frieron en aceite, otros fueron asados, otros 
imetidos en estanques de agua muy fria, otros desollados^ .y 
»otro8 machos fueron pasados por diferentes martirios, y 
»todos con nmoho contento redUan el martirio por Cristo y 
•siempre mostraban mucha humildad, valor y ánimo. Mas con 
«nosotros hoy se muestra el Señor amoroso, benigno, mise- 
«neordioso» manso, liberal y favorable, pues para mostrar- 
inos lo mucho que nos quiere, hoy permite que nos pongan 
•en cruz. Dídioso día, dichosa suerte, didiosos los pasos 
•que hemos dado, pues hoy padeceremos la muerte de cruz 
»para recompensar en algo su mucho amor. ¿Qué milagro 
«aseste tan grande que á nosotros sin merecerlo nos hace 
«tantas mercedes? fOh glmoso P. San Francisco, que alcan- 
«zando del Señor tan regalados dones, tan altos y tan céle- 
»bres que Cristo nuestro Señor por vuestra grande humildad 
«esculpió sus santísimas llagas en vuestro Santo cuerpo, por 
«d mucho amor que os tenia, y vos como humilde laa escon- 
«diadas, porque nadie os las viese, y & nosotros que aun no 
«somos merecedores de nada, quiere el Señor que se com- 
«pare con su santa muerte la nuestra. Preso fuistes, mi Dios, 
«en aquel huerto adonde sudastes gotas de sangre, y de allí 
«llevado á xsasa de Anás, Gaiffis y Uerodes, y de casa de He- 
«rodes vuelto á casa de Pilatos, asi, pues, Señor, no habds 
©querido, mostrar vuestras misericordias en que fuésemos 
«presos, amarrados y metidos en cárceles (de donde nos sa- 
«carón, para cortarnos las orejas) y traídos por toda la tierra 
«del Japón, como pecadores que somos. Pero vos, Señor, ju»- 
>to, manso y humilde fuistes siempre, y con todo eso fuis- 
»tes maltratado, y puesto en una cruz; qué mucho que lo 
«seamos no^tros, que somos grandes pecadores; dichosa cár- 
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»od la nneAtra, dichpsa k sangre que bemo^ derrapado» y 
»dicho66& te pasos qae ftteron por Cristo nuestro Señor 
»con amor y buena voluntad dados; pero no somos merece- 
adores de. tanto bien oomo el Señor nos hace, j auncpie 
»todo8 veoiaiDós con prepósito de recibir A saonunento de 
•la comuDÍon llegados á Nángasaki, no henoíos podido^ alean- 
»zar tan alto don como este. Por lo cual debemos ofrecer 
»esta muerte á nuestro Señor con mucha humildad, buena fe 
sana inteneioD, para que Je sea grata; acordémonos, her* 
•manos, qoo nuestro Señor se poso en la erni para salvar i 
»lo6 pecadores y derramó sn sangre por dos. Y ya que no 
.«nos dejaron, ni dieron lugar a que alcanzásemos tan gran- 
»d6 beneficio, como el celestial manjar dela$anta comunión^ 
•consideremos qoe no lo debíamos de merecer por naestros 
^pecados, y ofrezcamos cada nno la muéfte con limpio cora* 
»zon y ferviente caridad, con gran árrepentímiento de nnes* 
»tros pecados. Y no porque no la hayamos recibido dejemos 
•de tener mucha confianza en nuestro Señor, porque cada 
•uno de nosotros debe dar la vida con todo contento y 
•amor, pues la suya nos la did su Otviaa fifajestad para sos 
«redimir. Demos, pues, cada uno de nosotros muchas gra- 
»cias al Señor por tan grandes mercedes como nos hace, 
»pues asi nos cumple hoy el deseo que traiamos, de que no 
•fuese nuestra muerte con cuchillo, sino en cruz, lo que no 
•pudieron alcabsar nmchos mártires que ha fafd>ldo m el 
«mundo, y tomamos en descuento de nuestros pecados, si 
•algún trabajo iiabemos pasado, que no son sino regalos del 
•ddo. Sufrámoslo, todo con padenda, porque nuestros pe- 
ncados aun merecen muchos mas tormentos y martirio, que 
•esto no es nada en comparación de lo que nuestro Señor 
•pasó por nuestros pecados en su muerte y pasión sin ser 
•pecador como nosotros. Padezcámoslo todo por su amor, 
•que jasándolo por Dios él lo recibirá por los m.éiítos de su 
•pasión en descuento de nuestros pecados. Y Uen sabemos 
•que por cualquier pecado mortal, el notenor que hayamos 
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•eométidé contra su Divioa Majestad, meneemos el fuego 

»eterno del infierno, y á mí nadie se ensoberbezca, ni diga 
»que porque muere eu cruz como Cristo le deben de ser per- 
•donados sus pecados , porque de la cruz puede ir al in- 
»forao por la soberbia. Nadie tema la muerte, no desmaye 
»aünque se Vea cortar las nfiaá ni las carnes, ni que le 
» hagan cualquier martirio , antes como hombre cristiano 
«tenga un ánimo varonil, para sufrirlo todo por Cristo, aun- 
jiqne nos bagan pedacilos. Y pues tan dichosa íiie nuestra 
Bsuerte que mereciésemos mórír en cruz, pida cada uno con 
•humildad á nuestro Señor le tenga de su mano y no mos- 
i^tremos flaqueza; encomendémonos al Padre Eterno, tome- 
«ittOs.pOr abogada á la Virgen María, para que ella sea núes- 
utra guarda, y al bienaventurado Padre nuestro San Frauda^ 
»eo, y al Angel de-nuestra guarda, y á todos los Santos del 
» cielo, que asimismo sean en nuestra guarda, que mediante 
j»8ú intercesión nuestros pecados serán perdonados, y núes- 
j»tras almas irán á gozar de la eterna morada^ ad guárnanos 

Con paso firme y placentero rostro , sé dirigió, concluida 
la plática, al sitio én que estaba tendida la cruz que debía 
ocupar; se. arrodilló, la besó, y en seguida los verdugos le 
echaron sobre ella y le sujetaron con ks argollas. Un.nio- 
mentó después, aquel virgen de alma y cuerpo, según han 
afirmado todos sus confesores, pendiente del santificado leño 
y con la vista elevada al cielo, entonaba el Benedictus, comen- 
zado por el Santo Comisario Fr. Pedro Bautista. Al intentar el 
verdugo introducir, poir el costado la lanza en la dirección 
que dejamos esplieada en k pág. 61 , sé separó el hierro del 
asta, quedando aquel metido casi todo en el cuerpo: el ver- 
dugo intentó sacarlo, dándole á uno y otro lado con el palo; 
mas vifflido qué ño oda, subió aobre el madero horizontal, 
en el que estabán sojetos los pies de Fiu Mabtin , y arrancó 
oon la mano el hierro , que al salir dió paso á un torrente de 
sangre. £i verdugo, finalmente, cruzó las lanzas en aquel 
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juvenil cuerpo de veintinueve años, y el alma del glorioso 
San Martiií db la Ascensión de Aouiaas voló anida á la de 
saa Yeintidoco compañeros al célioo asiento que en^d Paraíso 
ktt tenia señalado el Sapremo Hacedor; - - ' 

AUTORES Y DOCUMENTOS QUE Á San Martín de la Ascensión 
DAN EL APKLLmo HE Agoirre, y pOr patria Vergare. 

San Pedro Bautista, Preladodel Santo, en: sos >Cafte 

escritas al V. Fr. Francisco de la Montilla. ,! • • 
Fr. Juan Pobre, en su Historia eclesiástica» 
Fr. Francisco de la Montilla^ en sa Bda¡eum Mtí6irieaé ' 
Fr. Marcelo de Rivadeneira, en sa'JBsíom de k» Bd' 

nos de la Gran Chinaj Tartaria^ etc. * * < "i 

' D. Pedro Martínez , Obispo del Japón , en el Testimonio 

y deposición ocular del martirio» - ■ • 

D. Antonio de Morga, en los SUeetos de las isias 

Filipinas. ' 

Fr. Antonio de la Llave, en la Crónica de la provincia 
de San Gregorio de Filipinas. 

Fr. Juan de Santa María, en la Crónica de la provincia 
de San José^ y en la ReUteion del máiríiirio de los veinU^ 
seis'tnártíres del Ja^fon.- 

' Instrumentos del convento de Auñon, 

Procesos de las causas de los Santos Mártires del Japon^ 
aprobados por la Silla Apostólica, y concesión de rezo por e| 
Pbpa Gleineáte XIII. 
' Archivo de la proidneia de Sán Josí¿ • > 

Monumentos antiguos de la provincia de San José. ' 

Fr. Alonso de Jesús, en sa Memorial á Su Santidad 
Gregorio XV: . ' ' : 

' P* Luid Frois, Jetaita/ensñ iteíoci^ / 

Fr. Antomo Deza, eú la Crónica general del orden seráfico» 

Fr. Pedro Antonio de Yenecia, en su Giardino seráfico* 
histórico^ . ' • . - : ' . : 
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P. Juan Dolando Godefrido, en sa Áóta Sanetín'um. 
Fr. Martin de San José, Crónica de la provincia de 
San Pablo, 

Fr. Baltasar de Mecfinay en la Cróniea de Sm JHego de 
M^ieo, y en k Vida de San FeUpe de Jeeus^ patrón de 

Méjico. 

P. Rivadeneira, de la Compañía de Jesús 9 en su Flos 
Smetorum„ 

Fr. Mároos Aicaiá, Vida db SjúK Hartdt db la AsGtKSKm 
ME Aguirre. ' 

Fr. Antonio de Huerta, Vida de San Pedro de Al- 
cántara. 

. Fr. iosééehsmt Fieslas de San Pascual. 

Fr. Nicolás Serrata, Compendio hUlórieo de la seráfiea 

descaJUsez. 

Fr. Jacobo de Castro, Crónica de la provincia de 
Santiago. 

Fr. Pedro Bautista, en las láminas que abrió en Roma 
con motivo de la Beatificadon. 

Fr. Enrique Florez , España Sagitada . 
Dr. D. Pedro Sainz de Baranda, Calendario Espa- 
ñol t etc., etc., etc. 

AUTORB8 EN GORTRA. 

Fr. Juan de San Antonio, en la primera parte de la Cró- 
nica de la santa provincia de San Pablo ^ impresa en 1728, 
cap. y, dice que San BÍARm ¿b la Asgbrsior era natural 

de Beasain, y de apellido Loynáz. 

Y Fr. José Torrubia , que en su libro titulado Siestas de 
San GUy sigue la opinión del anterior; pero siendo muy de 
notar que ¿ las cuatro páginas de decir cSan MABTni db la 
^Asommov, cuyo apellido propio es Loynáz y no Agoir- 
»re, etc.,» inserta como documento fehaciente de hechos, 
parte de uo testimonio del Obispo del Japón, que dice: 
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cD. Pedro MartíDez, por nueroed de DU» y de la Saota Igle- 
jNña Romana, Obiqio del Japón y del Gonaqo de Su Magea- 

:»tad, etc. A cuantos las presentes letras testimoniales vieren: 
»Salud en Cristo nuestro Redemptor. Por cuanto el R. P. 
»Fr« Gerónimo de San Lorenzo nos tiene podido con instan- 
>Gia le plisemos letras testimoniales que hagan fe de la bieo- 
»aTentarada y gloriosa moerte de sds' ReKgiosos de stt Ór- 
>den::: que estaban en el Japón, los cuales Taycozama, Rey 
j^nniversal dd J^poo, laandó crucificar::: mandó también 
«crucificar con ellos á seis Religiosos de la Orden de San 
. «Francisco; conviene i sabei:. Fray Podro Qantista, Gomisa- 
»rio, Fray Martin de Aguirre , etc. Dada en Meaco á diez y 
«seis de noviembre de mil quinientos noventa y siete. — £1 
•«Obispp del /ofNW*» .. . . 

« • - . , . . . , ■ 
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f?y) OGO se sabe con certeza de los primeros años de la 
1^ vida de este SANTO, pues ni aun el V. Frailar- 
celo de Rivadendra , que es el que mas latamente 
se ocupa de él , y que le conoció y trató desde novi- 
cia basta su glorioso martirio « da detalles quepoe* 
dan servir para oonocerla infimciade PaANGocoBUR* 
00. Los demás cronistas, con inclusión del detenido 
y concienzudo Fr. Juan de Santa María , no son mas esplíci- 
tos que lUvadeneira y que el erudito Maestro FlQrez en su 
EipañaSagrada. Como nuestro firme propósito al emprender 
este corto trabajo fue cons^inar la tardad vm averiguada 
con respecto á todas las personas y las cosas, preferimos 
pecar de omisos que de inexactos. Lo que no consideremos 
bastante averiguado y justificado , no lo consign«g:emos de 
ningún modo en nuestro Ubre* En su virtud, pujBS» soki 
diremos «pie en el año de 1869 vi¿ la luz primera en d 
pueblo de Pereyro , perteneciente al partido de Monte -Rey, 
en la provincia de Orense, Frapícisco Blanco, hijo de padrea 
nobles, de antiguo solar, y de mas que mediana fortuna. 

: De nm; corta edad pasó ¿Monte-Riiy, y ¿la sombra del 
conde de este tttnk, que dispensaba m anist^^ i íoa padres^ 
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de Fraugisgo» estudió latinidad en d colegio de la Gompañia 
de Jesos. 

Concluida la latinidad, pasó á Salamanca 4 seguir la car- 
rera de leyes, que deseaban sus padres, y á la que Francisco 
no tenia la mas pequeña inclinación. Era el carácter de Fbah^ 
cisco animado y hasta alegre muchas yeces; pero siempre 
con tendencia marcada á la soledad y al retiro. Huiadel bulli- 
cio del mundo , esquivaba entrar en relaciones ; pero una vez 
en contacto con las gentes, sostenía amena conversación, que 
le hacia uno de los jóvenes mas 'simpáticos de su tiempo. 
Respetaba las costumbres, siempre que no ofendieran á la 
moral , y escuchaba sin desden hasta las mas sandias conver- 
saciones, con tal de que no se mezclase en ellas la murmura- 
ción, de la cual fue el mas pronunciado enemigo desde muy 
jóven. 

La edncadon-religiosa quíé recibió de los Jesuítas en d 
Colegio de Monte-Rey, unida á la sania predisposición de su 
alma , le hicieron concebir la idea de seguir la carrera de la 
Iglesia, y su amor á la soledad y al retiro le decidieron á 
seguirla en el claustro. Coa este ánimo escribió á sus padres, 
que respetando la vocación del jóven le acordaron desde lue- 
go el permiso para entrar en el convento que fuere mas de 
su agrado. 

GóQ él, pues, se. dirigió al P. Fr. Francisco Aldr^ 
Provindal de la-de Santiago , que con d mayor gusto admi* 

tió la pretensión del jóven Francisco, y en su virtud tomó 
el hábito de la Seráfica Orden en el convento de Villalpando, 
en el cual profesó al año, después de. haber sido modela da 
novicios. 

Su vida de fraile profeso no desmerecia en nada de la 
de novicio. Igual humildad é igual constancia para los mas 
duros y penosos trabajos , le distinguian diariamente de los 
demás jóvenes rdigiosos, atrayéndble' d afécto.de todos los 
supérídres. La mádorez de sus jtticH>8 y la rasonada manera 
de espresarlos, sorprendían frecuentemente aun á los mas 
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tincianos , que no oésafmd de a«imirar td fondo de pradenda 

y juicio en tan juvenil edad. " 

Del convento de San Francisco de Yillalpando pasó al 
muy recoleto de San Ántoma de Salamanca / al que deseaba 
perteneoer^ desde que ooboció h» sanüu y i^ichs costom- 
bresde sus moradores, siendo estudiante en aquella ciudad. 

Con el firme propósito de consagrarse á la mas dura peni- 
tencia, marchó al convento de San Antonio , y á tal grado 
ttevó^sn propdátOy qne no podiendo rtínstir sa naturaleza los 
ooiistantes aiynnos, vigilias y mortificacioiíles corporales, cayó 
gravemente enfermo , á punto de tenerle que administrar 
todos los sacramentos. Triunfó de la muerte la naturaleza y 
la juventud; pero le quedaron unas cuartanas tan pertinaces, 
que nada era bastante á tenceir. Para el jóven Fr. Fríingisgo 
Blaiigó eran, sin embargo, de gran consuelo, pues estándole 
prohibida por los Superiores, pena de obediencia, toda clase 
de mortificaciones, gozaba en las que le proporcionaban las 
cuartanas, y qne podia ofrece al Todopoderoso en compen- 
sación de las qne le estaban privadas* 

Viendo los Superiores el estado de demaoradon y debili- 
dad de un jóven tan apreciable, y que tanta honra prometía 
proporcionar á la Órden de San Francisco, solícitos y cuida- 
dosos de su salad y iMa, determinaron mandarle á punto en 
quebobiera beniante'dlferéntía en el dima , á ver si con el^ 
cambio cedia la rebelde dolencia que iba agotando presuro- 
samente su vida. Como mas conveniente, en su concepto, eli- 
gieron el convento de Pontevedra, al que tuvo que ir Fray 
Frangisgo Blargo moAtado en mía mala , á pesar de las 
pres^ipdones de la Regla y* de su volnnfad, porque su 
lamentable estado no le permitía andar ni media hora. 

Bien probó el clima de Pontevedra al jóven fraile, y cobró 
íiierzas muy pronto, pero sin desaparecer las intermitentes. 
No'«ontribayó poeo^al alivio de-RiAiróisGO el santo ¡riácer que 
espérimentaba en este donvento. En él vivió, murió, y estaba 
sepultado Fr. Juan de Navarrete, cuyas sublimes virtudes tan 
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perpetao recuerdo habían dejado ea Pioptevedra y 9a prO?m- 
da. En A yirn ála sason d célebre y admirado predicador 

Fr; Juan Alvarez, que á ninguno cedió en elocuencia y santi- 
dad , y que á los pocos dias consagró al jóven Fr. Francisco 
un carino ipaternai. £n santas pláticas con este» orando en 
los mismos átioa^én qaff oró Fr, Naverréte» é invocando su 
protección delante de su sepulcro» pasaba en duldrimos.ésta^ 
sis una cual nunca deliciosa vida. 

El sepulcro de Fr. Navarrete era por aquel tiempo la 
mas rica joya de Pontevedra. No solo.de la población» sino 
de pueblos distantes » acudien los devotos á presentar ofien^ 
das ante él> y á Invocar h interoesfiofi del venerado Navarrele 
para remedio de desgracias y enfermedades. Las curas espe- 
rimentadas después de penitencias y actos de fe y religión 
practicados delante dd sepulcro» sugirieron la idea & F. Alva*' 
res de aoopaqar i su jóven protegido Fr. Fraiicisqo que 
hiciera una novena é implorase la intercesión de Fr. Navar* 
rete para que el Todopoderoso le librara de las cuartanas, si 
asi convenia á su mejor servicio. Aceptó el consejo Francisco, 
é hizo la novena» durmiendo las nnevenodiee sobre d sepul- 
cro de Fr. Juan. En d último dia de la novena le correspon- 
dia la calentura ; le dió, pero no volvió mas. 

Esta instantánea y milagrosa cura, después de estar com- 
pletamente agotados los recursos de la denda , prodigo tal 
efecto en Fraucisoo» que le dcyó por niudios dias como sin 
alma y vida para este mundo » dedicado esctusivamente á 
admirar la omnipotencia del Criador. £1 agradecimiento á 
este y al intercesor Fr. Navarrete no tuvo limites en el cora- 
zon de Fa. FaiNcasGO Bi^anco , tomando: gl:an parte en su 
entusíaisino rdigio^o Fr. Juan Alvarta^ "que se dddtaba 
pasando las horas orando en compañía dél jóven Francisco. 

Por este tiempo llegaron de los conventos de Muros» 
Noya y la Puebla diez y seis religiosos , que se aposentaron 
end convento de San Francisco de .Pontevedra. Estos dipa 
y ads reügioeoa » A quienes 00 eabift en .d.alikialaalegria y 
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alborozo , estaban destinados á una misión que debia Uevar- 
b luz del Evangelio á la América » China j Japón. Inme- 
diatamente se decidió Fa. Fraitcisgo BtANOo á hacerse partf^ 

cipe de los trabajos y gloria de aquellos misioneros, y pidió 
ser admitido en la misión ; pero tuvo el acerbo dolor de ver 
denegada su pretensión porque le consideraron todos los mi- 
ttoñeros demasiado jÓYen, y mas especialmente muy delicado 
para vida tan trabajosa. Con angustioso corazón vió alejarse 
á aquellos apóstoles del cristianismo, cuya trabajosa y cons- 
tantemente espuesta existencia tanto envidiaba. 

Supo al poco tiempo que en Sevilla se estaba reuniendo 
otra misión, de la cual formaba parte Fr. Marcelo deRiva-' 
deneira , que tanto le habia distinguido durante su noviciado 
en el convento de Villalpando , y confiando en que este reli- 
gioso no le desdeñarla como los otros, con la correspondiente 
Ucctncia ie bioé- Stíperiores emprendió á pie el camino de 
Serrina. Kb se engañó en sa cálodot Fr. Marcelo le reclinó 
con singular complacencia , le presentó á los demás misione- 
ros , y el jóven Fa. Fclancisgo Blanco fue incluido en la lista 
de la misión. 

Mientras esta se completaba » se dedicó al cuidado de los 
reli^osos enfermos en los conventos de SevIUa , SanUcar y 

Cádiz. La precisión y exactitud en administrar los medica- 
mentos , la cariñosa y solicita ayuda que prestaba á los impe^ 
didos, los consuélos que prodigaba á todos con la mayor 
dulzura y bondad, le.hideron considerar bien pronto como 
un ángel de consuelo enviado por el Todopoderoso para hacer 
mas llevaderos los dolores y penas de la vida. 

Uegó por fm el anhelado momento de embarcarse la 
misión, y dudando todavía de que le cupiese tanta dicha, pasó 
á borAodela galera que le ausentaba para siempre de su 
patria. . 

En 19 de agosto de 1595 , teniendo veinticuatro años de 
edad, llegó felizmente á Nueva-España , habiendo contraido 
durante el pasaje la mas estredia y tierna amistad con Fray 
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Mbrtinde la Ascensión , del que no volvió á separarse jamás. 

Nombrado Fr. Martin primer lector de artes en el con- 
vento de Nuestra Señora de Gbirul^uscO y íue Fr. FRANCiSGa ' 
B1.ANG0 uno de sos discipuk», 7 «omo ya este en Salamanca 
las había cursado , j su clara imaginación le hizo recordar 
muy pronto lo olvidado con los padeceres físicos , fue nom- 
brado lector suplente para ausencias y enfermedades de Fray 
Martin de la Ascensión. . . 

Aqui recibki todas las órdenes y cantó misa , embargada 
su alma de la mas santa y pura alegría; mas no por ser ya 
sacerdote abandonó el estudip». entre el cual y la oración dis- 
tribuía las boras del dia. 

. La dulzura de su carácter aumentaba cada vez mas» al 
mismo tiempo que su sufrimiento para todas las contrarié-. 
dades de la vida. Jamás su rostro dió señales de disgusto en 
los mas duros trabajos y penalidades. Su caridad y compa- 
sión para el prcSJimo era infinita, y sus reprensión^ por 
las &ltas eran tan dulces, tan cariñosas y tan tiernas, y las 
dejaba grabadas de tal modo en la imaginación de los colpa-, 
dos, que rara vez volvían estos á delinquir en aquello por 
que les babia reprendido Fa. Francisco. Lo único que con- 
traia instantáneamente sus fiicciones, revelando el horroroso 
efecto que producía á su alma¿ era el oir á los maldicientes y 
blasfemos , á los que no pudo nunca ni por un instante tole- 
rar: en el momento de oír una blasfemia se abofeteaba con 
el mayor rigor para desenojar á Dios, porque tales palabras 
hablan llegado á sus oidos. . • . 

En compañía de su afectísimo é inseparable amigo y maes- 
tro Fr. Martin de la Ascensión , partió para Filipinas , llegando 
áManila á últimos de mayo de 1594, donde permaneció hasta 
principios de 1596, en cuya época pasó al Japón en compañía 
del mismo Fr. Martin de la Ascensión, como queda dicho en 
la Vida de este; 

Durante su permanencia en Manila continuó dedicándose 
al estudio, á la oración y á la penitencia, sin que en todo 
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este tiempo tuviese psurticipacioa eo niagim suceso notable 
qoe se necesite coosigoar aquí. 

Su vida en el Japón fue de mas actividad y movimienlo, 

y no deben quedar en silencio varías particularidades de ella» 
alguoa muy interesante. 

Después de permanecer unos cuantos dias en Nangasaki 
con Fr. Martin , descansando de hs&tígasdaivi^je, y toman- 
do de Fr* Gerónimo de Jesús instrucciones y noticias acerca 
del pais, pasó á Meako en compañía deFr. Martin á presen- 
tar su obediencia al Comisario Fr. Pedro Bautista. Destinó 
este en seguida á Fr. Blanco á la predicación de la doctrina 
de Jesucristo en los pueblos inmediatos á Meako, y á la asis- 
tencia de los enfiM^mos de los hospitales, cuando se hallase en 
la ciudad. Ambos cargos llenaban completamente los deseos 
de Fr, Francisco , y se dedicó á su desempeño con el mayor 
ardor. 

Gomo el cuidado de los enfermos babia sido sa predilecta 
ocupación en todos los conventos en que halna idvido , era 

bastante inteligente en el arte de curar, y poseia un nume- 
roso recetario 9 con el cual babia arrancado innumerables 
personas de las garras de la muerte. Sabidas por el pueblo 
sus prodigiosas caras, conocido el interés que se tomaba 
por la humanidad doliente, y su amabilidad y dulzura para 
asistir á los enfermos, era buscado continuamente, no solo 
de los habitantes de Meako, sino de los pueblos inmediatos; 
y tal fe teuian en su ciencia prodigiosa, que diferentes veces 
le llamaron para resucitar muertos. Esto lo produjo una cora 
que fue tenida por todos los habitantes de Meako por una 
verdadera resurrección. 

Habitaba á corta distancia de la dudad» en ana magnifica 
casa, un japonés notable por su cuna y sos riquezas. Á poco 
tiempo de casado quedó en dnta su mujer, que tuvo un 
embarazo penosísimo. Cuando se presentó el parto, se ha- 
llaba la japonesa tan débil y estenuada, que todos, con inclu- 
sión de su marido y de eHa misma, creyeron que moría. No 
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faeron ciertamente las primeras horas las mas á propósito 
para desvanecer la lúgubre idea» porque h parturiente car^ 
da oomplfitemeate de flierzas. £d estd estado » y en ua mo- 
mento que quedó sola con una amiga , que profesaba la Reli- 
gión cristiana , la aconsejó esta que pidiese de todo corazón 
á Maria, la celestial Reina de los cristianos, que la sacase con 
Moidad, prometiéndola hacerse cristiana en cuanto se res-^ 
tableoiese. Aceptó d consejo la japonesa , imploró la proteo- 
• cion de la Madre de Jesús , ofreciendo de todas veras, abrazar 
enseguida el catolicismo. El parto fue feliz, y la japonesa 
cumj^ su oferta, á pesar de que su marido la negó el p^-' 
miso para hacerse cristiana. £1 bautismo se verificó de ocuttol 
Cuatro años contaba h niña que dió á luz la japonesa, 4nico 
fruto de su matrimonio, cuando cayó gravemente enferma. 
Los padres, que la amaban con un delirio sin igual, apelaron 
á la dencia de «los mejores médicos de Meako, é hicieron ir 
á todios loa que gozaban de crédito en las dudadas y pue- 
blos vecinos; la niña, sin embargo, empeoraba de dia en 
dia, y el desconsuelo de sus padres no tenia límites. Indicó la. 
japonesa á su marido llamar á Fa. Francisco Blanco; pero 
d marido se negó abiertamente, tanto por d desden y menos- 
predo con que miraba á los Franciscos y á los que seguían 
su religión, cuanto por no atraerse la enemistad de los médi- 
cos de Meako, con inclusión de Yacuyn, médico del Empe- 
rador, que también visitaba á la niña. £1 m^al de esta acreda 
por momentos, y los médicos no daban esperanÁ ñingunat 
finalmente, un dk al amanecer declararon que la nifia habla 
dejado de existir, y todos se retiraron. En aquel momento la 
madre confiesa á su marido que es cristiana, y le suplica que 
Bame á Fa. Francisco, y qúe ya que por la Religión de Jesu- 
cristo salió con Mddad al mundo su hija, la misma Religión 
la vuelva á la vida. La desesperación de un amoroso padre 
que ve en el lecho el inanimado y todavía caliente cuerpo de 
un adorado hijo, hizo que el japonés, aunque altamente sor* 
prendido y admirado, accediese 4 la súplica de su mujer, y 
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él mismo fae á buscar á Fa. Frahcugo. La mujer, mientras 
tanto, poso al lado de la oama que ocupaba su ^nta Uja 
nua imágeo de la Virgen, alumbrada por dos pequeños 

cirios. 

Llegó el caballero japonés acompañado de Fr. Frangís- 
00^ el cual ee acercó á k cama y reconoció la difunta, míen- 
tras la madre de rodillas, y el padre de pie, esperaimn an- 
gustiosos y anhelantes que la voz del Santo anunciase su 
dicha ó su desgracia. Fa. Francisco, después de unos momen- 
tos de contemplación, poniendo su oumo en la frente de la 
niña, dijo: ¡Vivirá! «¿Vivirá?» preguntaron anoosos los pa- 
dres. Y haciendo Fa* Fuangisco la señal de la cruz sobre 
la frente de la niña, contestó: Ya vive, Y asi era en efecto: 
el rostro de la niña comenzó á tomar movimiento, y á poco 
abrió los ojos. Renunciamos á describir la escena de deUran- 
te alegría que se siguió. Fa. FaANCisco tuvo que emplear 
todos los recursos de so ciencia, no para salvar de la muerte 
á la niña, sino á la madre, que estuvo muy cerca de espirar 
de gozo. Inútil es decír que el japonés mgresó en seguida en 
él gremio de la Religión católica, y que en él mismo día que 
su hija recibió de mano de Fa. Francisco Blamco el agua 
salvadora del bautismo. 

^ Este suceso tan público y notorio, produjo el efecto que 
era consiguiente: el prestigio de los Franciscos y el engran- 
dedmiento de la doctrina que predicaban. Prestigio y en- 
grandecimiento que ahogaron las malas artes de los émulos 

de los frailes y la ambición y villanía del Emperador Tai- 
cozama. 

Gomo queda referido en la Vida del Comisario, en la 
nodie del 8 de diciembre de este año, 1896, fueron presos los 

Franciscos, hallándose el héroe de esta Ftáa, San Francisco 
Blanco, en el convento de la Porciúncula de Meako, encar- 
gado de los hospitales de leprosos. Sus pasos fueron los mis- 
mos que los del Comisario San Pedro Bautista, é idénticos los 
sucesos de su vkla. Solo hay uno , ocurrido en el Calvario 
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pocos momentos antes de morir, que necesite mención espe- 
cial. La argolla con qne eataba sojeta su muñeca derecha al 
brazo de la cruz era algo ancha, y d natural estremecimiento 

y contracción que sufrió el santo cuerpo al recibir la prime- 
ra lanzada, hizo que la mano se saliera de la argolla. £1 he- 
róico Francisco Blanco, á pesar de tener el cuerpo traspasa- 
do y con la lanza dentro, no queriendo sin duda dejar de 
espirar en cruz, como el Salvador del mundo, levantó la 
mano y volvió á meterla en la argolla, entregando en segui- 
da su pura y virginal alma al Divino Creador á ios veintiocho 
anos de edad. 
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fff^^^^ ^ Parrilla, pequeño lugar de ochenta casas, á cua- 
v^^^ tro leguas, de Valladolid, fiie la madre patria del 
^^^^ glorioso mártir Skv Francisco di Skv IMbcuEL. Su 
^^F*^*® padre, Francisco Andrada según unos, y Andrade 
según otros, y su madre, Clara de Arco , descendían 
de familias honradísimas, medianamente acomoda- 
das, y muy queridas de sus Tédnos y compatriotas 
por su amabilidad y ^rtudes, entre las cuales sobresalía en 
alto grado la caridad. Dedicados esclusivamente á la labran- 
za, educaron al pequeño Francisco como todos los honrados 
labradores de los pueblos educan i sus hijos. Dulce y cari- 
ñosa Indole manifestó el niño desde la in&ncia, y una cari- 
dad tan estremada, que siendo todavía de muy corta edad, si 
se presentaba á su puerta algún pobre cuando estaba co- 
miendo, por muy de su agrado que la cosa fiiera , se la daba 
en seguida, y no repártiendo entre d pobre y él,, sino dán- 
dole todo lo que tenia. 

La absoluta carencia de instrucción que se esperimentaba 
por el siglo XVI en todas las aldeas y pueblos pequeños , hizo 
que Francisgo llegase á la juventud en completa ignorancia 

de artes y ciencias, y ñn sdber leer ni escribir. A dele>- 

I 
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trear malamente le enseñó solo el sacristán dei pueblo, del 
cual fue muy amigo por la decidida afición que tenia á las 
cosas de iglesia. 

La pérdida consecutiva de algunas cosechas estrechó 
la situación , no ja muy desahogada, de la fortunado los 
padres de Francisco , y bastando el padre para atender á la 
^uddlsima labor que tes quedaba» determinó qaeFHANCiscó 
marchase á servir á alguno de los labradores ricos de la 
provincia. Primero estuvo en Medina del Campo, y luego en 
Yalladolid, en ambos puntos sumamente querido de sus 
amos por sa laboriosidad y honradez. En esta, en particular» 
era estremado, y jamás consiguió nadie que hiciera una cosa 
que él comprendiese no era razonable ó justa: no entraba 
en polémica ni esplicaciones, pero se negaba á hacer lo que 
le mandaban, sin mas observación que decir: eso no es conr 
eieneia. Esta invariable ooiAestacion produjo el que fuera 
eonoddo por el apodo 6 sobrenombre de Condénela , y no 
solo mientras fue mozo de labor, sino después de pertenecer 
á la ReligioQ Francisca, en varios conventos de la cual le 
llamaban c(mstantemeiite el P. Condenda. 

Ymntinn años contaria apenas por este de 11^» cuándo 
con intervalo de pocos tañeses murieron sa padre y su madre, 
y á ningunos consagró jamás uu hijo lágrimas de dolor mas 
acerbo que las que por los suyos vertió Francisco. 

La precaria situación en qne se hallatiiB» y la triste 8eb4 
dad en que en el mundo te dejó te muerte de sus piidres^ loe 
haciendo su carácter cada dia mhs retraido y taciturno. Huia 
de la sociedad, y metido en el rincón mas oculto de la casa, 
pasaba las horas llorando y orando de xodiUas por el alma de 
sus {^dré8..£n Ictmtemo oeilpaba en ét campo las honis de 



l!l 









* Ni los consejos desús amos, ni los de sus compañeros, 
fueron bastante poderosos para hacerle variar de vida ni 
mitigar sn tnsteza y su aversioa al siglo¿ Uabia formado te 
firme résoliidon de abandonario^ y consagrarse en el daos- 
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tro á la vida de constante oración y penitencia que deseaba. 

Poniendo en práctica su plan , se presentó al Prelado del 
conTentode Franciscos de VaUadolid, solicitando ingresar 
en clase de lego. Vista su robustez y sabida su aptitud para 
los trabajos peculiares á los legos, ñie admitido desde lu^o, 
y destinado al cultivo de la huerta. Incansable en su afán de 
complacer á los Superiores , desempeñó este cargo con el 
mayor celo durante el noviciado, ayudando también al aseo 
de la cocina y demás dependendas del convento. Con gran 
placer y satisfacción de todos los religiosos , cuyo afecto se 
captó muy pronto , profesó al año , siendo para Francisco, 
por sobrenombre de San JUihauEL desde aquel dia, el suceso ' 
mas delicioso de su vida , porque dnrante todo el noviciado 
abrigó el constante temor de que, no siendo bastante bene- 
méritos sus servicios, el Superior no iba á permitirle profesar. 

£1 anhelante deseo de Fa. Francisco de San Miguel, des- 
pués dé profeso, fue imitar á los legos de la primitiva Reli* 
gion franciscana, Fr. Gil y Fr. Junípero, cuyas vidas sabia de 
memoria, y cuyos actos de abnegación cristiana repetía él 
siempre que iguales ocasiones se presentaban. 

Del convento de Valiadolid pasó al de San Francisco del 
Abrego, donde moró tres años, siempre estimado, querido y 
respetado de los Superiores y de los iguales. Mas parecién- 
dole todavía poca la estrechez y penitencia en que vivia en 
este convento, y teniendo fama la provincia de la Rávida, en 
Portugal, de ser la mas rigurosa observante de la primitiva 
Regla de San Francisco, acompañado de otro religioso sacer^ 
dote del propio convento que abnndaba en sus mismos de- 
seos, pidió licencia al Prelado para pasar á Portugal. Conce- 
dida, emprendieron los dos inmediatamente el camino, á pie 
y descalzos, siendo talel deseo de Francisco de no faltar en 
lomasminimoilaspreseripeíones dolaRegla, aun enM 
casos en que esta permitía la íhlta, que por no montar á ca-r 
bailo para vadear ríos, andaba muchas leguas hasta eacon<r 
trar puente ó vado posiUe de cruzar á {»e* 
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' Hasta Lisboia taVieron qaé Degar-FR. Fraíigisgo dc Smh 

Miguel y su compañero, para presentarse al P. General de la 
órden , y obtener el permiso para ingresar en uno de los con- 
ventos de la citada proviDoia de la llávida. £1 General, por 
razones justas que les- espuso» nb creyó conveoíenté acordar 
el permiso, y ood el mayor desconsaelo se vieron preéísados 
á regresar á España , dirigiéndose á la provincia de San 
José, y yendo á morar al convento de la villa de Goca. 

Poco tiempo después de su ingreso en este , llegó un Go* 
nusario solicitando religiosos para' una misión de propaganda 
católica en América, é inmediatamente se afilió en elía F«ÁT 
Francisco de San Miguel, cuya parLida fue muy sentida 
de todos los religiosos del convento de Goca. 

Sirviendo con d mas esquisUo celo, abnegación y haioail* 
dad á lofi di^ y siete rdigiosos de que se componía la midSón» 
tanto durante el camino por tierra como el pasaje por mar, 
llegó á Méjico , siendo destinado desde luego al convento de 
San Francisco con el cargo de portero. 
: . Bien pronto fue la portería el refugio de afligido^ y me* 
nesterosos. La caridad y dulzura de Fa. Franoisík) á ninguno 
dejaba sin consuelo; con los niños especialmente, era tal su 
amabilidad y paciencia» que siempre estaba llena de ellos la 
entrada del convento» y no podía ir por ninguna parte .sin 
que le rodeasen y acompañaran infinidad de niSo($» tanto 
hijos de cristianos ootno de idólatras; Dice' Fr« lUvadeneíra 
que parecia un gran padre de familias que vivia siempre 
acompañado de todos sus pequeños descendientes. 

Por este tiempo fue cuando el Comisario Fr. Pedro Bau-: 
tísta marchó á Biicheacan á prediicar k doctiínade idsttcristo. 
Su tardanza en regresar á Méjico, y las noticias que dieron 
algunos indios de baberle visto entrar en el peligroso terri- 
torio de los feroces chichimecos , alarmaron á todos sus ami- 
gos» y.e9peeialaiente á los frailes FriUiciscesm oompañerop» 
que temievoorle hubieran rauerto ó" retuviesen eselavo aque- 
llos desalmados isleños. Inmediatamente se ofreció FaAT 
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Franobco dk San Miodel i marchar en busea de Fr. Pédro, 

á adquirir noticias, auxiliarle y salvarle, si era posible, ó á 
morir por él ó con él. Divergencia hubo en los pareceres; 
pero prevaleció el de aceptar la oferta del- heroico Fa. Fran- 
CDQO» y maihshó, aunque en compañía de otro religioso sacer- 
dote, que profesaba también singular afecto á Fr. Pedro , y 
que pidió con instancias ir en su busca con Fn. Francisco. 

Grandes trabajos pasaron los dos, y sin fruto alguno, 
porque ni encontraron á Fr* Pedro» ni pudieron hacer oir su 
voz evangélica. Los chichimecos los trataron como tratado 
hablan á Fr. Pedro, y milagrosamente salieron con vida de 
aquel inhospitalario territorio. Mas que Fr. Pedro permane- 
cieron en él 9 pues heridos los do$ en los pies tuvieron que 
detenerse en un despoblado , guarédéndose en una pequeña 
ermita que formaron de cañas y biarro, alimentándose^ por 
mas de dos meses que la habitaron, con solo yerbas. Gura- 
dos de los pies, regresaron á Méjico, á donde ya habia vuelto 
Fr. Pedro Bautista. 

A poco tiempo flie nombrado este Comisario de los rdi« 
giosos elegidos para pasar á Filipinas. No era de ellos Fray 
Francisco de San Miguel , porque solo se enviaban allá hábi- 
les predicadores, y si bien Fa« Francisco no quedaba detras 
de ninguno en Ib , virtudes y santidad , en elocuencia y capa- 
cidad fue áempre muy corto. Pero el grande afecto que Fray 
Pedro Bautista le tenia le hizo acceder á sus ruegos , y el lego . 
Fr. Francisco formó parte de los misioneros que llegaron 4 " 
Filipinas después de un viaje largo y penoso* 

iU convento de San Francisco , y de portero como en Bié- 
jico, fué destinado á los poeos diasfde llegar á Manila. En 
esta portería se renovaron las escenas de la portería de Mé- 
jico : muy pronto fue conocido su bondadoso y caritativo 
corazón, y acudían constantemente dc; diferentes partes á bus- 
cac . auxilios y cooaueloa en Fr. FaARcnco > A que. Uamaben 
\»viAméí Padre huéM. 

Considerando Fr. Pedro Bautista mas útiles los servicios 
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de Fa* FaARcnco para loa eafermoa que para k portería, 

le destinó al hospital llamado de Naturales , fundado por el 
lego franciscano Fr. Juan Clemente, que tanto renombre dejó 
por su caridad y por los prodigiosos bálsamos que confeccío- 
aaba con yerbas y aceite de coco» á ios (¡oese debieron asom- 
brosas caras de leprosos. 

Sin suceso digno de mención continuó dedicado á la asis- 
tencia de los enfermos, hasta 26 de mayo de 1593, en qne, 
nombrado Fr. Pedro Bautista embajador de España en d 
Japón, eligió á Fá. Francrgo db San MiOfnR. para nno de 
los agregados á la embajada. Aunque en el mismo dia y al 
mismo tiempo que Fr. Pedro, se hizoFR. Francisco á la mar, 
00 marcharon en el mismo buque , ni caminaron juntos como 
queda dicho en la pág. 36 , pues los duros temporales hicieron 
perder bien pronto de yista el uno al otro buque. En Nan» 
gasaki desembarcó Fr. Francisco, pasando entre dudas y 
zozobras días angustiosísimos en este puerto, hasta que llegó 
la noticia del arribo á Firando del GomiMuio y embajador 
Fr. Pedro Bautista. 

Inmediatamente marchó con su compañero de viaje. Fray 
Gonzalo García , al encuentro de su Prelado en Firando, y 
desde aqui» unido á todos los que componían la embajada» á 
Nangoya, en donde entonces se hallaba el Emperador Tai* 
cozama. 

Sn separarse de su Prelado vivió en Meako en la casa de 
Fugen, fávorito del Emperador, en la que moraron los 
Franciscos basta que se construyó el convento de la Por- 
dúncula. 

En la Cuaresma de perndtió Fugen que los Francis- 
cos tuvieran dos veces á la semana reunión de cristianos japo- 
neses en un departamento de la casa retirado de lo principal 
de ella, y que aUi se dedicasen á celebrar los misterios de la 
Religión catisiioa. Llegada la Semana Sania, y con el cotmb* 
pendiente beneplácito de Fugen, determinaron poner un 
pequeño monumento en el altarito que habían hecho. FaAv 
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FftAifQiSQO DE San MiGcnL fiie el encargado de ponerlo, ayu- 
dado por algunos japoneses cristianos. Ni estos ni varios de 
ios sirvientes de Fugen que acudieron por curiosidad á ver 
armar él monumento » entendían lo que aquello significaba: 
ooos 7 otros abrumaban con preguntas á Fa. Fkahgisgo, que 
no poseyendo todavía el idioma del pais, le era imposible espli- 
carlo en términos bastante espresivos para que los japoneses 
le comprendieran ; mas no queriendo dejarlos con dudas, 
detenmnó significarles eo acción lo que no podia hacerles 
comprender bien de palabra. EspUca , pues, con esta lo mejor 
que le es posible la pasión del Redentor del mundo, y des- 
nudándose en seguida de medio cuerpo arriba » hace que le 
atenías manos á un pilar, j manda á un japonés que le 
aiote, el cual lo hizo con tanta violencia, que le abrió por 
veinte partes las espaldas, inundando de sangre su cuerpo. De 
esta manera hizo comprender á los japoneses una parte de la 
Pasión de Jesús» debiéndose á esta tan elocuente manera de 
eBpBcar , el ingreso en d cristianismo de gran número de 
habitantes de Meako. 

Lo que faltaba de elocuencia á su voz lo suplía superabun- 
dantemente con la elocuencia de la acción ; y varios hechos 
parecidos á este, aunque no tan duros y sangrientos, podría- 
mos dtar, ai no tuviéramos que escribir estas Yn>As con la 
concisión i que nos obfigan las cortas dimensiones de este 
libro. 

Gomo en el púlpito y en público no podia hacer escuchar 
su voz con gran fruto, y no queria por otra parte permane- 
cer inactivo para arrancar servidores á los ídolos y fiilsoa 
dioses dd Japón, se deificó á llevar la doctrina del Evange- 
lio á las cárceles, y convertir malhechores, para hablar con 
los cuales, gente ordinaria por lo común, no era tan necesario 
el arle del huen decir. Tenia espías encargados de avisarle in^ 
mediatamente que entndmn presos, y. ara i aquellos mismos 
á quienes iiabia ya hablado án fruto, y le hablan despedido 
coa desden, si eran mas Uirde sentenciados á morir, volvia á 
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verio8»,Io8 acoDapadaba» los consolaba, los servia oon h maB 
esqnisita dolzara y el mas celoso iateres» consiguieodo por 
estos medios que muchisimos antes de morir abrazaran la Re- 
ligión del Crucificado. 

Entre las varias devociones que tenia, ninguna dominaba 
8Q alma tanto como la de oír misa todos los días qoe le. «ra 
posible, y como no siempre lo era en el Japón, y mocho 
menos cuando iba de una ciudad á otra por mandato del 
Prelado , para no quedarse sin ella , especialmente los dias 
de fiesta, adoptó un medio que no sabemos haya puesto nin- 
gun otro en ejecución. Gomo no sabia leer ktin, procuró 
aprender de oido toda la misa, la que sabia sf ayudar, y 
puesto de rodillas en forma de ejecutar esto delante de una 
cruz, recitaba la misa en un tono de voz, ayudándola en 
otro. De esta manera, en poblado- y despoblado, procura- 
ba suplir la ftlta de la ncdsa, y quedaba sa devoción cumplir 
da y su alma consolada. 

Una tentación que él mismo confesaba públicamente le 
habia hecho sufrir por espacio de muchos años, le hizo tan 
cauto en mirar á las mujeres , qoe solo por una absoluta nece- 
sidad dirigía su vista al rdstro de alguna. Las amaba como 
prójimos , las socorría y auxiliaba con ternura y con bondad 
cuando imploraban su auxilio y protección; pero huia cons- 
. tantemente de ellas, y dorante los últimos años de su vida 
jamás habló á ninguna sin que ella le hablase antes. 

Si bien no m hombre de infeiativa, para ejecutar órde- 
nes con interés y prontitud ninguno le igualó. Su celo incan- 
sable fue uno de los mas importantes auxiliares que tuvo el 
Comisario y embajador Fr. Pedro Bautista y los misioneros 
Franciscos en. el Japón , todos los cuales )e distinguieron á 
porfia con su cariño y consideración. Retenia perfectanlente en 
la memoria las instrucciones que le daban y las que le encar- 
gaban que comunicase, .y aunque mediaran muchos dias en- 
tre recibir y poder eo cgecackNn ó aá cónocimíento de cftro 
las mas mitmdofltas prescripciones, jamás olvidó nada de dias. 
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Ayunaba á pao y agua todas las Cuaresmas de San Fran- 
cisco, y todos los viérnes del año, y nunca comió mas qae 

una vez al dia. Siempre anduvo descalzo hasta el viaje á Mi- 
choacan, en el cual, sin duda por llevar los pies llagados, se le 
introdujo el jugo de alguna yerba nodva» y quedó tan resen- 
tido de las plantas» que dorante los últimos años de su Yida 
tuvo que calzarse muchas temporadas para poder andar. 

Ningún suceso interesante de la Vida particular de este 
glorioso mártir nos resta que referir: los sucesos posteriores 
¿ lo en ella dicho quedan consignados, como comunes ¿ to- 
dos los mártires, en la Vida del Comisario, desde que fueron 
presos en la noche del 8 de diciembre. El varonil ánimo y la 
ardiente fe de Fa. Francisco de San Miguel no decayó un 
momento, ni durante el camino ni en el Calvario; y á pesar de 
ser el de mayor edad de los Religiosos, pues contaba cincuenta 
y dos años, con tantos bríos y con tanto heroísmo cristiano 
como el mas jóvea subió al Calvario y dio su sangre por 
Jesucristo. 

Al rebasar la linea de soldados que formaban el circulo 
alrededor del cerro en que estaban ks cruces dispuestas, un 
cristiano portugués le pidió el rosario que llevaba en la mano, 
y como iba rezando, le dijo: E71 acabando, hermano. Pero 
los verdugos no le permitieron concluir de pasar las cuentas 
que le &Itaban, y marchó, á terminar el rosario en compañía 
de los ángeles, que recogieron su santa alma para subirla al 
reÍDO de los cielos. 
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L dar la Ikta délos TeíntÍ8eiB Mártires del Japón 
sacrificados en febrero de 1M7, ponen en cabeza 

unos escritores á los religiosos Franciscos , á con- 
tinuacioa los hermanos de la Órden Tercera, conclu- 
yendo por los Jesuítas: otros, formando también tres 
secciones, colocan en la primera á los sacerdotes, en 
la segunda á los legos, y en la tercera á los herma- 
nos: otros los relatan por el orden de edades, y otros, final- 
mente, mezclados, sin órden ni clasificación. Habiendo nos- 
otros dado en ka páginas 65 y Mía htík tal cual la dió y 
remitió á Filipinas y á España el testigo y cronista Fr. Joan 
Pohre, por aquel órden iremos hablando de cada uno de los 
veintidós Mártires no españoles. 

Notables diferencias se advierten en los apellidos de estos, 
y no se encoentran seguramente tres antores que eMn coi^ 
formes en todos. Esto reconoce como primera causa la nota- 
bilísima diferencia que hay entre la escritura y pronunciación 
del idioma japonés, y la de los varios en que ha sido escrita 
y traducida la historia del cristianismo y de las mirionés en 
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el Japón, no contribuyendo poco a las equivocaciones el que 
los japoneses, al revés que nosotros , anteponen el apellido ó 
sobrenombre al nombre, y por eso eacoDtramos en las listas 
Gaüo Frandseo y Miehi Po^íp. . 

Muchos japoneses, al ingresar en el seno del catolicismo, 
adoptaban por completo las costumbres de los religiosos espa- 
ñoles; pero otros cooservaban todas las suyas que no afec- 
taban á la nueva Religión que hablan abrazado « y de aquí las 
diferencias que se encuentran entre unos y otros. 

Era también costumbre generalmehte admitida que el 
japonés, al bautizarse, tomara por nombre el apellido ó sobre- 
nombre que llevaba t j por apellido un nombre cristiano. De 
modo que uno que se apellidase, supongamos, SaquexirOf 7 
tomase en la pila el nombre cristiano de Pedro, quedaba con 
el nombre de Saquexiro, y apellido Pedro; llamábase, pues, 
Saquexiro Pedro ; pero invirtiendo nuestro órden de coloca- 
ción de nombres y apellidos, resultaba venir á llamarse, como 
se hulnera llamado un español « Pedro Saquexiro* 

Hechas estas adaradones que creemos necesarias para 
dar á conocer las principales causas de las diferencias entre 
unos y otros escritores, pasamos á llenar esta sección de nues- 
tro libro* 

1. 

SáM IBAMCISCO OALLO, MÁRim. 

• * • • • # 

FALulAia Gallo se Damaba este Mártir antes de ingie* 

sar en el gremio del cristianismo. Natural de Meako , vivia 
en esta ciudad dedicado al oficio de carpintero , que le pro- 
porcionaba lo necesario para vivir decentemente. Llamó 
desde luego su atención la doctrina que predicaban los Fran- 
CMÓOS , procuró enterarse prolijamente de ella , y aceptando 
sus santos preceptos, pidió á Fr. Pedro Bautista el agua del 
bautismo. Después de la necesaria instrucción y conocimiento 
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de las máximas y preceptos del Evangelio, fue bautizado en 
el convento de la Porciúncula de Meako con el nombre de 
Francisco. Ocho meses hacia solamente que era cristiano, 
caando faeroa presos bs frailes Franciscos^ y tan luego como 
tuvo noticia del sneeso'» corrió al convento á ofrecer sus ser- 
vicios á los religiosos. Como todos los demás japoneses cris- 
tianos que habían acudido» fue echado por los guardias; pero 

00 se alejó del convento, espiando siempi^e él momento de 
poder hablar á alguno de los religiosos, aunque solo fueran 
dos palabras, pasando rápido por frente de las ventanas. Los 
acompañó cuando fueron conducidos á la cárcel, les propor- 
cionó lienzos y vendajes cuando les cortaron la oreja , y á 
pesar de los crueles golpes que le daban los soldados, sirvió 

1 los Mártires por el camino, ayudándoos á subir y bajar á 
las carretas, limpiándoles el sudor, sosteniendo á los débiles 
y haciendo cuanto podia en su favor, hasta que en Nangoya 
le sentenciaron á muerte arbitrariamente los soldados, y le 
incluyeron en el número de los Mártires, Algunos portugue- 
ses, y varios paisanos suyos, hicieron presente al gobernador 
de Nangasaki lo absurdo de llevar á cabo tal sentencia; pero 
el gobernador la aprobó, con gran placer de Francisco , que 
cifiraba toda su ventura en morir como el Divino Redentor y 
como sus amados maestros los frailes Franciscos. 

«. 

SAN COSME LAGUXIA, BIÁRUR. 

Fue natural de Oari, avecindado en Meako, y de oficio 
espadero : procedía de buen linaje , aunque poco favorecido 
de bienes de fortuna* Ya era cristiano cuando Fr. Pedro 
Bautista llegó al Japón; pero la Mta de instrucción era causa 
de que su doctrina cristiana adoleciese de algunos errores. 
Los Franciscos le hicieron comprender estos, purificando por 
Gomplaío alma y sus creencias. Su celo y ardiente fe le re- 
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solvieron á imitar, en cuanto le fuera posible, á los religiosos 
de San Francisco, y puesto de acuerdo con su mujer, jÓYen 
como él y tambieii cristiana , hiderón YOto de castidad para 
el resto de su idda, dedicándose él á aprender lo necesario 
para hacerse predicador. Era de ingenio tardo, y para apren» 
der y retener lo que estudiaba, lo escribia diferentes veces. 
Ayudó como obrero á la construcción del convento de Meako, 
viviendo desde esta fecha casi coostantemente en oompañia 
de los Fninciscos, ya en on convento, ya en otro. Perteneda 
á la órden Tercera , pero hacia igual vida que los frailes : la 
misma obediencia al Prelado , el propio respeto 4 los sacerdo- 
tes, idénticas horas de rezo, é iguales ayonos y mort^cacio» 
nes, dándose por lo menos nna disciplina por dia. 

Encontró nna vez en un camino á dos «M»ano6 de mas 
de ochenta años, marido y mujer, que conoció eran de su 
provincia: les preguntó á dónde se dirigian, y le manifestaron 
qoe siendo muy pobres se vdan en la necesidad de marchar 
de pueblo en pueblo pidiendo limosna, con el objeto de reunir 
la cantidad necesaria para comprar á los Bonzos «una ropa 
»de papel escrita por dentro y fuera con que les asegurasen 
j>su salvación.» Les dijo que él les proporcionaria la gloria 
sin tener que dar dinero, y llevándolos á Meako los instruyó 
en la doctrina cristiana, que fue muy del agrado de los an- 
cianos, y á poco recibieron el agua del bautismo, dedicán- 
dose después, para ganar su sustento, en una casita inmediata 
al convento que Cosme les compró, á hacer alpargatas de 
paja, que es d ordinario calzado 4e los japoné&ei¿^ 

Preso Cosme en el convento de Osaka, y comprendido en 
la sentencia de muerte, marchó á esta con un heroismo que 
no se vió debilitado ni un solo momento. Su mujer y un hijio 
que tenia de diez años , llamado Máximo , le acompañaron 
hasta el Calvarúi, muriendo á los pocos dias el niño , como 
queda dicho en la Vida de San Pedro Bautista, á consecuen- 
cia de las fatigas del camino. 
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SAN PEDRO SAGUEXIRO, MÁRTIE. 

Tan loQgo como salieron de Meako los Teinticuatro már- 
tires para ir á derramar su sangre en el Calvario de Nanga- 

saki, determinó el P. Organtino , de la Compañía de Jesús, 
mandar un hombre con dinero para que proporcionara á los 
Santos viajeros, y especialmente á los tres Jesuítas, cuantos 
auxilios fueran posibles, y recayó su elecdoñ en el cristiano 
japonés Pbmio SAQfrExmo, hombre de treinta y seis aik», 
activo, robusto, y ardientemente adorador del cristianismo. 
Coa gran reconocimiento admitió Pedro tan honroso y gra- 
to cargo, é inmediatamente se puso en camino, y muy pron- 
to alcanzó á los mártires, y en unión de Francisco Gallo hizo 
cuanto pudo por aliviar las fatigas y trabajos de los Santos 
viajeros. Para conseguir más se dirigió á unos soldados ofre- 
ciéndoles dinero: los soldados le golpearon horriblemente, le 
quitaron cuanto llevaba, y le sentenciaron á muerte con Fran* 
cisco. Del mismo modo que por este se interesaron por Pe- 
dro muchas personas de Nangoya y Nangasaki; pero la 
arbitraria y bárbara sentencia de los soldados fue llevada á 
cabo con placer del fervoroso Psnao, que veía en ella la di- 
chosa terminación de todas sus penas y trabajos. 

4. 

SAN mailBL OAXAaUI, MÁRTIR. 

Era natural de la ciudad de ísce, situada en el reino y 
provincia del mismo nombre. Fue á Meako, y allí tomó natu- 
raleza y se estableció, dedicándose á la confección de arcos 
y flechas. Su mujer, él y tres hijos eran cristianos ya cuando 

llegó al Japón Fr« Pedro Bautista. Asi que comenzó este la 

s 
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edificación del convento de Meako, se presentó Miguel con 
su hijo Tomé, Mártir también luego, y rogaron á Fr. Pedro 
les permitiera tener el placer de trabajar de balde en la obra. 
Accedió gustoso ú Comisario, y padre é hijo fiieron de los que 
colocaron las primeras piedras de aquel santo edificio. Ter- 
minada la construcción, volvió Miguel 4 dedicarse á su ofi- 
cio para alimentar á su honrada &milia, que no contaba con 
otros recursos que con los.productos dd lanib^fo de sn jefe. 
Tomé quedó de dóxico ó acólito en el coayento. Estando la 
casa de Miguel á cerca de media legua de distancia del con- 
vento, para poder oir misa todos los dias, ver á su hijo y 
conversar con los religiosos, sin quitar demasiado tiempo al 
trabajo, edificó una pequeña casa ¿ la espalda de la iglesia,, á 
la cual se fue á vivir con toda su fiimilia. Si bien no era pre- 
dicador, aunque este carácter le daba la lista unida á la sen- 
tencia de muerte, era, sí, un activo y constante propagador 
de las doctrinas de Jesucristo, y no fiie de los qoe menos 
conversiones consiguieron, pues lo que le fritaba de elocuen- 
cia para predicar, lo suplía con el infinito celo cristiano y las 
virtudes que le distinguían, y á todos los individuos de su &- 
milia, 

« 

SAJI DIBaO OIOIA, MÁEISL 

De un pueblo inmediato á Osaka m natural este Santo 

Mártir , y descendiente de familia distinguida , si bien de es- 
casa fortuna. Se dedicaba á escribir en las casas de las auto- 
ridades de Osaka , para lo que era muy buscado, por hacerlo 
con asombrosa bdieza. Idólatra permanecía á la Uegada dé 
los Franciscos á Osaka; pero fíie uno de loe primeros de esta 
ciudad que se convirtieron á la fe católica. Su mujer, de la 
misma edad que él , cincuenta años próximamente , fue cons- 
tante enemiga de la Religión cristiana, y cuanto h'uEO su 
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marido para ilaminar su mente, foe siempre inútil. Abrigaba 

Diego la esperanza de reducir á la razón á su ciega conipa- 
ñera, si esta llegaba á prestarse á oir la persuasiva voz de los 
Franciscos, y cone&ta mira» era todo su conato llevar á Osaka 
á sa mujer, para que viera el pequeño convento de Belén. Lo 
ooosiguió por fin, y la contumaz idólatra pisó la iglesia de los 
Franciscos; pero al aparecer el hermano León Carazuma, á 
quien hizo llamar Diego, huyó sin quererle ver ni hablar. £i 
desconsuelo que á Duego prodnda b dura terquedad de su 
mujer le mitigaban en algún .tanto las - bellas disposiciones de 
un hijo de doce años que tenia, y al que instruían los Fran« 
ciscos en la Religión cristiana para administrarle el agua del 
bautismo. 

Necesitttido los PP. de la Gompañia de Jesús un escri- 
biente cjue supiera el japonés y el portuguds , tomaron á su 

servicio á Diego Qotta, único que reunía tales circunstancias 
en Osaka. Estando en compañía de estos, y en los ratos des- 
ocupados, hizo la versión ai japonés de la pasión y muerte 
de Nuestro Señor Jesncristo, esonta con admirable belleza ea 
un Kbrito que perfectamente encuadernado llevaba siempre 
consigo, y que heredó el P. Morejon. Este tomó á su particu- 
lar servicio á Dibgo, luego que. concluyó de escribir lo que 
necesitaban los PP. de la Compañía. Le destinó á escanciador 
ó encargado de servir la bebida á loa huéspedes ó visitas, 
cargo el mas distinguido áe los domésticos. La bebida que 
entre personas distinguidas y acomodadas se sirve con mas ó 
menos lujo y ceremonia en el Japón, es una cosa equivalente 
á;]iuestro t^ ó cafii. Se compone solo de hcjas molidas de una 
yerba llaoiada Cha, puestas en agua cociendo, que se retira 
en el momento de echar en ella las hojas : tienen por muy 
saludable y confortativa esta bebida, que toman á cualquier 
hora del dia ó de la noche. En este serviciOy y con el carácter 
ademas de hermano coadjutor» se haUabfi quindo la prisioa 
de loe Hirtim. 



* 
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• ' - 

6. 

• • . 

SAN PABLO mcm, MÁRim. 

t 

Descendiente de una ilustre familia del Japón á padre de 
este mártir, aameritó los timbfesde su casa con la fidelidad y 

valor que empleó en servicio del Eaiperador Nobunanga, en 
cuya corte desempeñó un elevado cargo. Treinta años pró- 
ximamente antes de tener lugar el martirio que nos ocupa, 
y contando de cuatro á cinco de edad Pablo MfCED, sé con- 
tirtió su padre á la Refigíon caCólicá, bautizándose y hacien- 
do bautizar á su hijo. Al llegar este á la edad de once le 
mandó su padre á habitar y estudiar coa ios Jesuítas, en el 
Colegio de la Ck>mpañia de la villa de Anzuquiama. La edá- 
eacion redUda de su noble y virtuoso padre dió los fimtoa 
consiguientes, y Pablo fue bien pronto modélo de aplicación, 
honradez y piedad. Mizo rápidos progresos en teología y 
artes, y con gran fruto se dedicó á la predicacioa del Evan- 
g^o, habiendo sido, s^un dice Fr« Rivadeneira, uno de loa 
Apóstoles del críefiamsmo ibas-doloes- y espñrituales que hi* 
cieron oír su voz en el Japón. • » ' 

Su celo por la salvación de las almas igualaba á su elo- 
cuencia, y nada le detenia para quitar un servidor á Satanás* 
Marchaba un diapor aimcaUey y á loá pocos pasos vió qm» 
le aceraba nn gran grupo de pueblo; paróse á mirar lo qae 
era, y vió que una fuerte escolta de soldados conducia un 
malhechor á la muerte. Rompe inmediatamente por entre el 
pueblo, y se dirige á hablar al criminal:' un «oldado intenta im*^ 
pedirlo presentando h pmáBL de la lanza, y irieddo que él Je- 
suíta no se d^iene á pesaé de lá amenaza, le hiere en iln bra- 
zo: con la mano del otro oprime Pablo la herida para evitar 
que corrala sangre, y se coloca al lado del malhechor, al cual 
exhorta y convierte á la fe, bautizándole mientras' el verdugo 
disponía la cruz. 
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Guando fue preso en. Osaka, los iesuitas reclamaron en 
seguida contra A mío, y mas taide contra la sentencia de 
nraerfe, en atención á que no predicando Pablo Micbi hada 

muchos meses, no debía ser ejecutado. En una carta que 
escribió á sus compañeros, opon liándose á que pidieran gra- 
cia para él, decía: «¿Es asi cómo me amáis? ¿Queréis privár- 
onle del inmenso &Yor que Dios me hace, por el que de- 
tbiais, como yo, tributarle sin cesar infinitas gradas?» 

Cuando se reunió en Meako á los Franciscos abrazó á 
todos con la mayor ternura y alegria, manifestándoles el su- 
premo gozo que poseía su corazón por morir con ellos. 

En la cárcel de Ueako convirttó á la fe católica y bautíxó 
i dos presos. 

Uno de los oficiales de la escolta, hombre brutal y feroz, 
se complacía en atormentar á los Mártires, tanto por el 
camino-como en las poblacíonés. Por el camino , golpeando al 
que qoedaba algo rezagado., y en las poblaciones donde no 
bahía cárcel, encerrándolos en estrechos é inmundos locales. 
Dolido Pablo Micm de las fatigas de sus compañeros , habló 
al oñcial, y de tal modo supo dirigir su voz al corazón del 
' idáliitra, que cbsde aquel día fue el qne mas ftvores y pro- 
tecdon dispensó á todos los Mártires. 
. Tres leguas antes de llegar á Nangasaki salieron varios 
Padres de la Compañía de Jesús á saludar y despedir á los 
Mártires , y con uno de ellos se reconcilió Pablo Micm* 

llegado al Gal?amo, se hincó de rodillasy besó su cruz, 
y antes de comenzar la plática San Martin de h Ascensión , se 
dirigió Pablo á los espectadores , diciendo : « Hermanos japo- 
>neses: no creo que ninguno de vosotros me considere capaz 
»de&ltar ála Verdad, y mudio menos én este sablime mo- 
9maíú én qñe <A veo en el mondo por l^ vez postrera. {Pues 
»Iñen! Os declaro que no hay otro medio de salvación qne la 
» Religión cristiana. ;Abrazadla, hermanos! Y como ella ordena 
^perdonar á Jos enemigos , yQ con todo mi corazón perdono 
•al pmpi^dor > y é tos agtow de imestra mqe?te> y pido á 
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>Díos que los toqde en el odcaasoQ para <{iie:oi»nto áotas red- 
aban el agua del bautismo.» Poco despaes, encomendando 
su alma al Criador^ fue á recibir en el cieb el galardón de 
flus virtudes. 

• • • • 

SAN PABLO BAUOUE, MÁRTIR. 

. DelósprifiierosqaeabrazaroBdcrtttíain^ 
después de la llegada del P. Francisco Jairier , fue Pablo Bar 

RiQUE, natural y vecino de Meako. Hijo de un honrado aun- 
que idólatra y pobre tonelero » siguió el oficio de su padrea 
al cual aUcaeotó y cuidó ooo el mis fíeróo cariño diirante los 
últimos afioe'de 80 Tida» eú los cuales no pudo dedicacseai 
trabajo por haber quedado ciego. Pbcos dños antes que el 
padre, murió la madre, en ocasión de hallarse ausente de la 
ciudad la familia de Pablo con inclusión de su hermano Leoo, 
Mártir después también. Para cuidar» pues» á su anciataó j 
achaooso padre» pklíó Pablo auxilio á ana'vedtia-yiudá , qde 
con una hija vivia en la casa inmediata, dedicadas ambas á 
hacer vino de arroz , bebida usada por la clase pobre del Ja- 
pon. La vecina y su hija respondieron amablemente á la sú- 
plica de Pablo, y et anciano padre de este síguió.tan caídado 
y atendido como ciiando YÍtia su mnjér. La kboriosidAd" j 
buenas costumbres de la hija de la vecina, y el agradecimiento 
por ei esmero con que cuidaba á su padre , inspiraron en el 
corason de Pablo oki tierno afecto héoia aqttelk jóven, y 
determinó tomarla por majeT. Con gran contento xto k» 
padres séí Imieron tos jóvenes, no fcmiando! desde'* ákjttei 
dia los vecinos mas que una sola y dichosa familia. La mujer 
de Pablo se hizo en seguida cristiana» y no tardó en. dar á 
io marido saseioresí de sos TOtudes. 

El producto de los toneka que xxmlimiiMiaba Pannolf^el 
tino de arroz que hc^cia su mujer» les daba lo suíiciei^te para 
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vivir coa algún desahogo, y sin embargo» lo pasaban con es- 
trechez y mochas privaciones , porque eran d constante am*> 

paro de todos los necesitados de la ciudad , hasta mas allá 
de lo que buenamente podían. Ocurrió mas de una vez que 
viendo la mujer á Pablo fatigado por las muchas horas que 
llevaba trabajando, le aconsejaba que se retirase á descan- 
sar, y Pablo la decia: «No puedo, porque si mañana llega 
joalgun pobre á nosotros, no tengo qué darle.» Esta razón 
era tan fuerte para la mujer, que no volvía á insistir, conten- 
tándose con ayudar á su marido en lo que podia, hasta que 
terminaba la obra que UcTaba entre manos. 

A pesar de tan hermoso fondo de bondad y de poseer 
tan recomendable virtud, tuvo una vez tentación de dejar 
la Religión cristiana y volver á la adoración de los ídolos; y 
los perniciosos ejemplos de algunos cristianos fueron la causa 
de este mal pensamiento. 

Como queda ya dicho , la falta de instructores habia oca- 
sionado la introducción de absurdos errores en la doctrina 
cristiana, y estos errores eran la causa de mil controversias 
y de que se haQasen discordes los cristianos con respecto á 
varios de los preceptos del Evangelio. Pablo amaba la ver- 
dad , y creia encontrarla en la doctrina de Jesucristo ; pero 
amaba también la precisión en todas las doctrinas y leyes, y 
la divergencia de pareceres y opiniones entre los mismos cris- 
tianos le enfriaba A afecto á las creencias controvertidas. La 
llegada de los Franciscos á Meako y la clara esposicion de los 
preceptos divinos, ahuyentó las tinieblas que comenzaban á 
amenazar envolver al cristianismo, y recobró este su clara y 
refolgente luz. 

' Tanto se aficionó Pablo á loe fhiiles , que vendid la casa 
que habitaba, y compró otra junto á la iglesia , á la cual se 
trasladó con toda su familia, tan amante como él de la ley de 
Jesucristo y de sus virtuosos propagadores. 

No predicó porque temia no poderio hacer en los térmi- 
noa que ¿ elevada misión correspondían ; pero sus tra-' 
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biyos eo &Tor del catolicismo dieron tan ópimos frutos, como 
proporcionó h predkadon de otros elocoentes apóstoles. 

Incluido , sin embargo , en la sentencia de muerte fulmi- 
nada por Taicozama, como predicador de la Religión cristia- 
na, fue preso con ios religiosos Franciscos y predicadores 
japoneses» y cracificado á los cincuenta .y cuatro años de 
edad , empleados la mayor parte de ellos en hacer la felicidad 
de su familia y la de los pobres, á quienes consideraba , cui- 
daba y protegía como á sus propios bijo^. 

8. 

SAN JUAN DE GOTO, MÁRTIR. 

La isla de Goto, situada á diez leguas de Nangasaki» en 
la cual Tió la luz primera, dió sn nombre á este jóven héroe. 

Su familia, perteneciente ála clase media, era toda cristiana, 
y vivia consagrada á la práctica de los preceptos del Evan- 
gelio y al cuidado de .sus bienes, que, si bien no erai) muy 
importantes, les proporcionaban lo suficiente para no careicer 
de lo necesario. ' 

Al lado de sus padres, y constante espectador de virtudes 
y ejemplos de sana moral, pasó Juan los primeros años de 
su YÍda. Saliendo estaba de la niñez cuando, por conve- 
niencia para sus fataros intereses , determinaron ios padres 
trasladar su residencia á Nangasaki, y en él Colegio de b 
Compañía de Jesús de esta ciudad pusieron al tierno Juaií, 
encargando su educación á los PP. Jesuítas. Desde luego 
se aficionó el educando á las costumbres y género de vida de 
sos maestros, y declaró su intención de pertenecer á la Com- 
pañía. Complacidos oyeron su demanda los Superiores, y le 
prometieron admitirle luego que tuviera la edad competente 
para poder apreciarse la verdad y firmeza de su vocación. 
Desde aquel día fue destinado al servicio de la iglesia dn ca- 
lidad de acóUto» ó ^Jóxico» como alU se llamaba á estos, y la 
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instrucción que conq^nzaroii también desde entonces á darle, 
con anuencia de sus padres, fue la correspQodiente al que 
había de seguir la carrera del sacerdocio y dd púlpito. 

Asi continaatM, contando poco mas de diez y nueve años; 
cuando fue presó con los otros dos individuos de la Compa- 
ñía de Jesiis. Pudo muy bien haber huido, porque después 
que entraron los guardias y se apoderaron de sus compa- 
ñeros, .anduvo bastante tiempo por el Colegio' arralando 
las cosas de la sacristía , teniendo una puerta de esta, que 
daba á la calle, libre y completamente á su disposición. 

Convencido ya sin ningún género de duda desde que sa- 
lió de Meako, después de la amputación de la orcya, de que 
caminaba á la muerte, todo su sentimiento era terminar la 
vida sin ser profeso de la Compañía. El Todopoderoso se 
dignó complacer á su tan virtuoso siervo, y el mismo Padre 
Jesuita que reconcilió al Mártir Pablo Michi tres leguas antes 
de llegar á Nangasaki, recibió los votos de profesión de Joan. 

Conmovedor y tierno espectáculo proporrionó este y so 
padre á los Mártires y espectadores dñde la subida al Calva- 
rio hasta la consumación del martirio. Las rigurosas órdenes 
del gobernador de Nangasaki para impedir que saliera el 
pueblo á recibir y saludar á los Mártires, impidió al padre de 
JoAif aligarse de la dudad , porque temió que si le prendían 
las avanzadas de caballerfa apostadas en diferentes puntos, le 
iban á impedir despedirse de su hijo. Situóse, pues, entre los 
soldados que rodeaban el Calvario, y cuando llegó su bijo, 
se abraió á él, estrechándole contra su pecho con la mayor 
ternura, y regando su rostro con amorosas lágrimas qué se> 
caba en el acto con purísimos y ardientes besos. Jlan fue el 
primero que rompió aquel subHme silencio, diciendo á su pa- 
dre: cBien venido seáis, padre mió: mucho me regocijo de 
overos, y de despedirme de vos* Camino á lo mas interesan- 
»te; la salud eterna debe ser preferida á todo. Tened nracho 
^cuidado, padre mió, de no olvidar nada que os la asegure.» 
£1 h^óíco padre le contestó: c Mucho agradezco, hijo mió. 
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i>tu consejo: iguales son mis pensaraienf-os: y tu madre y yo 
«estamos dispuestos á morir por la misma causa, si es nece- 
»sario«» iiíAK fue oplocado en séguidá en la círuz, basta don- 
de le acompañó su padre. Enternecidos los soldados, y hasta 

los verdugos, no se opusieron á que permaneciera cerca de 
su hijo. Puesto de rodillas al pie de la cruz, le vio espirar, 
recibiendo sobre su rostro la primera santa y pura sangre 
que brotó del ODStado del glorioso Mártir. 

9. 

CL SANTO NIÑO LUIS, MÁRTIR. 

De los veintí&eis Mártires cuyas vidas venimos dando y 

estractando, los que mas han admirado siempre al orbe han 
sido los tres niños í.ms, Antonio y Tomé , porque apenas se 
concibe tal valor , fe y abnegación en ian corta: edad. Refe- 
rida queda en la pág. 55^ su cristiana alegrk desde el prin- 
cipió de los tormentos, y la admiradon que su valor produjo 
en todos los espectadores cuando les cortaron la oreja en 
Meako. Constantemente, durante las cien leguas de camino 
que hicieron los Mártires hasta el lugar del suplicio, fueron 
los tres nifíós i pie, contentos» ágiles y cariñosos á la eabezá 
de h comitiva. Por todos tres se interesaban hasta los genti- 
les, y procuraron por mil medios librarlos de la muerte; . 
pero el religioso fervor de ios niños lo impidió completamen- 
te. Lms» de euyá Vida nos vamos ahora ocupando , y que no 
habla cumplido tbdavia los doce años» fue inflexible como los 
demás en su resolución de antes morir que conceder nada con- 
tra la Religión, por mas proposiciones é instancias que le 
hicieron. 

Era sobrino de los Mártires Pablo Barique y Lepo Cara- 
aikna, ^ aunque nacido en (Meako , habitaba con sus padm 

en un pueblo cerca de Firando. En el viaje que hizo León 
poco antes de morir su madre, tocó en Firando, y pidió el 
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mño hm á sos padres para lievarie en aa compañía, educar* 
le é ioíStriBrle. Atoedieron loa padres á pesar de ser gentiles, 

y Luis marchó con su lio , el cual le enseñó lo que á su edad 
debía saber para recibir el agua del bautismo. 

Edificado el convento de la PordÚDcola de Meako y cods* 
titaldoa en él los firailes Frandecps, confiaron León y Pablo á 
estos sa sobrino. De carácter iúny complaciente y pacifico 
era el niño Luis, y muy poco impresionable por las contra- 
riedades, si no se rozaban coa la Religión cristiana , de la 
que era entusiasta partidario y admirador , no pudiendo tole» 
rar con paciencia jamás nada que tendiese á rebajar su lustre 
é importancia. Fue destinado en un principio al servicio déla 
iglesia en clase de acólito; pero siendo el mas torpe de los 
que había, y necesitando el cocinero un ayudante parala 
confección de la. comida yrservirla á.los enfórmos deles hos> 
pítales, fuíe Ldb encargado de este servicio. También desem- 
peñaba el de acompañar a los frailes cuando marchaban de 
un convento á otro , por su agilidad y fortaleza para viajar y 
llevar las alforjas de las provisiones. Su caridad para con los 
leprbsos era infinita» y con la mayor paciencia y amabilidad 
los ayudaba á snbir y bajar á las camas; alcanzábales cuanta 
necesitaban , y cuidaba de que estuvieran bien arropados 
cuando hacia frió. Era muy querido de todos los frailes Fran- 
dsoos, y casinünca se escribían los unos á los otros sin 
hacer menc¡tín.dQ LinB« En üna carta que desde el último 
viaje de Meako á Naogasaki escribió Fr. Francisco Blanco al 
cronista Fr. Marcelo de Rivadeneira , se lee este párrafo: 
cAqui va Luisillo con tanto esfuerzo y ánimo» que poneadmi- 
«ración á todos. » 

Compadecido de Luis'uno de los principales habitantes 
de Karazu, se acercó á él, y le dijo que si quería entrar á su 
servicio dejando la Religión cristiana , le salvaría de la muer- 
te , y se le llevaría inmediataimente consigo. Luis sin titubear 
fe respondió: cM^úrstráiqaev<l8oii haguS cristiano para 
«ganar el paraíso, áickilidayo voy.ilr en seguida.» También 
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el juez de Nangoya se interesó por éi y procuró hacerle de* 
sistir de su projMSsito, y que abandonase h fe católica; A 
este le contestó que no lo haría aunque se lo mandase Fray 
Pedro Bautista. 

Como queda dicho en la Vida de este Mártir « tan luego 
como Luis llegó al Calvario y sopo isuál era su cruz» se abra- 
zó á ella , y rebosando su dulce é iofiintíl rostro la mas pura 
alegría , entregó su inocente alma al Supremo Hacedor. 



EL SANTO NIÑO ANTONIO, IIIÁRTIR. 

Trece años de edad, uno mas que el Mártir anterior, 
tenia este glorioso y h«róieo niño cuando sulnó á la cima del 
Galyarío para derramar su sangre por Jesucristo. Fue natur 
ral de Nangasaki, hijo de padre chino y madre japonesa, 
ambos cristianos. El padre era carpintero, y poco favorecido 
por la fortuna. Educó, sin embargo, á su hijo con todo^el 
esmero que le fué posible, poniéndole en á Colegio de la' 
Compañía de Jesús para que le enseñasen á leer y escribir. 
Desde muy pequeño manifestó Antonio gran despejo y fácil 
comprensión, aun para las cosas mas difíciles, y habiendo 
observado su disposición para las letras Fr. Gerónimo de 
Jesús, Prelado de los Franciscos en el conventillo de Nanga* 
saki, se le pidió á sus padres para irle instruyendo y hacerle 
mas tarde religioso. Complacidos accedieron los padres, y 
mas que ellos el pequeño Antonio, que profesaba un singular 
afecto á los frailes Frandsoos. No menos que á Fr. Geró* 
nimo agradó á Fr. M^rtió de la Ascensión y Fr. Franásco 
Blanco el despejo del niño, del cual se prometieron sacar 
un gran partido en beneficio de la Religión cristiana y honra 
del convento. Trasladado AintMiio á Osaka, le destinaroQ al 
servido de la iglesia, y Fr. Marth y Fr. Frandsoo ae enoar* 
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garoQ de irle dando á conocer las si^^radas letras. Lá 86D- 
tencia del feroz TaícoBama segó en capullo aqaella precio- 
sa flor del cristianismo. Pudo muy fácilmente fugarse cuan- 
do los guardias invadieron el convento, porque en mas de dos 
boras no hicieron el mas pequeño caso de los niños; pero su 
& cristiana y su amor jk los FranciBcos bieo á Antonio, como 
á Luis y Tomé, que consideraran la didia mas honrosa se- 
guir la suerte de sus amados Superiores. 

Por gran prueba tuvo que pasar en el Calvario la 
oristiana fortaleza de este Mártir. Católicos, honrados y 7ir- 
tuosos eran sus padres ; pero en la horrible lucha que en sus 
corazones sostuvo la Religión y la naturaleza, salió esta ven- 
cedora, y determinaron agotar todos los medios á su alcance 
para evitar la temprana muerte de su hijo. Hablaron, roga- 
ron, y de rodillas suplicaron al gobernador de Nangasald que 
salvara á Antonio, y el gobernador les dijo que le era de 
todo punto imposible si el niño continuaba profesando y con- 
fesando la Religión cristiana : que si renunciaba á ella , sus- 
penderla su ejecución y pedirla el perdón á Taicozama , que 
sin duda le concederla. Mandaron los padres diferentes per- 
sonas para que hablasen é^Antonio en el camino, y procura- 
ran conseguir que se apartase de la fe católica ; pero Antomo 
desoyó todos los consejos , reflexiones y súplicas. Los padres, 
faltos de salud, no podían ir muy lejos encontrar á su hijo, 
y sabida su constante negativa^ resolvieron .^erarlo y ha- 
blarie al pie del Gaharío. Al llegar Aníonio, desolados é 
inundados en lágrimas corrieron á su encuentro el padre y la 
madre, estrechándolo los dos entre sus brazos, procurando en 
su delirante amor arrebatarle á la muerte. Las palabras mas 
dulces y tiernas, las súplicas mas rendidas, las proposidones 
mas alucinadoras fueron empleadas sin encontrar acogida en 
el varoijil corazón de Antonio, quien, aunque con el mayor 
respeto, dulzura y cariño, contestó ásu padre; «Tengo la 
«confianza de que Dios me sacará veooedor. en esta lucha. 
j»Np espongals, pues, nuestra santa fe á la.burla y menospre- 
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»(»ode.io8 paganos: yo estoy firmemeDte resuelto á verter mi 
«saiigre por el triunfo de la fe crlstiaoa.» ^ . 

Notablemente conmovido el jaez qoe presidia la ejecución 
al ver á aquellos padres desesperados y casi espirantes de 
dolor, se acercó á Antokko» y le dijo: «Tus padres son po- 
»bres, pero yo soy rico; los socorreáré, y á ti te llevaré á mi 
Bcasa, donde serás tratado como un hi¡o. To fe prometo 
•conseguir de! Emperador grandes consideraciones y gran- 
ados riquezas para ti.» Antonio quedó un instante mirando 
al juez sin contestar; sus padres le contemplaban con ojos 
que parecían quererse saltar dé sus firbítas, é inmóvil y como 
petrificado su rostro y su cuerpo. Por fin preguntó AiiTono 
al juez : «¿Podrían alcanzar el perdón y esos favores el padre 
»Pedro y todos los demás, si yo accediera? — De ningún 
«modo, contestó el juez: la concesión es á ti solamente. — • 
•Por mi solo , dijo ú niño , desprecio vuestras promesas: la 
«cruz en que voy á morir por amor de lesas, es mi mayor 
•bien.» Y quitándose en seguida la ropilla con que venia 
abrigado, y entregándosela á sus padres, continuó: <t Guardad 
»eso en memoria mía, y yo pediré á Dios en el cielo por 
•vosotros.» En s^ida oon paso firme se dirigió á su cruz, 
que estaba al hdó de la del Comisario San Pedro Bautista, 
besó la mano á este, y se entregó á los sayones para que le 
colocaran en la cruz» mientras varios japoneses apartaban de 
alU á sus padres, que cayeron en el sudo agobiados de dolor 
al ver partir á su adorado hijo, que entonando con los otros 
dos niños el salmo Laúdate, puerij Dominum, exhaló á los 
pocos momentos el último suspiro. 

13. 

SAN FELIPE DE JESUS, MÁRTIR. 

Abundantes como pocas eo peripecias y contrastes fue la 
vida de este Santo BUirtir. Vmtiseis afios de edad contaba 
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solamente cuando entregó en la cruz su alma al Criador , y, 
sin embargo, la relación circunstanciada de los sucesos de su 
corta e&taocia eo ^te mundo podria ella sola ocupar, tantas 
páginas como contiene todo este, libro. £ interesante es por 
cierto, y por mas de un concepto, k Vida de Sam Felipe de 
Jesús. Aun considerándola solo como ejemplo para la juven- 
tud, es de alto ínteres moral, porque en ella pueden apre- 
ciarse los efectos que produce la yida^ disipada , las penas» 
disgustos y remordimienitos que ocasiona, y la dichosa calma 
que recobra el corazón cuando el hombre entra en la senda 
de moralidad, honradez y virtud, que es la úqica que con- 
duce á la verdadera felicidad. . 

La ligereza con que tenemos que tocar la Vida de este 
Santo no nos permite poner tan de relieve, como quisiéramos, 
los contrastes , llamando la atención del lector sobre ellos: 
quizá llegue un dia en que en otro escrito podamos hacerlo, 
satisfaciendo el deseo que tenemos de dar á conocer latar 
mente les noticias que. poseemos del Mártir niejioano Saü 
Felipe de Jqsüs. 

Fueron sus padres D. Alonso de las Casas , natural de 
lllescas, pueblo perteneciente & la provincia y diócesi de To- 
ledo, y doña. Antonia Martínez» nacida en Salamanca. En 
Sevilla se conoderon y contrajeron matrimonio , embarcán- 
dose á los pocos meses para Méjico , en donde habia muerto 
un pariente, dejándoles una cuantiosa herencia. 

Controvertida ha sido la naturaleza de Fa. Felipa . na 
Jüsüs. Fr. Baltasar de Medina, eronistá de la provincia de 
San Gregorio de Méjico , reconoció oon la mayor proliji- 
dad los libros de bautismos de todas las iglesftis de aquella 
ciudad , y no encontró la partida de Felipe de las Casas y 
Martínez : de aquí resultó el que algunos asegurasen que 
habia nacido en la .mar durante él pasaje de. sus padres de 
£spaña á Méjico. Otros han dicho que nació en el pueblo de 
Ghilapa, á donde fueron sus padres á poco de llegar á Nue- 
va-£spQQ¿| para tomar posesión de una de las haciendas here- 



Digitized by Gopgle 



■AMIltBS DBL SXHm, 



dadas. Los que esto quieren , dicen que fue bautizado en el 
convento de San Agostía de dicho Ghilapa, que era por aquel 
tiempo la iglesia parroquial de naturales y españoles. Pero 
aquel convento ftie después presa de las llamas, y en ellas 

perecieron la mayor parte de los papeles de su archivo. 

Imposible parecerá que existan estas dudas y no conste 
de un modo indudable el lugar , dia y bástala hora del naci- 
' miento de San Felipe j al que sepa que en 5 de febrero de 
1629, es decir, á los treinta y dos años del martirio, se 
celebró con suntuosas fiestas en Méjico su beatificación, asis- 
tiendo á ellas, á la derecha del Virey, doña Antonia Martí- 
nez, madre del Mártir Felipe, y á la isiquierda Fr. Fran- 
cisco de las'Casas, fraile Agustino, úhimo de sus herba- 
nos. Un escrito de cualquiera de estas dos tan autoriza- 
das personas era un documento que hubiera concluido con 
todas las dudas. Tampoco dejó nada escrito Fr. Juan de las 
Gasas , reügíoso Agustino y hermano de Fr. Felipe de Jesús» 
que diez años depues que este murió á saetazos, máirtir tam- 
bién , á manos de los indios gentiles de Filipinas. 

De cualquier modo, sea en la mar de Méjico , sea en un 
pueblo dé su teriitorio, seaen lá capital, donde tuviese lugar 
él hadmientó de Fbupb bb las CkbH y IttARTmBz, etfte fiie 
mejicano , é hijo de padres españoles. 

Diez hijos, seis varones y cuatro hembras, dio doña Anto- 
nia al mundo , á la que dejó Dios en él el tiempo casi preciso 
para qne adorase en los altáres á su prinM>génito , pues álos 
quince dias de- las fiestas de la beatífícacion murió , querida 
y respetada de propios y estraños. • " . 

Desde la iñas tierna infancia descubrió Felipe un carácter 
dominante y atrevido. Nada toleral)» á los otros niños, com- 
placiéndose en contrariarlos y hacerlos rabiar con sus trave- 
suras. Era Alerte^ audaz y gran luchador, por lo cual no solo 
fue respetado y temido de los niños de su edad, sino también 
de los que le aventajaban en algi;inos años. Tan temido como 
de los niños, lo era de los animales domésticos. A su voz, los 
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miormes y feroces perros que había para la custodia deaU' 
éasa, acodian obedíeDies á sus pies, y énseñándoles solo el 

puño cerrado, dejaban caer de la boca la presa que lenian. A 
los diez años de edad no habla potro capaz de arrojarle de la 
silla, y se percibía claramente el temor de los caballos cuan- 
do oian su voz en las cuadras. £1 fondo de su corazón era, 
sin embargo, bello y' bueno, y en mil ocasiones se le vió auxi- 
liar y consolar enternecido á los que acababa de vencer y 
golpear fañosamente. Amaba la lucha, le irritaba la oposi- 
ción, deliraba por el triunfo; pero protegía y basta andaba al 
. Tencido. Eran por consiguiente sus perpetuos enemigos k>ft 
mas fuertes, asi como los débiles podían estar seguros de en- 
contrarle siempre dispuesto á servirlos y ampararlos. 

Mucho suhrian los padres de Felipe con el carácter de su 
hijo, que no podían de ningún modo modificar. Las amena- 
zas y los castigos le irritaban mas, y de los consejos yreñe- 
xiones hacia poco caso. Solo le producían efecto las lágri- 
mas de su madre. Guando veia á esta congojosa. y afligida 
por sus travesuras, por las quejas que recibia de los vecinos, 
y por los iseriós compromisos que creaba con sus diabluras, 
y que en lugar de regañarle, anegada éii llanto lamentaba los 
disgustos y desgracia que la ocasionaba, corría Felipe enter- 
necido, se abrazaba á ella, la pedía perdón, y la prometía la 
enmienda; pero su enternecimiento duraba un dia cuando mas, 
y como no todos habia de estar llorando la madre, la enmien- 9 
da y el propósito de ella eran de muy pocas horas. 

Quince años contaba , y sus locuras y desórdenes iban en 
aumento, principiando á tomar un carácter de hbertinaje que 
alarmó seriamente á su famiUa. Su padre se propuso corre- 
girle ya á todo trance, y comenzó á emplear duros castigos. 
No se rebeló jamás Felipe contra el que le Labia dado el ser; 
no fue necesario llevarle al encierro que le destinó : á la pri- 
mera órden marchó sin replicar ; no intentó después esca- 
parse, ni traspasar el umbral de la puertá aunque la dejasen 

abierta ; pero desdeñaba el castigo , y ni aun en el encierro 

9 
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renunciaba á sus travesuras. Unas veces figuraba estar aco- 
metido (le un accidente al entrarle el criado, la comida, j 
cuando al llamamiento del criado acudían en su.socorro, sol- 
taba una carcajada burlándose de au asustada familia. Otras 
veces daba á media nocbe la voz fie ¡fuego! otras ¡ladrones! 
y raro era el día que al criado que le entraba el alimento no 
le daba un susto ó algún chasco. Viendo su padre que no 
había medio de corregirle en casa, habló al Guardian del 
convento de San Francisco de la Puebla de los Angeles, j le 
suplicó que le permitiese llevar á Felipe ni convento, é incor- 
porado á los novicios, le obligase á hacer la austera y labo- 
riosa vida de estos, á ver si por aquel medio, con la rigurosa 
clausura y el edíOcante ejemplo de los religiosos, podía conse- 
' guirse la enmienda del estraviado jóven. Como en casos pa- 
recidos el imponente y solilario clanslro y la -vida silenciosa y 
contemplativa de sus moradores habían producido felices 
resnllados, accedió ei Guardian á los deseos del afligido pa- 
dre, que al siguiente día presentó en el convento á Feupk. 
Desnudáronle inmediatamente de su traje, le vistieron un 
burdo y viejo hábito, le calzaron sandalias, le cortaron el 
pelo, é incorporado á los novicios, le dieron, como al último 
que era, el cargo de los coas bajos y penosos servicios. Im- 
presión produjo en Fblipb este cambio; y meditabundo y 
triste le observaron por espacio de algunos dias; pero antes 
de trascurrido un mes volvió su rostro á tomar la espre- 
slon de alegría y jovialidad que siempre liabia tenido, y co« 
menzó á no desperdiciar ocasión de satisfacer su gusto de 
impacientar y hacer rabiar á cuantos podia. Si el hortelano 
le encargaba cuidar del riego, dirigía este á distinto punto 
que le habia señalado; si le mandaban fregar el suelo de la 
cocina, lo hacia salpicando y manchando todas las maderas; 
en cuánto el cocinero retiraba la comida y la ponia en las 
cacerolas para llevarla al refectorio, llamaba á los galos. Mas 
de una vez ató de las colas á dos gatos y á dos perros, po- 
niéndoles alguna cosa de comer colgada del pescuezo, y los 
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soltó en la huerta,» para eomplacerse en las angustias del hor- 
telano al contemplar A destrozo que hacían en las tiernas 

plantas los enmarañados animales. Cada Iravesura le costaba, 
por supuesto, penitencias, disciplinas y rigurosos ayunos; 
pero si bien se coDOcia el efeclo físico que le producían las 
privaciones» pues adelgazaba notablemente, en su moral nada 
Influían, porque muy lejos de desistir de sus travesuras, iba 
haciéndolas mas frecuentes y atrevidas. La iillicna obligó al 
Guardian á llamar al padre y entregarle su hijo, renunciando 
á corregirle y no queriendo que tan mal qemplo continuo 
relajaise la dlsciplíaay especialmente en los novicios* £1 hecho 
fue el siguiente: 

A pesar de los defectos de Felipe, queríale, mis que á 
juinguno de la familia, una anciana parienta que residía en la 
misma población, muy considerada por su bello carácter é 
inmensas riquezas. Para todos quedó prohibida la vista de 
Felipe desde el momento en que pisó el claustro, menos 
para su padre, su madre y para aquella señora, á quien no se 
atrevieron á negar que visitase alguna vez ñ su jóven y que- 
rido pariente. Siempre que iba & verle le llevaba dinero , el 
<mal servía á Fblipb para adquirirse alguna comida, que á 
peso de oro le proporcionaba, tirándola á la buerta por cima 
de las tapias, un menestral que había esta' Jo trabajando algu- 
nos dias en el convento y habia aceptado las proposícío* 
nes del jóven. Eotre los novicios habia dos que desde el pri- 
mer día le distinguieron con la mas fina amistad, y á quie- 
nes, á pesar de su honradez y virtud, liacian mucha gracia 
la mayor parte de las travesuras de Felipe. Agradecido este 
á aquellos dos únicos habitantes del convento que le miraban 
sin prevención ni severo rostro, los amaba con la efusión 
que ama todo corazón fuerte y fogoso. Más por complacerle 
sus amigos que por satisfacer sus deseos, disfrutaron alguna 
vez, faltando á su Regla^ de las viandas que de cuando en 
cuando recibía. Tenia un dia varias gustosas provisiones re- 
cogidas en la noche anterior, é invitó á. consumirlas en su 
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compañía á sos dos amigos; pero se pasó la manaiia y 
parte de la tarde oIq poder en ^tíó alguno del convento ce- 
lebrar el festín. Veloz bajaba ya el sol á esconderse por no 
ver el negro rostro de la noche que á grandes pasos se 
acercaba, cuando llamó el portero á Feupe, y le encargó 
que quedase al cuidado de la portería 'mientras él desempe- 
ñaba un encargo de un padre. Felipe le pidió dos minutos 
de espera para avisar al hortelano , á quien dijo tenia que 
ayudar á coger hortalizas, y marchó , no en basca del horte- 
lano, sino de ios dos novicios para que fueran en seguida á la 
portería y le acompañasen á despacharlas provisiones. Volvió 
inmediatamente Felipe, y quedó al cuidado de la portería; 
pero los dos novicios no pudieron tomar tan pronto las vuel- 
tas á sus compañeros, y se hicieron esperar un buen rato. 
Llegan por fin cuando se iba concliiyendo la paciencia de 
Felipe, y principiaba á gustar las viandas que habia saca- 
do de las mangas y puesto sobre la mesa del portero. Re- 
partiéndolas estaban cuando se presenta el fraile , ei cual 
queda altamente sorprendido al encontrar á los tres novicios 
an bien dispuestos al ayuno. Con dqras y violentas frases los 
reprendió una tan enorme infracción de la Regla , y concluyó 
(iiciéndoles que inuiediatamente iba á ponerlo en conoci- 
miento del Guardian. Felip£ le dijo que no le importaba k> 
hiciera con respecto á él , que era ei único culpado ; pero que 
lo prohibía terminantemente delatar á sus compañeros. Las 
I)alabras de Felipe irrilaron todavía mas al portero , que au- 
mentando acritud á sus nuevas reprensiones , marchó en se- 
guida á poner lo sucedido en conocimiento del Guardian, pero 
no sin que antes le repitiera su prohibición Felipe, ofrecién- 
dole vengarse de él si decía algo de sus amigos. El portero des- 
preció la amenaza, y los tres jóvenes fueron llamados inmedia- 
tamente á la presencia del Superior, el cual, después de una 
dura reprensión, los condenó á ocho dias de ayuno, y á darse 
durante el mismo tiempo una disciplina en público, en el re- 
fectorio , mientras comían los religiosos. 
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El portero no dormía eo el coartito de la portería baja» 
«no en ano que había á la entrada del claustro principal 6 

portería interior del convento, desde la cual se veia la inferior,, 
separando solannente un tramo de escalera la una de la otra.. 
Sobre el centro del techo de este tramo venía á caer una cam- 
pana, á cayo badajo estaba atada una cuerda, que dirigida 
por el techo quedaba colgando sobre la puerta del convento 
por la parte esterior, para que los necesitados de algún auxi- 
lio corporal ó espiritual pudieran llamar á cualquier hora del 
dia ó de la noche¿ 

Poco antes de k mitad de la sesta de estar cumpliendo la. 
penitencia del Guardian Felipe y sus dos compañeros , co- 
menzó la campana de la portería á sonar fuertemente y sin 
parar. Una muy urgente necesidad presumió el portero que 
originaba aquél precipitado llamamiento á tal hora: salió pre-. 
snroso de su cuartito, y se dirigió á la escalera; pero al bajar 
el segundo escalón se enredaron sus pies en unas cuerdas, y 
cayó rodando hasta el suelo de la portería inferior. El sonido- 
de la campana había despertado á los frailes, y con el silen- 
cio de la noche pudieron oír los lamentos del contuso porte- 
ro. Sobresaltados, acndieron todos con luces, levantaron 
del suelo á su compañero, vieron enlazados sus pies con 
varias cuerdas cruzadas en los escalones, y un pedazo de 
otra colgando del badajo de la campana. Ninguno dudó ni 
on momento de que aquello era obra de Felipe , que también 
se hallaba presente con una luz en la mano contemplando á 
todos con serena y firme mirada. Ni una palabra le dijo el 
Guardian, ni por consiguiente ninguno de los religiosos; pero, 
en cuanto fue de dia mandó el primero llamar á D. Alonso- 
de las Gasas , y le entregó su hijo. " 

•No falta escritor que diga que desde el dia de la salida del 
convento abandonó su padre y toda su familia á Felipe, y muy 
recientemente lo ha aceptado uno francés diciendo que fue 
espulsado del seno de an femilia, eomme un $ujet déihanoranK 
Esto no es exacto; su padre le embarcó, encargando.al capi-r 
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tan que procurara domar m carácter y cbrregir sa traiíesa 

índole; mas Felipe de las Casas no se vió arrojado ignomi- 
niosamente del seno de su familia, ni abandonado por indi- 
viduo deshonroso para ella. Fue travieso, loco y calavera, si; 
pero no manchó nunca su noibbré con un crimen que des- 
honrase su apellido. Di posición de que gozó en Manikr, el 
lujo con que vivió y las remesas de dinero que de continuo 
recibía de Méjico, son pruebas bastantes de que su familia no 
le tenia abandonado. Sin embargo, la protección de su Emi- 
lia era debida al cariño que siempre le tuYO toda ella, y no 
á su enmienda, piies si bien mientras estaba eñ la mar le con- 
tenia la terrible disciplina de á bordo, en cuanto saltaba á 
- tierra era el mjsmo. 

£1 héroe de den aventuras galantes, muy ruidos&s algu- 
nas, fue Felipe de lá& Casú^s en Filipinas, en donde con per- 
miso de su padre fijó su residencia cerca de unos parientes. 
Su bella y apuesta figura, su gracia en el decir, su ternura 
en querer y su indomable valor, unido á una generosidad 
que rayaba en prodigalidad, le hicieron el jóven mas que* 
rido de Manila. Nada resistía á Felu^b: to que no legraba 
por su persuasiva elocuencia, lo alcanzaba por su audacia 
y valor, y para lo que no bastaban ninguna de estas fuerzas, 
lo conseguía con el oro. Adormecido con tan punibles triun-^ 
fos, cívanzaba por la sendü dé esta vida sin pensar que des- 
pués de ella bay otra eterna destinada por el Todopoderoso á 
dar á los buenos el galardón de sus virtudes y (i los malos 
el castigo por sus culpas. La imaginación de Felips estaba 
esclttsivamente dedicada á lo presente: lo porvenir no la 
ocupaba ni un momento. Y, sin embargo, al amor profenO' 
de lo presente fue debido el amor divino que inflamó mas 
tarde su corazón. Prendado ciegamente de una preciosa y 
angelical jóven , hija de una opulenta familia portuguesa, 
hizo cuanto pudo por inspirarle la pasión que á su corazoQ 
dh había inspirado. Lo^ rendimiéntOB de Felipe y las des- 
luoibradoras dotes para el mundo que en tan alto grado po- 
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seia, consiguieroQ al cabo de algún tiempq cautivar el oora- 
zon de la jóven; pero los padres de esta, personas de la mas 
rígida moral, y queánatematleaban coostantemenlé las líber- 
linas cosluinbres del mejicano,- desaprobaron la inclinación 
de su bija, y la probibieroa toda relucioa con él. Demasiado 
apasionada ya la jóven, la prodojo gran sentimiento la pro- 
hibición, y comenzó á enfermar. Fbupb estaba desesperado, 
y por no agravar mas el mal de su amada con un susto , no 
se habia presentado ya en la casa y llegado liasla el lecbo de 
la enferma, arrollando á cuantos se opusieran á su voluntad* 
La jóven se agravaba de día en dia, y la desesperación de 
Fbupb iba en prodigioso alimento con las noticias que le datn 
un confidente que tenia entre los sirvientes del portugués. 
Conformes estuvieron todos los médicos en una junta, en 
que á la jóven le quedaba muy poco tiempo de vida. Al sa- 
berlo Fbupb, sin pararse en nada ya, se dirigió frenético á la 
casa de su amada, llamó al padre, y le dijo que quería ver á 
su hija. Se opone el padre; mas sin dejarle Fklipe concluir 
de bablar, le dice que va resuelto á verla, aunque tenga que 
saltar por cima de los cadáveres de toda la Emilia. £1 porta -r 
gués, que conocía la audacia y valor del jóven mejicano, no 
dudó an momento de que, s! se negaba, iba á preceder á 
su bija en la muerte , y le condujo al aposento donde es- 
taba el lecbo de la moribunda. Al presentarse Felipe, una 
esclamadon de sorpresa de los circunstantes bizo abrir los 
apagados ojos de la jóven, que al mirar á su amante exhaló 
un ¡ay! dulcísimo y consolador, estendió hácia él una mano, 
y se quedó contemplándole con enternecidos ojos. Felipe se 
puso de rodillas junto al lecbo, ^mó la mano de la enferma, 
y estampó en ella sus convulsos y ardientes labios. La jóven 
devó su mirada al cielo, y perdió él conocimiento. Todos los 
presentes se alarmaron y corrieron por espíritus para reani- 
marla. El padre en su arrebato cogió por un brazo á Felipe 
y le mandó salir de la estancia. Felipe frenético se levantó y 
repelió con fliror al padre, diciéndole: t ¡Salid vos, asesino 
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(le vuestra hija! — ¡Felipe!» pronunció esta sin abrir los ojos 
y con un acento de reconvención que heló en las venas la. 
sangre del aniaate. Volvió á pooerse de rodillas al lado del 
lecho, alargó sus manos paraiomar una de la enferma, y en 
el momento de tocarla estremeció todo el cuerpo de la 
jóven, y espiró. Felipe cayó como herido de un rayo: fue 
conducido á su casa, y hasta el tercer dia uo recobró el cono- 
cimiento. 

Cerca de dos semanas permaneció en el lepho devorado 
por una constante calentara , que al fin fue cediendo á los 

recursos de la ciencia. Dejó la cama ; pero su estado era tan 
débil, que parecia convaleciente de una enfermedad de mu- 
chos meses* Huyó por completo su alegría^ y su carácter 
sufrió una variación asombrosa. Hablaba á todos con estra- 
ordinaria dulzura y hasta con humildad , disimulando las fal- 
tas de sus criados , que no cesaban de admirar tan radical 
cambio. Escuchaba atento los consejos de las personas que 
se interesaban por su salud, y reconocido y cortés agradecía 
la amistad que le demostraban; mas nada hacia por animarse 
y cohrar fuerzas : apenas hablaba , y eran , por consiguiente, 
desconocidos sus pensamientos y proyectos para lo venidero. 
£n este estado fue un dia á visitarle un anciano caballero que, 
aunque mejicano y amigo de toda su familia, frecuentabii poco 
la casa de Felipe, porque su honradez y moralidad no podían 
contemporizar con las costumbres del jóven. Mucho sorpren- 
dió á este la presencia del anciano, pues la última vez que se 
habían hablado terminaron la conversación con casi un rom- 
pimiento, por el desden y menosprecio con que admitió' 
Felipe los sanos consejos y prudentes amonestaciones del 
antiguo y leal amigo de su familia. Confuso y cortado comenzó 
la conversación; pero animado por la esqui^ita dulzura y 
amabiUdad del anciano, fue espontaneándose, como no lo 
había hecho con nadie hasta entonces. Arrasados los ojos en 
lágrimas confesó que tenia en su corazón un enorme peso y 
una ahogadora pena que no le dejaba vivir : que estaba con- 
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vencido dp haber precipitado el fin.de su amada con las pala- 
bras qae dirigió á su padre, y que la reconvención qae signi- 
ficaba aquel ¡Felipe! pronunciado por la joven al espirar, era 
un torcedor perenne de su corazón, un desgarrador remordi- 
miento qae no le permitia un momento de calma ni descanso, 
y qae solo andaba morir para encontrar en el otro mando á 
su amada , pedirla perdón y desagraviarla. Conmovido esca- 
chó el anciano la confesión de Felipb , y dedujo de ella que 
la luz divina comenzaba á alumbrar á aquella alma, y que no 
se necesitaba mas que dirigir un poco las estraviadas ideas 
del jóven para hacerle entrar de lleno en el camino de la gra- 
cia. Deseando contribuir á ello, le dijo que era inútil el que 
persistiese en morir, porque no lograría con ello su deseo. 
Que en el otro mundo había un lugar pai'a los justos y peca- 
dores arrepentidos, y otro para los contumaces é impenitentes; 
y que los habitantes de un logar no veian á los del otro. Que 
las virtudes de su amada liacian presumir que se hallase en. 
el primero, y que él iria de seguro al segundo, si antes no 
purificaba su alma pidiendo al Todopoderoso perdón por sus 
culpas, y dejando á su suprema voluntad la mayor ó menor 
duración de su vid9. Esta observación tan al alcance de cuál-' 
quier imaginación, pero que la conturbada de Felipe no se 
habia hecho, y cuya fuerza comprendió en el momento, trazó 
la linea de conducta que habia de seguir en adelante. Con la 
espresion del mas profundo reconocimiento agradeció los 
consejos y observaciones al anciano, que se separó de él en- 
ternecido y lleno de santa alegría por verle tan dispuesto á 
entrar en el buen camino. Y entró en seguida. Puesto de ro- 
dillas asi que quedó solo, elevó su fervorosa súplica al cielo 
implorando el perdc^n de sus pecados, y ofredendo hasta sus 
pensamientos á la suprema voluntad de Jesucristo. Fortale- 
cido con las creencias religiosas, que cada dia encontraban 
mas privilegiado lugar en su corazón , conyaleció rápida- 
mente, y déspuas de haber hecho confesión general, vendió 
' sus alhajas, muebles y ropas, cuyo producto repartió entre 
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los pobresy y tomó hábito en el convento de San Francisco 
de Manila. 

*QaerÍendo sin duda desquitar el tiempo perdido , sn novi- 

ciado fue una serie constante de penitencia y mortificaciones, 
admirando y edíGcando con su santa conducta á todos ios 
religiosos. Al año» y hallándose de Guardian el Gomuario 
Fr. Pedro Bautista, profesó» Uniendo á su nombre el de Jesús» 
Ihmándose desde aquel dia Fa. iFtuPE de Jesús. No por pro- 
fesar moderó la aspereza y rigor de la vida que hizo durante 
el noviciado , y si bien tuvo que renunciar á ciertos trabajos 
destinados esclusivamente á ios legos y novicios» se encargó 
en cambio de la enfermérki, la cual sirvió por tres años con el 
mas esquisito celo. 

A'arias veces le habían escrito sus padres manifestándole 
el vehemente deseo que tenian de verle y abrazarle» é ins- 
tándole á que pidiese licencia á los superiores para pasar algún 
tiempo en Méjico. El Prelado conocía este deseo de los padres 
de Fu. Felipe, y tanto por complacerá aquellos, cuanto por* 
que este se ordenase, pues residiendo entonces el Obispo en 
Méjico no podia verificarlo en Manila» acordó la partida del 
jóven religioso. 

El dia 12 de julio de 1596 se embarcó con rumbo á 
Nueva-España en el galeón San Felipe, que, como dejamos 
dicho en la pág. 44» en vez de llegar al puerto de su desti- 
no» arribó» después de noventa y nueve, dias de constantes 
peligros» á la isla Tossa» en el Japón» para desaparecer en 
seguida de la vista de sus desconsolados tripulanles. Fr. Fe- 
lipe DE Jesús fue, como se dijo, uno de los encargados de 
ver al Emperador Taicozama y pedirle el permiso para ven- 
der ó reembarcar los efectos salvados del San FeUfe^ Ya 
sabemos que el Emperador se negó á recibir á la comisión» y 
que esta solo habló , sin conseguir nada , á Xibunojo, gober- 
nador de Fugimi. Desde esta fecha, hasta el dia de su prisión, 
anduvo de un convento á otro ayudando en sus trabajos ásus 
compañeros los frailes Francísoos» sin tener participación en 
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ningún sdcéso interesante que necesite consignarse en esta. 

reseña biográfica. 

Uno solamente , aunque no por lo interesante , vamos á 
consignar, como prueba de la humildad y santa resignación 
de Fh. Felipe db Jbsi». ' ^ 

Caminando desde Osaka i Meako en compañía del acólito 
Tomé, que marchaba de guia, pasó una mañana por un pue- 
blo en que habla muchos mesones, y el dueño de uno, que 
estaba á Ja puerta de su estableeimieoto pregonando las comi- 
das que vendía, se acercó á é!, le tomó de la mano, le entró 
ea el comedor, y le invitó á que se sentara, sirviendo inraedía- 
tameiiLe una regular comida. Ni Fr. Felipe ni Tomé habían 
tomado nada desde la tarde anterior, en que se les habían 
concluido las provisiones, y aunque ja estaban cerca de 
Meako, la resuelta manera de convidar del mesonero y la 
necesidad les obligaron á comer. Luego que concluyeron, 
deseando Fa. Felipe llegar cuanto antes á Meako, se levan- 
tó, y en los mejores términos que pudo, pues conocia muy 
póco el idioma del Japón , dió las gracias al mesonero , y se 
dispuso ¿ partir; pero el -mesonero, colocándose delante para 
impedirle el paso , lepidio el importe de la comida. Tomó 
entonces la palabra Tomé, diciendo á aquel hombre que los 
frailes Franciscos no podían pagar porque eran pobres y 
jamás Nevaban dinero , y que lo que les daban lo tomaban 
de limosna por el amor de Dios; el posadero no entendió de 
esto, y echando la mano á Fr. Felipe, le quitó la tuniquilla 
que llevaba : humillante violencia que con la mayor humildad 
y resignación sufrió Fr. Felipe de Jesús* Seis años antes, una 
aodon semejante hubiera de seguró ahorrado por mucho 
tiempo al mesonero el trabajo de ajustar la cuenta á sus 
huéspedes. 

Presos eu Meako los frailes Franciscos que se encontra- 
ban en el convento de la Pordáncula, entre los que se halla- 
ba á la sazón Fr. Fbupb de Ibsos, ftie como ellOis preso: re- 
clamó contra la detención de este el Comisario Fr. Pedro 



Digitized by Gopgle 



Í4Q MÁATiKKS WL iéJm^* 

Bautista, manifestaodo al goberaador que do debia com- 
prenderle la órden de Taicozama, porque Fu. Felipe no tenia 
mas representación que la de un pasajero que se hallaba en 
el reino por forzosa arribada 4 él del buque que debia coa- 
ducirle ¿ otro puntó. La reclamadon, & pesar de ser tan pro- 
cedente y justa y fue desoída , y Fr. Felips db Jesús sufrió la 
común suerte de los demás Mártires , y no con resignación 
como se permite decir algún escritor, sino con alegría, con- 
siderándose el mas feliz de los mortales, por ver que muj 
pronto se iban á realizar sus deseoa de morir por la Religión 
de Jesucristo, alcanzando un asiento en el paraíso. 

Sin decaer ni un instante su espíritu ni sus fuerzas físi- 
cas, anduvo por su pie ^as ciea fatigosas leguas desde el con-, 
vento al Calvario. En este, y cuando le estaban colocando en 
la cruz , dijo : ¡IHetuisa pérdida por M ganancia! Se per- 
dió el návio San Fdipe para que se ganase Fr. Felipe. La 
argolla de hierro que sujetaba la garganta del Mártir á la 
cruz, se torció al elevar esta, colocando su cabeza en una. 
postura tan violenta y dolorosa, que iba ahogándole por mo- 
mentos, y para no perder el conocimiento antes de recibir las 
lanzadas, pidió que le arreglasen la argolla. El juez, por des- 
penarle, mandó que le alanceasen en seguida, y espiró escla- 
mando: ¡Jesús h¡ Jesús! ¡Jesús! yendo el primero á gozar 
de la eterna bienaventuranza el último que bahia llegado al, 
Japón. 

14. 

SAN O0NZALO OAHOÍA, MÁRTIR. 

De la ciudad de Bazain, perteneciente á la India oriental 
portuguesa, era natural este Santo Mártir, hijo de un portu- 

Suás y una india, ambos cristianos,, y con no escasos bienes 
e fortuna. Apenas salido de la Infiinda, fue confiado á los 
PP. Jesuítas para que se encargaran de desarrollar el talen- 
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to que desde niño moy tierno revelaba. Rapidisitnos progre- 
sos hizo en las letras en pocos años, venciendo con suma faci- 
lidad las mayores diQcultades. Los idiomas portugués, japo- 
nés y español los poseía coín tal perfección , que podia pasar 
por natural de cualquiera de los tres países. Üiez y seis años 
contaba de edad solamente cuando , teniendo que pasar al 
Japón algunos Jesuítas, pidieron al padre de Gonzalo que les 
permitiese llevarlo en su compañía, como él también deseaba. 
Accedió el padre, y después de'ún viaje feliz, pisó alegre en 
compañía de los Jesuítas el puerto de Nangasaki. 

A los pocos meses de su estancia en este, soliciLó dejar el 
carácter de agregado á los Jesuítas y ser admitido en la Com- 
pañía.' Los Padres le contestaron que les complacía mucho su 
vocaqion y deseo; pero que esperase, porque do era tiempo 
todavía. Este aplazamiento, que fue mily sensible á Gonzalo, 
le achacó á sus pocos méritos, y se propuso hacer algo para 
probar sus deseos de ser útil á la Beligioo católica. Supo que 
•había en la ciudad una señora pagana, ciega apasionada de 
sus dioses , que gastaba la mayor parte de sus grandes reñ^ 
tas en donativos á las Barcias ó templos de los ídolos. Su 
casa era el centro de reunión de los mas sabios y reputados 
Jionzos , que esplotaban á su placer el fanatismo de la seño- 
ra. La difídlisima empresa de convertir á esta á la Religión 
católica se propuso Gonzalo, y como rayaba en ló imposible 
conseguirlo por medios comunes, apeló á un ingenioso re- 
curso. Se presentó á la señora como un letrado japonés, é 
idólatra, nacido y avecindado en una provincia distante, que 
aprovechando su accidental estancia en aquella ciudad, donde 
había Bonzos tan sabios, deseaba consultar con ellos algunas 
dudas que tenia acerca de varios preceptos de su Religión , y 
que habiendo sabido que á su casa concurrían los mas nota- 
bles, la suplicaba le permitiese ir un día y ésponer sus dudas 
en presencia de ella, por considerarla también muy compe- 
tente para dilucidar tales cuestiones. Halagado el amor propio 
de la japonesa, accedió muy gustosa, le dió hora para el si- 
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guíente día , prómetiéodole que asistírian á la oonferenda los 

raas célebres Bonzos de la ciudad. A la hora marcada se pre- 
sentó Gonzalo y halló reunida la flor de los sacerdotes de los 
ídolos, rodeando á la complacieote señora de la casa. Gón- 
SALO comenzó haciendo una elocissnte esposicion de las doc- 
trinas de Xaca , que era el escritor mas autorizado de los gen- 
tiles, continuó haciendo un exánaen de ellas, y concluyó refu- 
tándolas de una manera tan concluyente» que ninguno sabia 
qué contestar. Tomaron, sin embargo, la palabra varios» 
procurando sostener su pabeUon; pero le hundieron mas en 
el polvo , porque Gonzalo se había reservado los mas fuertes 
argumentos para este caso, y los derrotó complelamente. El 
resultado fue la coaversioa de la señora v de varios Bonzos. 

Poco después de este suceso llegó de Filipinas al Japón el 
lego Francisco Fr. Juan Pobre, que repartiendo entre los ne- 
cesitados sus inmensas riquezas , habia tomado el seráfíco 
hábito en Manila. Fue el primer fraile Francisco que pisó el 
JapoUt causando sus costumbres la mas general admiración* 
Gonzalo se aficionó estraordinariamente á Fr. Pobre y á su 
género de vida, y estuvo casi resuelto á partir en su compa* 
nía cuando se embarcó para la China. 

Pasaba el tiempo, y sin darle esplicacion satisfacloria iban 
dilatando los Padres Jesuítas admitirle en la Compañía. Can- 
. sose por fin de esperar, y les manifestó que renunciaba á 
su propósito , y habia determinado marchar á Makan. Nada 
tuvieron que oponer los Padres, y en seguida tomó pasaje 
para dicha ciudad , en la cual , formando compañía con un 
antiguo amigo portugués y otros del mismo pais, se hizo 
mercader. Cuatro años con fortuna constante en los negó- 
cios hicieron á esta compañfa una de las mas fuertes casas 
de comercio de Makan, y queriendo dar mas latitud á sus 
asuntos y trabajar en grande escala, marcharon los socios á 
Manila para montar allí otra casa de comercio. 

La vida de mercader no habia debilitado en lo mas mi- 
nimo su fe católica ni su vocación de religioso, la cual cobró 
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mayor fuerza contemplaado las vir^ades y santa vida de los frai- 
les en Filipinas. Sin comunicai» á nadie so determinación, pidió 

el hábito en el convento de San Francisco de Manila, y habién- 
dosele concedido , imitando al lego Fr. Juan Pobre, á quien 
tanto había admirado, vendió su hacienda, la repartió entre 
los pobres, é ingresó en la Seráfica Orden. Gon gran sorpre* 
sa y sentimiento recibieron la noticia sus compañeros los mer- 
caderes, que inmediatamente pusieron en juego todos sus 
recursos para conseguir que los frailes le echaran del con- 
vento, y poderle tener otra vez de socio; pero las intrigas 
fueron infructuosas, y después de on año de ejemplar novicia- 
do^ profesó, enajenada su alma de la mas santa alegría. Su 
profesión concluyó con las intrigas de los comerciantes para 
que no fuera fraile, y reconciliados con él, le suplicaron que 
les acompañara al Japón, y, aunque no. sin trabajo, consiguie- 
ron la licencia de los superiores y el consentimiento de FaAv 
Gonzalo Gaucía. Marchó al Japón con sus amigos, y termi- 
nado el tiempo de la licencia, regresó á Manila, siendo porta- 
dor de muchas cartas en las que pedían diferentes personas 
importantes del Japón el envió de frailes Franciscos para que 
instruyesen á los cristianos y propagasen la doctrina de 

Jesucristo. 

Nombrado Fr. Pedro Bautista embajador de España en 
el Japón, eligió á Fa. Goz^zalo para intérprete y compañero, 
habiendo tomado esté una parte muy activa en la predica- 
ción de la fe y en todos los trabajos de los frailes, ayu- 
dándolos con sus conocimientos, celo y actividad. Cuando se 
verificaron las prisiones en Meako y Osaka se hallaba FaAV 
Gonzalo en Fugimi, y en lugar de permanecer allí ó mar- 
char á otro punto mas distante para salvarse de la persecu- 
ción, fue inmediatamente á incorporarse á sus compañeros, 
y constituirse voluntariamente preso. Hallábase en la huerta 
del convento de la Porciuncula, como se dijo en la vida del 
Comisario, cuando el 50 de diciembre de 1596 se presentó 
un juez con gran escolta para llevar á la cárcel á los Fran- 
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CÍ6Ó68. Al sentir el raido creyó que iban á matarlos ya, y se 
abrazó á la cruz que había en ta huerta, para entregar así su 
alma al Criador. Entre los crueles golpes que le dieron los solda- 
dos para desprenderle de la cruz, uno le lastimó mucho en un 
costado» duráadole el dolor hasta la muerte. Su ánimo, sin 
embargo, nó decayó ni con la amputación de la oreja ni con 
las fatigas del camino. Con paso firme subió al Calvario, «y 
«poniéndose la capilla y una cuenta bendita, presa con un hilo 
fide los lados de la capilla en la booa, fue levantado el primero 
»en la cruz» y perseverando con mucha fe y devoción, deciá 
»en voz alta el Pater noster y el Ave-María^ y nombrando mu- 
íchas veces el Santo nombre de Jesús , para ganar la indul- 
ji»geücia que tenia la cuenta bendita.» Sin hacer su cuerpo el 
mas pequeño movimiento, entregó el alma al Criador á los 
Cuarenta años de edad. 

SAN MATÍAS, MÁRTIR. 

En la lista de los japoneses que como cristianos y pre- 
dicadores de esta Religión, ó como domésticos y servidores 
de los frailes Franciscos, debian ser presos con ellos, estaba 
incluido el proveedor-cocinero del convento deMeako, celoso 
propagador de la doctrina de Jesucristo, llamado Matías, 
natural de Meako y de treinta y ocho años de edad. Guando 
al siguiente dia de poner las guardias en el convento fue el 
Bunjugo, teniente de gobernador ó juez, á pasar lista á.los 
presos, echar á los cristianos que hablan acudido á visitarlos, y 
dejar aislados é incomunicados con el vecindario á los Fran- 
ciscos y sus servidores , le hizo presente el Comisario San 
Pedro Bautista, que si prohibía la entrada á todo el mundo 
y no se permitía salir á nadie, ni siquiera al proveedor, era 
condenar á morir muy pronto de hambre á los habitantes 
del convento. £1 juez no pudo menos de comprenderlo tam- 
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bien asi, y tomándolo en consideración, autorizó para entrar 
y salir al proveedor-cocinero Matías. Gu^do el 30 de .di- 
dembre de volvió d jues al bonvanto para llevar loe 
presos á k cáred, se hallaba aqad ansenté, y dispuso, él juez 
que cuatro soldados, puesto cada uno en una de las esquinas 
del convento, le llamasen á voces. Ejecutaron los soldados el 
mandato; pero Matías no parecía por mas que le llamaban. 
En eslo se presentó un japonés recién ingresado en el gre- 
mio del cristianiemo, que habitaba en una casita inmediata 
al convento, y dijo: «Aquí hay un Matias que, si no es el que 
^buscáis» profesa la misma religión, desea morir por ella, y 
íes amigo y servidor de los PP. Franciscos.— Esto basta, 
^dijeron lo6 soldados; no hay necesidad ya de buscar al otro.» 
É incorporado este Matías á los presos, suplió la falta del 
proveedor-cocinero de Meako, del cual no vuelve á ocuparse 
la historia. 

Este Mártir, heróico imitador de loe que, confesando su 
fe católica en los j^imitivos siglos del cristianlsnio, procura-* 

han acortar su estancia en este mundo de penas y miserias, 
no demostró ni un instante siquiera arrepentimiento, pesar ni 
disgusto por su acción. GoÜMO.y satisbcho hizo el camino 
desde Meako al Calvario, no solo no neeenlaado ni una sola 
vez montar á caballo para' descansar, sino sirviendo de sos- 
ten y ayuda á los que se fatigaban . Digno de sus Santos com- 
pañeros, se tendió en la cruz, y con la vista elevada al cielo 
recibió las lanzadas que terminaron su enstencía. 

18. 

• ■ 

SAN LEON CARAZUMA, MÁRTIR. 

Natural de Meako fue este Santo^ como su hermano Pa- 
blo Barique. La precaria situación de su padre, pobre tone- 
lero, le obligó, para descargarse un poco de gastos^ á man- 
dar á su jiíjo Lbor á casa de naos parientes que residían 

10 
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6D Oari* Gentiles los padres y ¿eotiles loB-parMates, fue edu- 
cado León eo las €reéDCÍBS:de*su fiaonlia^-jf muy j^véo ióda-f. 
vía entró de ayudante deisacríficios efa tiQ' monásteno de 

Bonzos. Agradóle la vida de estos, y en <juanto tuvo la edad 
competente se hizo Bonzo, siendaal poco tiempo de los map 
célebres por sa docaenoiaiy porsu celo .enüfavor del {vesti- 
gio y adóradon de los Adobos. , . : / !' . 

Treinta años contaria próximamente de edad cuando, ha- 
biendo sabido que toda una familia muy acomodada y nota- 
ble de Oari, y estraordinariamente ^nátic^ pqr- ios ídolos^ 
había abracado la R^ion cristiana por ooinsejde' j eihortá- 
dones de l6s lesuitás, entrd en déseos y- ciirío6Íded dé:cx>no- 
cer minuciosamente los artículos y preceptos de la doctrina 
que difundían ios Padre» de la Compañía de Je&us. Se diri- 
gió» pues, á uno de ellos, disfrazado y sin xoanifeetar quq 
era Bonzo , y dispuesto á luchar con él en el terreno dé la 
ciencia y de la yerdad de las doctrinas. Vencido completa- 
mente por el Padre Jesuíta en la primera discusión, abando- 
nó el monasterio de lee Bonzos, y se bizo cristiano. La noti- 
cia de 8|i cdnYérsioQ peodujo ana eatraordinaria sorpresa en 
todos los habüfcántés de Oarí, y la Religión cristiana; comenzó 
á tener allí una grande importancia y aceptación. El furor 
de los Bonzos fue estraordinario, llegando al punto de com- 
prar asesinos para que mataran á LE0?r. Avisado este opor« 
tunamente, y considerando qne de nada sirve el valor cuan- 
do una traidora mano acecha la ocasión, marchó á viVir á 
Meako. Fue á parar á casa de su hermano Pablo, que tenia 
en su compañía una bella y honrada joven, aunque idólatra, 
parienta de su mujer, recien llegada del pueblo de su natura- 
leza. Lboü lá catequizó, la convirtió á la &cat<3ica, y se casó 
con ella, estableciéndose en una casita que construyó inme- 
diata á la de su hermano. 

Por esta época llegaron ios frailes Franciscos.á Meako, y 
LaoN se aficionó tanto á ellos, que apenas dqaba su compañía, 
siridéndoles en cuanto le era poáble con d mayor gusto j 
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eq[)ontaneidad. Marchó á recorrer los pueblos de la provin- 
€lR.d6.Meako;y otras, pidieadóflimotoa pait^ lá edificaron del 
cdayeato de la Porcíúoeidát {predicando al propió tiempo y 
difondiendo el cónócimiento de la Rdigion eristianal Comen- 
zada la construcción, se encargó de dirigir, en compañía de 
su amigo Cosme Lc^cuxia, la obrai de carpintería, en la qué 
era muy entendido. Terminada la obra .y constituidosv loa 
Franciséob en óoinvento; 'determinó ir á vivir con eDós, é 
imitándo á Cosme y á su mujer, hicieron León y la suya 
voto de continencia, y quedándose con una niña que tenían 
la mujer de León, Se fue este alcoavento de los Franciscos, en 
éL ciial títú la Iai3aia pebUentn'y austtíra vida que los firiaUea; 
Su gran déseo era Véstii' el traje de ' ellos; pero aunque era 
Hermano de la Órden Tercera, como estos no estaban auto- 
rizados para usar mas que escapulario y cordón, no cesaba 
4a rogar al Comisarlo Fr. Pedro: Bjiutista que hiciera una 
íCisoépcioli en su Íúyot y lé permitiese usar bábito. Fr. Pedro» 
queriendo oorfespotider agradéddó á los singulares favores 
que los Franciscos le debian, le autorizó por íin para que vis- 
tiera túnica de sayal áspero, pero sin capilla. 

Guando el Goinisario Fr. Pedro resolvió construir junto 
al convento de Meako la escuda y los hospitales » Ldon fue el 
encargado de marchar á recoger limosnas á Nangasaki y 
otros puntos: su santo celo y actividad dió constantemente 
ios mas felices resultados , y bien pronto se reunió lo sufi- 
ciente para ln edificación. Terminado el primer hospital» que 
.fiie titulado de Santu Ana , quedó al cargo de León , quien 
destinó á los gastos de él una pequeña renta que disfrutaba, 
y mandó llamar á su mujer, á su hija y 4 unos parientes que 
vivian coh ellos , para que le ayudasen en su encargo de hos- 
pitalero. Ademas de la asistencia de los enfermos» se dedi- 
caba á culttvai* un pequeño huerto que hizo en el hospital, en 
el que procuraba tener constantemente rábanos, nabos, le- 
chugas y ajos» que son las hortalizas cnns comunmente usa- 
das en el Japón. El estiércol para beneficiar la tierra lo reco- 
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gia ¿1 mismo por las calles, y lo porteaba en uá cesto qne lle- 
vaba á la espalda , y tomó también á su cuidado el lavado de 
las ropas de los leprosos, que hacia en un arroyo que pasaba 
cerca del convento. Su moger» tan bondadosa y caritativa 
como él, caraba á las enfermas, coda el airros, las legMi^ 
bres y hortalizas para todos, y criaba patos y ánades, que 
servia á los enfermos los dias de fiesta. 

Muchas páginas seria necesario escribir para dejar con* 
sanados los grandes é importantes servidos qpe prestó íáon 
i la causa del cristianismo, y para dar á conocer su infinita 
caridad. De viva y fecunda imaginación, de sublime elócuen^ 
cia, de una naturaleza incansable, y de una voluntad de hierro 
para el mejor servicio de Dios y del prójimo , fue León Cara- 
zoma la figura japonesa catóUca mas interesante dé aquella ^po- 
ca. Á su recoleodon de limosnas fiieron debidas la mayor parie 
de las construcciones, á su elocuente voz asombrosas conver- 
siones, especialmente en Osaka, y á su caridad sin ejemplo la 
cura de cuerpo y alma de infinito número de enfermos y desvQ'* 
lidos, que buscaba por las calles, por las plazas y porlásop^ 
sas, y que llevaba en brazos al bospital. El gran sermdát 
de Dios le llama un historiador, con cuya apreciación no 
podemos menos de estar muy conformes. 

Los ayunos, las vigilias y los constantes y duros trabajos 
babian debilitado algo su naturaleza , y representaba mas de 
los cuarenta y ocho años que tenia ; pero en el momento de 
ser preso y persuadirse de que iba á morir por la Religión, 
recobró su agilidad y su antiguo vigor. La alegría de alcan- 
zar la ansiada dicha de morir mártir pcv lesos le rcguvene- 
dó. Con regocijado aunqñe majestnoso y digno semblante 
subió al Calvario, y después de estrechar y besar las manos 
al Comisario, y abrazar á su hermano Pablo Barique, Mártir 
también , se entregó á los sayones para que le coloearaa^en 
Ja crnz. Su rostro qnedó muy encendido después de muerto, 
permanedendo así por espado dé cuarenta ¿as. 
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19. 

SAN VENTURA, MáRTOL 

Fncrnatural de Heako, 4 hi¡o de padres de buen linaje y 
algunos bienes de fortuna. Siendo todavía muy niño, se con- 
virtieron sus padres á la fe católica , recibiendo el agua del 
bautismo y hacieodo bautizar al propio tiempo á su tierno 
bijo; pero la temprana muerte de ambos dejó á Vertori sin 
instraccíon y sin amparo. Los parientes que se lucieron oargó 
del pequeño huérfeno eran paganos, y por consiguiente Ven- 
tura , aunque bautizado » aprendió las prácticas del paganis- 
mo, observándolas todas, tanto por obedecer ¿ sos parien- 
tes, cnanto porque ignoraba conqiletamente los mandisimien- 
tos y preceptos de la Religión crSstíana. Para descargarse del 
cuidado de la educación del huérfano, le pusieron sus parientes 
en un monasterio de Bonzos, donde fuera aprendiendo á 
ayudante de sacrifidos. Su natural despejo y su viveza agra- 
daron á los BonEOS, de los cuales ñie muy querido al poco 
tiempo de estar en el monasterio; y cada dia mas apreciado, 
y con el carácter de jefe de ayudante, llegó á los veinte años 
de edad. Foreste tiempo comeoaó ¿ propagarse y tomar im- 
portancia la Religión católica, y recordó entonces que,, se? 
gun dedan sus parientes, habían sido cristianos sus padres y 
él estaba bautizado. Diole esto mucho en qué cavilar, pues la 
posición de su conciencia no podia ser mas falsa y violenta, 
Mtando, como lo estaba, á los preceptos de dos creencias tan 
fundamentalmente opuestas* Trató de foroíAr ideada la doc- 
trina cristianá, hablando con algunos japoneses que habian 
ingresado en el gremio del catolicismo, y no le desagrada- 
ron los preceptos de esta Religión: quiso consultar á personas 
mas competentes para formar mejor su jiudo, y fue & oir pre- 
dicar á los Franciscos. La tos de estos llegó por completo ¿ 
su'cora^i} iluminando su alma, é inmediatamente se pre- 
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sentó al Comisario Fr. Pedro Bautista , manifestándole su po* 

sicion y sus deseos de seguir la ley del Evangelio. El Comisa- 
rio aceptó los votos de Ventura, el cual, abandonando el mo- 
nasterio délos Bonzos, fueá vivir al convdato délos Fran- 
ciscos , que muy pronto le instruyeron en la doctrina de Je- 
sacHstb. Su cargo ea el convento erá'cr de aéólito; pero en 
los pueblos inmediatos ejercia el de predicador, con gran 
provecho de la Religioo crisliana , á la que todos los dias 
proporcionaba nuevos adeptos y dervidoto. Veintiséis años 
contaba, solamente de edad cuando fueron; reducidos á pii- 
sion los fraile»' Franciscos, y él con ellos, por estar designado 
como predicador en la lista adjunta á la sentencia. Con he- 
róico valor y santa cojoiplacencia sufrió todos los trabajos y 
penalidades que fueron co^nunest á los veintiséis MártireSy 
coniiervando en' su rostro-lmsta-en la cri;iz li^ espretíon de^a 
mas completa y deliciosa calma. ' ' * ! " ' " 

EL SANTO mAo TOMÉ, uáam. 

' Hijo del Aiártir Miguel Caxaqui^ natural de la ciudad de 
bcé» ora este ni&o, naciáo en Meako y bautizado al nacer, 
porque sus padres eran ya cnstianoa cuando ToHtf vino al 

mundo. Desde muy pequeñito cóménzaron sus padres á ense- 
ñarle la doctrina cristiana y á inculcar en su alma ideas de 
virtud y sana moral. Un poco mas crecido ayudaba á su 
padre á la confeodbn dé arm y flecbás, cuyo oficio cj^eroia, 
eonio dijimos en la rese&a de su Vida. 

Con su padre trabajo en la edificación del convento de 
Meako , y terminada esta , por recomendación de Fr. Marcelo 
de Rivadeneíra, he admitido de acólito. Descubriendo este 
Padre gran díspósieion piira las ktras'ei^ei niño .Toiaí, se 
Kizo cai^ de su enseñaba, promelfáidosé sacar de él un 
eloquente y sabio predicador. Ademas de una gran facilidad 
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pafaoompr6Dder,poiámiiiMi MimüsaUe refaiiUvóí. . SáUa de 
meHK»*¡ftglwi tfúmero de }as vides 'delod^Atos que se ieian 

en comunidad para escitará la imilacion á los oyentes, é infi- 
nidad deoraciones, salmoa y poesías sagradas* Era. muy 
oati^idD^ 8Qr¥«6fad7 teoi^ loe; mayores. Con los gen- 

tiles no guardaba conaidefaeioii ninguna , y fuera la cpie <fai- 
siera su edad y posición, les decia con la mayor libertadlas 
falsedades de que adolecia su secta. Lo mas sorprendente 
en su tierna edad era su afán de penitencia y mortiíicacion. 
Ayunaba, adernaa de-las Cuaresnuis de San Frabeisco , todos 
los viérnesdel año, oraba muobaa horas de rodiUas, y se dis- 
ciplinaba todas las noches. En caridad y compasión no hubo 
quien le aventajase. Estuvo mucho tiempo al servicio parti- 
cular de su protector y maestro Fr. Marcelo de Rivadeneira, 
y cuando este marchó de Osaka, quedó al de Fr. Martín de 
la Ascensión. ' ^ v ^ . - 

De su alegría por morir Mártir, de su valor cuando la 
ani|>utacion de la or^a , de su santo regocijo «por el camino, 
y .de^n .heroi^mo en el Gálvario, nada, ^nemoa que d^, 
porque queda consignado ya en la \ipk de San Pedro Bautis- 
ta. Concluiremos , pues , insertando la carta que desde el 
camino escribió á su madre, y que traducida directamente 
del japonés incluye en su Historia del Japón el espre^o. 
Fr. Marceb de^Rivadepeka, la oual dice asi: 

«Con la gracia del S«ñOF escribiré esta carta. En la sen- 
»tencia está escrito que seamos crucificados eu Nangasaki 
«juntamente con los Padres , que por todos somos veinticua- 
«tro. De mi, y de Miguel oü padre, no tengáis plena nÍQguna; 
•porque aUárOS esperauQiPs en di Paraíso* ¥ aunque eala, 
4iora de vuestra muerte no tengáis Padre con quien os con- 
»feseis, tened grande arrepentimiento de vuestros pecados, 
jícon mucha devoción. Y considerad los muchos Jbeneíicios 
»qde recit>isteis de Jesuoristo .NuestiiotiSefior; ¥ porque laa 
jicosas de) mundo luego • se lacaban',. aunque Tugáis á ser 
»poI>rey ¿iiendigar, procurad de no perder la gloria del 
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«Paraíso. Y sufrid con mucha paciencia y amor cualesquier 
«cosas que los hombres dijeren contra vos. Y mirad que es 
>may necesario que Mancio y Felipe, mis hermanos , no 
mymi á las manos de gentiles. Yo os encomiendo á fiios, 
>y lo mismo pido , y que me encomendéis todos á m Ommi 
«Majestad: vuélvoos á encomendar, que es cosa muy nece- 
üsaria, que tengáis siempre arrepentimiento de vuestros 
^pecados, porqne Adán (según oi decir á los Pudres) se 
«salvó por la contrición que de los suyos tuvo , y así seréis 
'»yos justificado por la de los vuestros, cuando no haya Padve 
«con quien confesaros. Dios sea con vos.» 

» 

.21. 

SAN JOAOUIN JAGABIBIR, IHÁRTA. 

De Osaka íhe natoral este Santo Mártir. Privado de bie- 
nes de fortuna , y no habiéndole dedicado sus padres á nhigun 
arte ni oficio que le proporcionase la subsistencia, entró, 
siendo todavía muy jóven, á servir á un boticario. La dispo- 
sición que tenia para la confección de medicamentos ^ y sa 
gran frciUdad para distinguir las yerbas, hicieron á sn amo 
que le conservase en su servicio algunos años, pues por su 
carácter no debió haber permanecido sino muy pocos dias. 
Era tan díscolo é imperioso, que todo el mundo huia de él, y 
si la fama de ios medicamentos confeccionados en la botica 
de sn amo no hubiera atraído casi forzosamente ft los enfer- 
mos y á sus familias , el brusco modo de tratar á las gentes 
hubiera dejado en muy poco tiempo sin un parroquiano la 
botica. El amo le sufiña, porque estando ya por sos años para 
poco trabajo, JoAQum lé descansaba completamente con sn 
pericia y actividad. Manó el amo, y sus hijos, que aborrecían 
úJoAQum porque su padre, por conservarle, habia tenido 
infinitas veces que anteponerle á tíúos, le pusieron en la calle 
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en seguida, sin cuidarse para nada de si la botica se veria p 
no abandonada por los parroquianos. > 

JoAQum se hizo caraodero; pero á pesar de su acierto 
para conocer y tratar las enferóMOades y iqplicariaslos reme- 
dios oportuDOs, sa genio esputaba á las gentes, y solo ea 
casos muy precisos era buscado por las familias de ios enfer- 
mos y por estos. 

A poco de salir de la botica contrajo raatrimonio con una 
jóven» paganá como él, pero' muy juidoia y honrada* Una 
vecina amiga, que éra cristiana, la encarecía continuamente 
la bondad de la doctrina de Jesucristo , y la esposa del cu- 
randero iba aficionándose á nuestra Religión. C^yó Joaquih 
eoferoio: á beneficio de sus medidnaa se alivió; pero no cu- 
raba por completo , y la situadon de la fortuna iba haciéndose 
mas apurada cada dia, como su genio mas insufrible por la 
sobreescitacion constante que le producían sus dolencias y 
privaciones. Aprovechando su mujer uno de los pocos mo- 
mentos que tenia de amatntidad y espanaion con eUa, te 
acensuó que se hiciera crístiano, encaredéndote la feliddad 
y calma que daba al corazón la fe católica, según decia la 
vedna y todos los cristianos, á cuya comunión quería tam- 
bién ella pertenecer. No le paredó mal d consíejo á JoAQum, 
y autorizó á su mujer para que se hidese cristiana y se eiH 
cargara de hacer ir á su casa un fraile Francisco que le bau- 
tizara á él. Sin perder tiempo la mujer se dirigió en busca 
de uno, y al primero que encontró, que fue Fr. Marcdo de 
Rivadendra, le pidió el agua dd bautismo en d acto, y que 
hidera el fitvor de ir á su casa para bautizar á su marido que 
estaba enfermo. Fr. Marcelo hizo lo primero; pero sabiendo 
por la mujer que no era peligroso el estado del enfermo, no fue 
á la casa en seguida, por hallarse muy ocupado. Al dia siguien- 
fé tuvo que partir de Osaka, y Joaquín quedó sin bautizar. 

Regresó al poco tiempo Fr. Márcete á Osaka, hallándose 
en construcción el convento de Belén, y un dia fue á saludar- 
le la mujer que había bautizado, la cual iba acompañada de 
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su marido, que trabajaba sin jornal, á pesar de su pobreza, 
en la edificación del convento. Refirió la mujer al P. Riva- 
denára que habiéndose agravado su marido y temiendo que 
muriese Un 'ser ÍG|nstíaiM>» iitbiái llamado al Hermano Pablo 
Sasuqui, que se Imllabá acciiientelmeiste en Osaka, y baatng¿ 
á su marido. Con la dulzura y amabilidad que distinguieron 
al cronista Rivadeneira, ofreció su amistad y protección á 
Joaquín, qmen se negó á admitir una cantidad que mandó 
darle el Padre para que sooorriese sus Necesidades. 

Joaquín había quedado débil y enfermizo; y aunque su 
voluntad era grande, su trabajo era pequeño. Compadecido 
de su situación, Fr. ]\I árcelo le propuso quedarse de cocinero 
en el convento de fieleny cargo de poco trabajo, por d corto 
número de ii^íles que allí había. Aceptó Joaquín muy agrá-» 
decido, y se constituyó en seguida en el convento, marchan- 
do su mujer á vivir con unos parientes. 

La Religión cristiana babia obrado en el carácter de Joa- 
quín el cambio maa radical, púes no había entre los frailes 
Franciscos, ni entre sas resp^uosos y huinildes servidores, 
quien le aventajase en dulzura y humildad. No hablaba jamás 
si no le preguntaban ó dirigian la palabra, y cuando lo verifi- 
caba era con'tan respetuosa éspresion,' quese hiso bien pronto 
tan querido de los que le tratabanf, oómo aborrecido se 
hacia antes. Su paciencia y resignación para tolerar toda 
clase de contrariedades y trabajos no conocía límites. Aun- 
que solo contaba cuarenta y seis años, representaba sesenta, 
y su debilidad y folta de salud le hiao-safrir mucho durante 
el viaje al Calvario, que-tnro qne hacér cas! todo á caballo 
6 metido en un cesto. La vista del Calvario le entusiasmo de 
tal modo, que colorándose y animándose su semblante, y 
recobrando su cuerpo la fuemi-dé la juventud, saUó del 
cesto en que iba, y con paso firme y sátislbdio rostro subió 
al Calvario, y después de besar de rodillas el remate del há- 
bito y del cordón del Comisario, se tendió sobre la cruz, 
desde la cual voló su alma á las moradas celesti^es» 
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SAN FRANCISCO, MÁRTIR. 

• Frahosgó, qae algmios «péllidaa^DEMBAKO» y qae nació 
en esta ciudad, perteoeoia á una fomilia gentil de buen lina- 
je y mediana fortuna. Estudiaba con mucho provecho medi- 
cina y botánica cuando murió su padre, cuya falta se hizo 
notar muy pronto, resintiéndose notablemente el estado eco* 
nómico de la Casa* Para poder seguir su carrera con mas 
desahogo entrd al scfrvido, aunque en dase distinguida, ddí 
opulento señor de Bungo, llamado comunmente el Hey 
Francisco, convertido á la fe crisliana hacia algunos años. 
Mucho le distinguió sú smo^ y FáANCisco no fue ingrato á los 
&Yores: sirvió y asistió al señor de Bungo con un afecto casi 
fflia), especialmente en su última enferniedad, hasta que es- 
piró en sus brazos. En seguida le quitó un relicario y un 
rosario que tenia colgados al cueUo» y lo guardó como una 
prenda de inestimable yálor. 

. ' El especial cariño que la mujer é hijos de su séñor tenian 

á Francisco, le obligaron á quedaren la casa, en la que con- 
tinuó por bastante tiempo querido y considerado, no como de- 
pendiente, sino como un individuo de la familia. La ambición 
y discordias, de lós magiiates del reino de Goray, que produ* 
jeron una gúerra en.d Japón de cen^ de cuatro años, obligó 
al primogénito de la casa de Bungo á tomar las armas, y tuvo 
que incorporarse al ejército del Emperador. Comprendiendo 
Fbancisgo el gran deseo de la madre y del hijo de que acom- 
pañase á epstef á la gtierra, se afuresuró k ofrecerse, lo que am- 
bos le agradecieron infinito. Partió, pues, con su jóven séñor 
á los campos de batalla, en los que fue el ángel tutelar de los 
heridos y enfermos,. Durante la guerra habia muerto la viuda 
del señor de Bungo» y terminada; fiie colocado en la corte ei 
jóven an^Q de VfUüfWCo. QuisoJlemir consigo á este; pero la 
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vida de la alta aristocracia le había repugnado siempre, y rogó - 
á su señor le permitiera retirarse del bullicio para poder con 
tranquilidad dedicarse al estudio de las obras de medicina 
de los chinos, y contraer matrimomo con una jóyen á quien 
amaba hacia mucho tiempo. Annqne con sentimiento, con- 
sintió su señor, pero no sin exigirle la promesa de que iria á 
pasar algunas temporadas en su compañía. 

En Fugimi, donde se estableció dáspues de casado, sopo el 
grande incremento que estaba tomando la Religión cristiana; 
y habiendo sabido también que la había aceptado un anti- 
guo amigo y paisano suyo, que con el nombre cristiano de 
Vicente pertenecia á la Compañía de Jesús, determinó ir á 
Meako, donde le dijeron se hallaba, con el fin de que le ente- 
rase prolijamenie de los preceptos del cristianismo y cono- 
cer á fondo esta Religión. Llegó á Meako, y preguntó por la 
casa que habitaban los religiosos cristianos: la persona pre- 
guntada creyó que lo que se deseaba saber era dónde mo- 
raban los religiosos Franciscos, y dió hs señas del con^ 
Tentó de estos, al cuál sid dirigió en seguida Francisgo. 

Hallábase en la portería Fr. Rivadeneira despidiéndose 
de unos cristianos que habían ido á visitarle cuando él llegó, 
y viendo entrar aquel á un forastero, se dirigió á é\ pregdi^ 
tándole si podia serle útil en alguna cosa. Frañcisoo, án 
preámbulos ni rodeos, manifestó al P. Rivadeneira quién 
era y su deseo. Díjole el Padre que los Jesuítas no moraban 
alU, y estaba dándole las señas del colegio de la Compañía 
para que pudiera encontrar di P. Vicente, cuando entró 
Fr. Gonzalo Garda. Gomo FV. Rivadenmra se esplicaba to- 
davía en japonés con alguna dificultad , siguió la conversa- 
ción Fr* Gonzalo , que, enterado de los deseos de Francisco, 
no desaprovechó la ocasión de pronunciar algunas frases en 
&¥or de la innegable verdad del Evangelb. Francisgo juzgó 
en seguida muy favorablemente de Fr. Gonzalo , y renun- 
ciando á conferenciar con Vicente, al que no creía con co- 
nocimientos tan profundos como loa de aquellos dos religión 
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* ' 808 fVancisoos, les suplicó que se encargasen de darle las 
noticias que deseaba. Aceptaron^ y dirigiándose los tres 
acto continao á la celda de Fr. Marcelo , tuvo lugar la pri- 
mera conferencia, que bastó para que Francisco compren- 
diese la sublimidad de los preceptos de Jesucristo. Poco 
tiempo después nada le faltaba saber de lo necesario .para 
ingresar en el seno de la Iglena datdlica » y recibió el bau* 
tismo por mano de Fr. Marcelo de Rivadeneira , siendo pa- 
drino Fr. Gonzalo García. Toda su familia, déla cual era él 
el primer cristiano y tomó muy á mal su conversión , escep- 
toando únicamente á su mqer, qoe, humilde, tiemay bon- 
dadosa, respetaba y acataba todos los notos de su marido* 

Edificó una casa junto á la iglesia, y se estableció en ella 
con su mujer, que al poco tiempo dió á luz una lüáa, la 
cual recibió el agua del bautismo al propio tiempo que su 
madre, con una solemnidad cQmo no sehabia acostumbrado 
hasta entonces. La mujer del médico Francisco fue la cris- 
tiana mas fervorosa de Meako, y su ejemplo y sus consejos 
produjeron la conversión de gran número de japonesas de 
todas las qiases de la sociedad. Inmensa multitud presencia- 
ba el Domingo de Ramos de 1896 la procesión de las pal- 
mas, que salió de la iglesia de la Porciúncula para dar la 
vuelta al convento; la mujer del médico Francisco se halla- 
ba colocada en la primera linea de los espectadores^ frente á 
la puerta de la iglesia» y al salir de esta el Comisario Fray 
Pedro Bautista, que representaba la persona de Jesús, se 
quitó el manto y le tendió en el suelo para que pasara sobre 
él: al ver la acción de la neóíita, todas las cristianas hicie- 
ron lo misn^o, y la carrera que habia de seguir la procesión 
se vió instantáneamente alfombrada. 

Deseando Francisco propagar por cuantos medios estu- 
vieran á su alcance el conocimiento de la doctrina cristiana, 
la escribió en dos lenguas sobre unas tablas, que se coloca- 
ron en el pórtico de la iglesia, para que la leyesen y copia- 
ran cuQiitos quisiesen. Escribió ademas en lengua japonesa 
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ODOS coadernitos» .cspeoie ile oatedsinos'» de los cuate » 
lúoieron muchas copias, que repartía por los pueUps coanda 

iba é predicar y catequizar. 

- . ■ Todos los dias de Santos notables , especialmente de Jos 
deia Orden de San Francisco > daba en m casa convite. ¿ 
los cristianos,. á quienes senAi su miyér y éi,, comisado 
ambos después y únicamente las sobras mas mtoudas y des-' 

^ preciables. 

Visitaba diferentes veces , durante el dia y la noche , á 
lop enfermos de tos. hospitales, curando él misinó las Uagap á 
los leprosos y ayudando, al boticario Tomé Iglo , Bfártir des* 

pues como él, á la confección de las medicinas. 

Cuando principió á correr la noticia de la mala disposi- 
ción de ánimo del Emperador contra los frailes Franciscos^ 
y de que iban á ser sentenciados á muerte , pasó á casa úA 
gbbemador y le manifestó e^li<HtameDté su opinión en el 
asunto, diciendo sin rebozo delante de varias personas que 
le acompañaban que los frailes Franciscos y sus servidores 
morian victimas de la rapacidad de Taicosama, que qúeria 4 
todo trance hacerse dueño del cargamento dd galeón San 
Felipe. Este dicho, que llegó]]én seguida á noticia del Empe- 
rador, le valió el ser incluido en la lista de los Mártires como 
predicador de la doctrina cristiana. 

Tanta alegría y tanto espíritu como el. que mas demostró 
durante el viaje; pero sos'fuehzas corporales no le ayudaron, 
y tuvo varias veces precisión de montar á caballo, y aun en- 
trar en los cestos. A la cima del Calvario subió con paso 
firme y placentero rostro, sin que se notase en este la mas 
levé alteración; y sin hacer su cuerpo d mas pequeño movi- 
miento al recibir las lanzadas, se ausentó de él y del mundo 
aix santa alma. 

♦ 
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SAN TOMÉ IGLO, BIÁRTIB. 

V ' ' : 

En Meako vió la Ibe primera este Saoto Mártir, qtke subió 
al GalYario á los cáarenta y dos'añ'os de edad. De familia 
idólatra, fue creciendo en las falsas doctrinas de sus mayo- 
res, y sus padres , que disfrutaban de una posiciou desaho- 
gada, le ciflaroa con regalo y le ediicaron coa tan demasiada 
tolerancia por ser hijo único^ -que llegó i la juventud con 
todos los defectos de un niño mimado. Antójadizó y volunta- 
rioso, todo lo deseaba, para desdeñarlo al cuarto de hora: no 
tenia ni un amigo, porque prelendiendo mandar en la volun- 
tad de todos como mandaba eo la de sud padres; no toli^raba 
contradicciones , y ninguno quería tolerarle á él su' injusto 
mando y sus caprichos. Creia merecerlo todo, y solo en rea- 
lidad merecia el despago y . desden con qv^ todos le mir 
raban. 

Habiendo estado por temporada' con su madre éa Firando 
en casa de un tio suyo boticario, se aficionó á esta dencia, y 

se dedicó á su estudio con mas provecho que el que se podía 
esperar de un joven tan consentido y mal educado. Adquiri- 
dos los ¿ufícientes conocimientos , se estableció por si, po-. 
niendo botica en Meako ; pero en lugar de proporcionarle 
ganancias su establecimiento, le fue consumiendo el capital 
que heredó de sus padres. Sin una reputación hecha , sin 
fama que obligase á servirse de sus medicinas, y con un ca- 
rácter tan desdeñoso , no era posible que prosperase, y al 
cabo de pocos años se vió en la necesidad , para ganarse la 
subsistencia, de marchar por los pueblos vendiendo ungüen- 
tos, esencias y espirilus. 

Hallábase un dia en un pueblecillo inmediato á Meako 
confeccionando una medicina en casa de un enfermo cris- 
tiano, cuando entró á visitarle el Comisario Fr. Pedro Bau- 
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tista. La temara con qae este habló al enfermOt el ínteres con 
que 86 estovo enterando de la dolencia, y los consuelos que 

le dió, llamaron la atención de Tomé , que hasta aquel mo- 
mento había mirado con el mayor desprecio á los Francis- 
cos» no habiendo querido nunca oirlos predicar. Luego que 
se mardkó Fr . Pedro, Iiíbo ToHá aigimas preguntas al enfermo 
acerca de los precq>tos de la ReKgióa cristiana ; la relación 
de los diez mandamientos de la ley de Dios que le hizo el 
enfermo sorprendió notablemente á Tomé, que no tenia la 
oías pequeña idea de nada que se le pareciera. Abstraído en 
profunda medítadon, concluyó de preparar los medicamen- 
tos, se despidió del enfermo , y marchó á su casa. El resto 
de aquel dia y toda la noche lo pasó meditabundo , compa- 
rando sus creencias con las de los cristianos, y concluyó por 
decidirse á abrazar el catolicismo. Á la mañana siguiente se 
presentó en el conyenlo de la Porciúneula , y hallándose 
ausente en aquel momento Fr. Pedro Bautista , manifestó 
sus deseos 4 Fr. Francisco de San Miguel, quien le enteró 
de cuanto deseaba, quedando resuelto el bautizo de Tomié, 
que tu^ lugar al poco tiempo. 

Hombre de entendimiento ¿ instrucción, TcatA Iglo em- 
pleó su palabra con gran fruto para la Religión del Crucifi- 
cado, predicando su doctrina por los pueblos. Cedió su casa 
á unos cristianos pobres, y cuando estaba en Heako habi- 
taba en los hospitales, en los que era sumamente útil para 
preparar las medicinas. 

Digno compañero de los demás Mártires, no dejó la me- 
nor duda de su santa alegría y satisfacción por morir en una 
eras como el Redentor dA mundo. 

24. 

SAN JUAN MARHE. 

Natural de Meako, y de oficio tejedor de seda, fue este 
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Santo Mártir. De genio tranquilo y apático » jamás fue entu- 
siasta por nada hasta el último año de su vida, en que la 

muerte casi repentina de su mujer y dos hijos , únicos que 
tenia , obró en su espíritu y sus costumbres una completa 
revolución. 

Tejedor de sedas como él fiie sn podre, y de genio suma- 
mente parecido: honrados y de muy buena índole los dos, 
aunque paganos, fueron pasando los años de sú vida traba- 
jando la seda, que les daba lo suficiente para vivir cómoda- 
mente en sudüe. Muerto sn padre, quedó Juan al frente 
del taller, conservando á su madre consigo, y cuidándola 
con el mayor esmero los pócos años que sobrevivió á su 
marido. Como muy buen hijo que era , sintió mucho la 
muerte de su madre; pero la ternura de su esceleate mujer 
y las caricias de sus amorosos hijos le consolaron,' y aunque 
sin desechar del corazón la memoria de la que le habia 
dado el ser , volvió á sus labios la antigua plácida sonrisa. 

Una enfermedad aguda y desconocida le arrebató en solo 
una semana á su mujer y á sus dos hijos , y por primera vez 
en su .vida se le vió violentamente dominado por un senti- 
miento. Estaba desesperado, loco, firenétíco; maldecía á los 
ídolos, á los Bonzos, á quienes habia apelado pidiendo re- 
medios para su mujer y sus hijos, y en insomnio perpetuo 
pasaba las noches Uanumdo á estos á grandes voces. Te- 
amado que en algún arrebato atentara contra su vida, fue á 
vivir en sn compañía un hermano que se hallaba de criado- 
demandadero en los hospitales de los Franciscos, y que 
hacia poco tiempo habia abrazado la fe católica. En algunos 
de los momentos de tranquilidad y lucidez que tenia Juan, le 
hablaba su hermano de la Religión católica, aconsejándole 
que la aceptara como la única que da la paz y tranquilidad 
á los corazones, por mas combatidos que se hallen por penas 
y desgracias. Ai principio oyó Juan con desden y hasta con 
enfiMlo los consejos de su hermano, mas tarde se fijó algo en 

eUos, luego pidió noticias de la doctrina, y concluyó por 

u 
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pensar como su hera\ano^ y recibir el agua salvadora del 
bautismo. 

Habiendo determiDado su thermano pasar á Filipinas, so* 
lidtó Juan el puesto que aquel ocupaba en los hospitales de 

leprosos , el cual le confió muy complacido el Comisario Fray 
Pedro Bautista. Con el mas esquisito celo y admirable abne- 
gación le estaba desempeofmdo ouando pusieron los guardias 
en el convento y fue preso!, .como los frailes^ Franciscos , por 
estar incluido en la lista que acómpañabá á la sentencia. 

Hasta el último momento conservó una tranquilidad no- 
ble y digna, muriendo con el mas heroico valor á los treinta 
y stís años de edad, y uno de haber abrazado la Retigionde 
Jesucristo. 

25. 

SAN GABRIEL, BIÁRUR. 

Descendiente de una familia de ricos mercaderes de Isce, 
nació GAfiancL en, Meako, á cuya ciudad hablan ido sus 
padres para visitar á unos parientes, y arralar varios asuntos 
de su comercio. A los pocos meses volvieron á su casa de 
Isce, donde falleció el padre estando todavía Gabriel en la 
infancia. Muerto el cabeza de familia, concluyeron los nego- 
cios: la viuda realizó las mercancías, y marchó á establecerse 
en Meako, al lado de los parientes que alii tenia. Bello de 
cuerpo y de alma, aunque amamantado y educado en él paga- 
nismo , era Gabriel , y generalmente querido de propios y 
estraños: la familia del teniente-gobernador de Meako, con 
la que estaba en relaciones la de Gabbisl, le profesaba un 
afecto singular. El teniente-gobernador se propuso prot^jer 
á un niño tan apreciable para que pudiera algún dia ocupar 
un distinguido puesto; comenzó por llevarlo á su casa en 
calidad de paje, destino que le elevaba ya en consideración 
social sobre su dase de bqo y descendiente dé mercaderes. 
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Nada digoo de mención nos dice la historia de este Santo 
Mártir acserca de ]os sucesos de su vida durante Jos años que 
permaneció de paje^ hasta que nos refiere que en el último 
hizo relaciones con Fr. Gonzalo García, el cual le dió á cono- 
cer la Religión católica, le instruyó en los preceptos del Evan- 
gelio, y le dispuso para ingresar en el seno del cristianismo. 
Bautizado ya» le aconsejó Fr. Gonzalo que se fuera á vivir 
al convento de los Franctseos, lo cual agradaba á Gabruel; 
pero iba dilatándolo, temiendo la saña de su familia, en la 
que no habia ningún cristiano. Por fin se resolvió á veri- 
ficarlo: rogó á unos amigos que le acompañasen al convento, 
y á la puerta de él les eolnuniisó su determinación, encar- 
gándoles que la puáeran de su parte en conocimiento de su 
familia y del teniente-gobernador. Sus amigos, paganos 
todos, trataron de disuadirle, y aun algunos intentaron apar- 
tarle de alli á la fuerza: entonces, para denoostrarles su firme 
propósito, se cortó el mechón de pelo que los japoneses como 
los chinos se dejan en la cabeza , con lo cual patentizó á sus 
amigos la inutilidad de insistir mas. Su familia, y en espe- 
cial su madre , tuvo un disgusto sin igual por la determina- 
don de Gabrooi. Con grande acompañamiento de criados se 
presentaron al siguiaite dia en el convento su madre y todos 
los parientes á reclamar al jóven, persuadirle que renunciase 
á la fe católica y volviera al seno de su familia; pero ni las 
súplicas, ni las amenazas, ni las mas deslumbradoras propo- 
eiciones pudieron venicer la firme resolución de Gabriel, y 
sn iunilia tuvo que retirarse sin haber logrado nada. 

En el convento, y con el carácter de acólito, le cogió- la 
orden de prisión contra los Franciscos y sus servidores, en 
cuyo número estaba induido. Imitador constante de los 
hmóioos Franciscos, con la niisma celestial alegría que estos 
sufrió la prisión, la amputación de la oreja y todas las fatigas 
del camino, hasta que, pendiente de la cruz y con inefable 
placer, exbaló d postrer suspiro .á los diez y ocho años de. 
edad. 
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26. 

SAN PABLO SUSUaUl, MÁRTIR. 

Nadó en Meako, de padres naturales del reino de Oari* 
Gran peleador deádle^niño, fue en sa javentod ano de los mas 

célebres quimeristas y fanfarrones de Meako. Para hacer 
alarde de su fortaleza y valor se tiraba contra el suelo, se 
daba fuertes golpes, y hasta cuchilladas. Era gran pendolis- 
ta, y se ocupaba en escribir en casa de las autoridades y 
príndpales habitantes de la dudad. Contrajo matrimonio con 
una idólatra como él, de la cual tuvo diferentes hijos. Cate- 
quizado por León Carazuma, abrazó laReligion católica y 
recibió el agua purificadora dd bautismo, ocupándose desde 
entonces en sacar copias de Gatedsmos para propagar d co- 
nocimiento de la doctrina cristiana. Convirtió á la fe católica 
á su madre, hermanos y á su mujer, bautizándose juntos en 
un día. Todos fueron muy buenos cristianos, particularmente 
su mujer, la cual en caridad llegó hasta el punto de que ha- 
biendo muerto un hijo pequeño que criaba, no quiso reti- 
rarse la leche, para alimentar con su sangre á los niños que 
al nacer quedaban sin madre. 

Construido d segundo hospital titulado de San Joséi uni- 
do como d primero al convento de la Pordúncula, fue enco- 
mendado al celo de este Mártir, Pablo Susuqui, conocido 
también con los nombres de Hermano Paulo y Pablo Bari- 
Qi/E. £n d patio del hospital, y en lugar de un huerto, como 
hizo su compañero León Carazuma, hizo él un cercado, en el 
que enterralm á los enfermos que morían. 

Siempre que le era posible, sin desatender la asistencia y 
cuidado de los enfermos, marchaba á los caseríos y pueble- 
cilios inmediatos á Meako, á predicar la doctrina cristiana, 
dando grandes frutos el fervor y docuencia con que lo hacía« 

Consignado fue su nombre en la lista que señalaba loa 
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mártires, y aunque es el último de estos en el órden de nu- 
meración de cruces que nos legó el testigo Fr. Juan Pobre, 
no lo^e en las heróicas virtudes y sublime santidad, que lle- 
varon su alma á contemplar por los siglos de los siglos la 
divina presencia del Salvador del mundo. 
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SAN MIGUEL DE LOS SANTOS, 

ÍOONFESOJÍ. 




E muchas páginas debería constar este escrito si 
hubiéramos de detallar los sucesos de la Vida del 
glorioso Sah Migubl, quien deseando sin duda 

significar su propósito de ser constante imitador 
de cuantos en heróicas virtudes y santidad le habían 
precedido y tenían asiento en el Paraiso» unió á m 
nombre de pila el de todos los Santos. Concretándo- 
nos, pues, á consignar solamente los hechos mas notables é 
interesantes de su vida, remitimos al lector que desee cir- 
cunstanciados detalles á los cronistas del Sagrado Úrden de 
la Santísima Trinidad» Redención de cautiTos, y en especial 
á los PP. Fr. Luis de San Diego y Fr. José de Jesús María, 
que son los dos escritores que mas se ocuparon de este 
Santo. 

£nrique Argemir y Monserrata Margarita Mixana, veci- 
nos de la antigua» muy noble y muy leal ciudad de Vich» en 
Cataluña, fueron los dichosos pitdres de Miovbl. No fue este 
ni el primero ni el único fruto que de su feliz unión tuvieron 
Enrique y Monserrata; á ocho herederos de su nombre y sus 
firtudes dieron d ser por el ócden siguiente: Mariana» Qno- 
Cre, Juapy Agnslin, Magdalena» Jaime» Mi^d y Jacinto. Y 
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no todos hollaron por mucho tiempo la espinosa senda de 
este mundo: Mariana, Onofire y Juan, salieron dichosamente 

de él en la infancia para ir á aprender en el Paraíso los him- 
nos celestiales con que habían de recibir mas tarde á su 
hermano. 

Nació este el dia de San Miguel Arcángel, domingo 29 
de setiembre de 1891, siendo bautizado en el siguiente 30, 
dia' de San Gerónimo, y recibiendo en la pila los nombres de 
Miguel, Gerónimo y José. 

Con el esmero y cuidado inherentes á todo padre virtuoso 
y amante de sus hijos, criaron á Miguil los suyos, propordo- 
nándole los goces y comodidades que les permitía su des- 
ahogada posición y las consideraciones sociales de que goza- 
ban, por haber Enrique desempeñado dos veces el honroso 
cargo de Gonseller de la ciudad. 

. Tan noble por sangre como por sentim^tos, el virtuoso 

matrimonio era el mas celoso vigilante de la honra y virtud 
de sus hijos , ocupándose sin desperdiciar momento en la 
esmerada educación de ellos, y en la inculcación de ideas 
altamente morales y santas* Nunca sallan los niños de casa 
sin ir acompañados del padre ó de la madre, y sus salidas 
eran por lo común para recreo en el campo ó para ir á la 
iglesia, á la que todos tenían grande afición, tanto que hasta 
los mas pequeños sabian de memoria la mayor parte de ks 
cánticos sagrados, habiendo acompañado no pocas veces d 
padre y los niños á los capeUanes del templo de la Rotonda 
á cantar las completas. ■ 

La primera instruccioQ la recibieron todos en su casa 
bajo la dirección de un maestro virtuosísimo y amable, de lo 
mas apto para disponer ti ánimo de los niños al amor de k 
virtud , al estudio y al trabajo. 

Jamás se omitió en casa de Enrique Argemir dar gracias 
al Todopoderoso después de las comidas, rezar el rosario por 
la noche , y leer étspm algunas págjpoas de un libro devoto: 
con estas santas costumbres y los no menos santos ejemplos 
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que les daban sos padres, eran todos los niños admirables 
modelos de virtud. Pero el qne entre todos sobresalía era Mi* 

GüEL, cuyos consejos, en edad tan tierna, á sus hermanos ma- 
yores, dejaban admirados á sus padres y á cuantos los oian. 

No pudo nunca escachar leer la Muerte y Pasión de Nues- 
tro Señor Jesucristo sin verter copiosas lágrimas y án afec- 
tarse profundamente , y tal impresión hicieron en sn infentíl 
imaginación las penas y trabajos del Redentor del mundo, 
que pretendiendo corresponder á los beneficios que Jesús con 
su muerte dispensó al hombre, ofreció consagrarse completa- 
mente á él, tomando en su virtud una determinación la mas 
admirable y estraordinaria. Cinco años y medio contaba , y 
aunque su pura y candida alma no habia sentido el peso del 
pecado , resolvió ir á consagrarse á Dios en la soledad , y 
lavar con la penitencia las manchas de las culpas que no te» 
nia. Comunicó su proyecto á dos niños de poca mas edad que 
él, amigos suyos, muy cristianos y devotos también, llamado 
el uno Antonio Marfa, y Sigismundo Vinies el otro, y ambos 
aprobaron con entusiasmo la idea de retirarse al yermo á 
hacer penitencia. Puestos de acuerdo , eligieron para sitio de 
su retivo la elevada montaña Monseñ, á dos leguas próxima- 
mente de la ciudad. Sin dar largas á su proyecto, al siguien- 
te día muy temprano salieron de la ciudad los tres para con- ■ 
sagrarse á la eremítica vida, abandonando el regalo y como- 
didad de su casa. Media legua llevarían andada, cuandó 
recordando Antonio Marfa el carácter rígido de su padre, se 
intimidó temiendo el castigo, y arrepentido, pidió á sus com- 
paneros que le relevasen de su compromiso y le. permitieran 
volverse á su casa. Sin hacerle la mas pequeña observación, 
se despidieron amorosamente de él, y solos continuaron Mi- 
guel y Sigismundo el camino de Ir» montaña. 

Llegados á ella , procedieron á buscar una gruta ó cueva 
para constituirse en perfectos ermitaños ; entraron en una, 
pero estaba tan plagada de insectos, que temieron permane- 
cer én ella, y continuaron en busca de sitio mas aceptable, k 
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la &lda de la montaoa enoontraron dos gratas juntas que 
parecían formadas á propósito para llenar sus deseos, con la 

admirable circunstancia de que sobre cada una de ellas se leia 
el Dombre del Santo de cada uno da ios niños. 

Notada la falta de estos en sos casas , recorrieron sobre- 
saltados sus padres las de sus amigos y conocidos, y llegados 
á la de Antonio Marfa, supieron asombrados la determina- 
ción de sus tiernos hijos , y presurosos corrieron en su busca 
¿ la montaña. No tardaron en encontrarlos, y con amorosas 
citeenraciones les híderon comprender lo imprudente de su 
determinadon en tan oorta edad, y los volvieron á los brazos 
de sus angustiadas madres. Procurando después el padre de 
Miguel disuadirle por completo de su propósito, para que no 
tratara de llevarlo á cabo en otra ocasión , le preguntó de 
qué pensaba alimentarse en aquella cueva , ó si creia que era 
posible vivir sin comer. Sin detenerse Migubl ni un instante, 
contestó á su padre que como Dios sustentaba á otros San- 
tos , le spstentaria á él. 

Propúsose Migubl imitar cuanto pudiera en su casa la 
vida del desierto , y retirado se dedicalÑi á la meditación de la 
Sagrada Pasión, cuya idea permanecía de continuo fija en su 
mente ; ayunaba con mucha frecuencia , dando siempre que 
podía su comida á los pobres; se azotaba con unas discipli- 
nas de cordel que él mismo bizo » y llevaba oprimida á sus 
carnes una cruz de madera traspasada de davos , que le he- 
rían como un cilicio. 

Por este tiempo murió su madre , á cuya querida memo- 
ria consagró Migubl todos los días de su vida algunas lágri- 
oías* El cuidado de sus asuntos y dilatada familia impedían á 
Enrique Argemir celar prolijamente á Miguel para mode- 
rar su santo celo, é impedirle los rigurosos ayunos y peniten- 
cias, que temia acabasen con su salud, y quizá con su vida. 
Encargó este cuidado á una antigua criada llamada Eufrosi- 
na; pm la estremada bondad de esta, y dcariño que tenia á 
IfiGUKi, impedían todo remedio, pues por no originarle d 
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disgusto de que le amonestase su padre , nada decia á este 
de las mortificaciones del niño, contentándose con hacerle 
ella observacioaes que atento escachaba « pero que no serf ian 
para contenerle* 

Solo en dos ocasiones recarrió Eafirosina á sa amo para 
que amonestase á Miguel : fue la una con motivo de haber 
observado que en las horas mas rigurosas de frió salia al 
corral» y poniendo la cruz de madera sostenida en unas pie- 
dras» y arrodillado él sobre otras muy ásperas, permanecía 
con grave riesgo de su salad largas horas orando, á imita- 
ción de los santos ermitaños : y la otra fue porque habiendo 
ido una tarde con sus hermanos acompañados de ella á una 
viña para que se divirtiesen y comieran uvas» echándole de 
menos , corrió en su busca y le encontró desnudo de medio 
cuerpo arriba, revolcándose sobre unas cambroneras para 
que le atormentasen las espinas ; y habiéndole preguntado 
por qué hacia aquello , la respondió que por amor á Jesucris- 
to y por imitar á San Francisco. Lo admirable en esta oca* 
sion fue que en cuanto su padre lo supo le hizo desnudar 
para estraerle las espinas , y ni una sola se había introducido 
en sus carnes. 

Con notable aphcacion se dedicó al estudio de la gra- 
mática latina» aprovechando sus rápidos adelantos en tras- 
mitirlos con el mayor cariño á aquellos de sus condiscípulos 

que por no estar dotados de gran comprensión necesitaban 
esplicaciones mas detenidas y prohjas que las del maestro. 
Los domingos y dias festivos tenia por la tarde en su casa 
una especie de academia» á la que concurrían sus amigos pava 
repasar las lecciones , rezar y cantar gozos y completas á la 
Virgen, concluyendo la infantil función con una plática pro- 
nunciada por Miguel , imitando á los predicadores. Tan gran- 
de era entre los niños de su edad el crédito de su virtud» que 
le llamaban el Flos Saneíarum, 

Intentó ingresar en alguno de los conventos de Vich, 
para lo cual» con el mayor rendimiento y profundas súplicas. 
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se dirigió á todos los Prelados; pero le fue imposible Cjóínse* 

guirlo , porque su corta edad era un obstáculo insuperable. 
Contrariada su voluntad en esto , y acreciendo de dia en dia 
sa aversión al contacto con el rnuodo, resolvió volver á mar- 

• 

diar al desierto; pero teniendo en cuenta la observación qae 
le hizo su padre de que necesitaba alimentarse para vivir, 

ensayó por unos dias comer solamente yerbas de su huerto, y 
viendo que con aquel único alimento vivía perfectamente» 
trató de buscar compañeros como la vez primera. Los mis- 
mos Antonio y Sigismundo se le unieron; señalaron el dia, 
y después de haber los tres juntos orado y hecho voto de per- 
petua castidad delante del altar de la Virgen de los Ánge- 
les en la iglesia de monjas dominicas de Santa Clara» diri- 
gieron sus pasos á la montaña* Al llegar á las inmediacio- 
nes de una casa llamada Espinsdla^ que estaba como á la 
- mitad del camino , les salieron al encuentro tres venerables 
varones, que les preguntaron cariñosamente á dónde iban. 
Contestaron los niños que á la ermita de San Sigismundo; 
cuya resolución desaprobaron aqueilosvarones» aconsqándo- 
les que se volvieran á sus casas , pues iban á dar gran pena 
á sus padres , y que eran muy niños para vivir en la mon- 
taña y poderse defender de los lobos» que los comerían tal vez 
aquella misma noche. Separando después á Miguel» que era 
él mas firme en su propósito de continuar» aunque fuera pasto 
de los lobos, le preguntaron si haria en casa de su padre, á 
la que debia volver inmediatamente , una penitencia que ellos 
le dirían, en equivalencia de la que se proponía practicar en 
la montaña , y contestando afirmativamente » le dijeron que 
pusiese debajo de la cama un haz de sarmientos y durmiese 
sobre ellos, teniendo por cabecera una piedra. Prometió el 
niño hacerlo asi, y lo cumplió, aunque no le costó poco tra- 
bajo el ir reuniendo y escondiendo los sarmientos para no 
llamar la atención de su padre y hermanos » y muy especial- 
mente de Eufrosina , que , solicita por su salud como una 
tierna madre» le observaba y celaba constantemente. 
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Dormía Miguel con 8u hermano Jacinto, y para bajar á 
80 lecho de sarmientos, esperaba á qne Jacinto se durmiera, 
y antes de que despertase por la mañana se volvía á la cama. 

Pero como no podia menos de suceder, la criada Eufrosina 
descubrió el lio de sarmientos y la piedra. Riñó severamente 
á Miguel, amenazándole con que se lo dina á su padre: el 
estado delicado de salud en que se hallaba este, y las súplicas 
de MiGup^L, contuvieron á Eufrosina, y por algunos dias se 
evitó sin disgustos la penitencia del niño ; pero teniendo este 
presente siempre su promesa , volvió á adquirirse mas sar- 
mientos y arregló otro lecho. Volvió á descubrirse, y se repi- 
tió la escena de las reprensiones. Conoció finalmente Eufro- 
sina que nada iba á adelantar si no lo decía al padre; pero 
la enfermedad de Enrique Argemir se agravaba por momen- 
tos, no estaba para recibir disgustos, y Eufrosina dejó á Mi- 
guel en Ubertad de continuar su penitencia, que fue calificada 
por sus hermanos y por ella de un capricho de niño, pues 
aun no liabia cumplido los seis años. 

La piedra que le servia de cabecera se conserva todavía 
hoy en aquella casa, en la cual vió Miguel la luz primera. 

El dia de la Conmemoración de los difuntos, 2 de no- 
viembre de 1602, tuvo Miguel el acerbo dolor de ver espi- 
rar á su virtuoso y tierno padre, después de haber recibido 
su bendición puesto de rodillas con sus hermanos delante del 
lecho del moribundo. Los tutores que se hicieron cargo de 
bs niños preguntaron á cada uno su indinadon y la carrera 
que se proponia seguir. Miguel contestó que lo que él desea- 
ba era entrar cuanto antes religioso. Ninguno de los iierma- 
nos ni de los tutores aprobó tal propósito, y Agustin , que 
era el mayor de los hermanos que vivían, para impedir que 
Miguel realizase su deseo , habló á los Prelados de todos los 
conventos de la ciudad , rogándoles que no admitiesen á su 
hermano si iba á pedir hábito. 

En casa de su totor continuó Miguel haciendo la misma 
vida de ayunos, penitencia y mortíficadones que en la suya, 
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siendo la admiración de todos , pues aunque tenían noticias de 
sa género de vida, nunca habían podido presomir que fam 
tan riguroso. Mientras habitó alU se vió privado de su que- 
rido lecho de sarmientos, y compensaba la falta durmiendo 
desnudo sobre el también desnudo suelo. 

: Para, procurar vencer la vocación de Miguel y apartarle • 
de sus propósitos, determinaron los tutores, de acuerdo con 
sus hermanos, dedicar á Miguel al comercio, y sin contar 
para nada con él , le pusieron en la tienda de Pedro Sellers y 
Pedro Garcer, mercaderes de telas. Sumiso y resignado obe- 
decló'Bl niño, sirviendo con el mayor celo é interés á sus 
principales, aunque sin modificar su propósito de ser religioso 
en cuanto tuviera la edad para entrar en un convento. Ni un 
minuto robaba de dia á sus deberes de dependiente; pero la 
mayor parte de la noche la dedicaba á la oración y á la peni* 
tenda^ durmiendo en el limpio suelo. Uno de los mercaderes, 
hombre de carácter feroz y corazcm de hiena, miraba con 
aversión al santo niño, por verle tan decidido por las cosas 
del cielo y tan desdeñoso para las de la tierra. Empeñado en 
conseguir á todo trance que Miguel adoptase los hábitos y 
costumbres de mercader, comenzó por regañarle sin cesar, y 
viendo que con esto nada conseguía , pasó á vias de hecho, 
abofeteándole frecuentemente, hasta bañarle muchas veces en 
sangre la boca y narices. La santa paciencia y admirable re* 
signados con que d inocente sufría los injustos y bárbaros 
oastigoe dd mercader, irritaban todaviá mas á este hombre 
desalmado , porque consideraba desden y menosprecio lo que 
solo era santa resignación , y eso que Miguel, por templar el 
furor de su prindpal, le pedia muchas veces perdón puesto 
de rodillas ; perdón por sopaesto de las faltas qne le imputa- 
ban, y no porque hubiese cometido ninguna. 

Habiendo llegado á noticia de Catalina Campana , amiga 
que habia sido de la madre de Miguel , la terrible vida que 
pasaba d pobre buér&no, solicitó de los tutores permiso 
para llevarle en sa cooipaSia á sa casa^torre, llamada Has de 
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Mitjá, Conseguido el permiso con gran satisfacción suya^ y 
no meoor de BiiauBL, se le llevó á sa casa, alendiéDdole y 
cuidándole como si faera su hijo. El gozo dd niño era es- 

traordinario, y su reconocimiento á Catalina infinito. El 
cambio de vida no podia ser mas delicioso para él, porque 
le proporcionaba satis^Gicer por de pronto sus deseos. Sin ob- 
servaciones , reprensiones t y mucho meóos castigos, dedi« 
caba cuantas horas quería, del dia y de la noche, á la oración 
y á la penitencia: y no olvidando jamás el consejo de ios tres 
ancianos, ángeles en su concepto, se proveyó de sarmientos 
para formar la cama, y de ima piedra para cabecera. 

También se conserva esta piedra hasta hoy, aunque divi- 
dida en trozos. Lo primero que se observó en ella después 
que, ausentándose Miguel, quedó abandonada, fue que ha- 
biéndola tomado varias veces para utilizarla en alguna obra 
que ocurría en la casa, jamás hizo buen asiento ni se adhirió 
á la cal, yeso, ni á ninguna mezcla. Asegura al mismo tieimpo 
el cronista Fr. José de Jesús María, que á pesar de haberla 
quitado los devotos muchísimos pedazos, equivalentes todos 
á mas de su volumen, este no sufria la menor disminución. 
Guando se presentaba alguna tempestad sacaban la piedra á 
la puerta de la casa, y sucedió muchas veces que descargando 
las nubes gran cantidad de granizo y piedra, no sufrió ningún 
daño la casa- torre ni las tierras contiguas. La piedra fue di- 
vidida después en varios pedazos: unos se conservan en la 
capilla pública de Mas de Mitjá, propiedad hoy de los señores 
de S^és^ y los otros en el oratorio privado que los mismos 
señores tienen en la ciudad de Vich. La veneración de los 
ñeles dura todavía, y afirman que en partos trabajosos y apu- 
rados, un pedacito de piedra ha hecho instantáneos y visibles 
prodigios. 

A pesar del gozo que esperimentaba el tierno corazón de 
Miguel con el apacible retiro en que vivia y con la libertad 
que disfrutaba para contentar sus santas inclinaciones, no se 
apartaba un instante de su mente la idea de entrar en un con- 
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vento. Volvió á solicitarlo con instancias en varios, especial- 
mente en el de San Francisco; pero sus doce años de edad 
eran una dificultad iosoperaUe. Con mucha complacencia le 
escuchaban todos los Prelados, aprobaban su vocación y le 

aconsejaban perseverar en ella; pero todos concluían dicién* 
dolé que esperase los tres años que le faltaban para poder 
tomar hábito. 

Retirado. en la pieza mas apartada de la casa» mortificaba 
su cuerpo, como si el no tener la edad competente fuera un 

enorme pecado que tuviera que purgar con duras peniten- 
cias. Ai tiempo de disciplinar sin piedad sus carnes , escla- 
maba: «Padre mió San Francisco, ¿cómo siendo vos tan 
«caritativo» habéis usado conmigo de tanto rigor, que no me 
»habeis querido admitir en la compañía de vuestros hijos?» 
Los golpes de la dura flagelación, y el lastimero acento de 
su voz, conmovian estraordinariamente á cuantos lo oian. 

Orando un dia fervorosamente por el alma de su padre 
delante de una imigen de Nuestra Señora , colocada entre las 
dos puertas ó portales deGurb y de Manlleu , se le apareció 
aquel, y después de un momento de silencio , durante el cual 
le estuvo mirando con apacible rostro, le aconsejó que conti- 
nuase solicitando entrar religioso , cuya vocación aprobaba, 
y concluyó pidiéndole que rogase á Dios por éL La aproba- 
ción de su padre llenó de contento su corazón ; pero el con- 
sejo de que continuase sus solicitudes le llenaba de confusión 
y dudas , porque cuantas gestiones estaban en su mano las 
habia puesto ya en ejecución, acudiendo ccp:i sus rendidas 
súplicas á los Superiores de todos los conventos de Yicfa. 
Creyó entonces que Dios, por conducto de su padre, le signi- 
ficaba que acudiese á otros conventos , y resolvió marchar á 
Barcelona , pero sin comunicar á nadie su proyecto, para no 
esperimentar de nuevo las contrariedades y oposiciones que 
ya habia probado diferentes veces* Pidió un poco de dine- 
ro á un antiguo amigo de su padre , y sin mas recursos, 
y. sin conocer á nadie en Barcelona, marchó á ella á pie , no 
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habiéndose despedido . absolutamente de nadie. Una bnenb 
mnjer que filé hallaba' á lá puerta de su cada en Barcelona 

observó la admiración y atolondramiento de Miguel , y no 
dudó de que era forastero. Le llamó, y le preguntó de dónde 
era y á dónde caminaba : Miguel contestó que era de Yicb, y 
qáñ ntí asonlo propio le había Uévado á Barcelona. La oon» 
cisioá de la respuesta huso sospechar ála mujer que era algún 
jóven fugitivo de su casa por temer el castigo de alguna tra- 
vesura. Prudente, se abstuvo de preguntarle mas, y caritativa 
y pí^eVisora , le ofreció su casa para evitar que fuera á alber- 
garse en alguna pdigrosa paíra el aliña y pai^'el cuerpo. Sd- 
ma'mente ifeoo'ndcidoaéeptd Mi&üAl, entrando eli la casa, érla 
cual llegó al poco tiempo el marido de la bondadosa mujer, 
quien dió muestras de no serlo menos que ella en la aten- 
ción y cariño con que trató é Migubl. 

Sin perdér'tiempo es£e comenzó las gestkmés para lograd 
sus deseos. No seguiremos áus'pasbs de convento en conven- 
to, concretándonos solo al resultado. El Rdo. P. M. Fr. Anto- 
nio Tafalla, ministro del convento de la Santísima Trinidad, 
qfd benigno las sáplicas del niño» y descubriendo en él un 
asombroso fondo' de virtudes y santidad /decidió admitirle, 
si le autorizaba para ello el Provincial, Rdo. P. M. Fr. Gabriel 
Manzano; mas no hallándose este en Barcelona á la sazón ^ le 
escribió haciéndole presentes las circunstancias del preten- 
diíente» y el P. Firpviiicíal ioCórgó su áutorízatíon. No consUi 
ofldálmente eldiá, .mésniañ6';en que Miousl ihgresó éb él 
convento, porqüe siendo admitidó por gracia especial sin 
tener la edad prevenida, no fue incluido en el registro 
dé novidos: se ¿ree generalmente que fue por el .mes de 
agdstO'de 1603, fidttndokj cer^ de dos mases partí cumplir 
los doce años. ' • ' 

' Un religioso ailciano, docto y virtuoso se encargó de la 
dirección é instrucción de Migu£l mientras llegaba al con- 
vento y tomaba poeieíon de sñ empleo de mbestrp dé novi- 
cios él nombiádo reéientemeáte, Fr. PáMo dé Amar. Siendo 

12 



Digitized by Google 



178 SAN XIGCEL DE LOS SANTOS, CONFESOR. 

k admiración de todos los religiosos» permaneció.epí el toa* 
Tentó de Barcelona hasta el mes de febrero de 1606, en que, 

por consejo del Rdo. P. M. Fr. Gerónimo Deza, lector de 
artes y teología, pasó al convento de San Lamberto, situado 
á medía legua de Zaragoza, y destinado á la educación de 
novicios , por estac separado del bullicio de las gantea. £p 
este convento cóntinnd su novidado, prosigniendo cada día 
con mas constancia y fervor la vida de soledad, contempla- 
ción y penitencia que era el esclusivo recreo dé su alma. A 
los diez y seis años y un dia de su bien empleada edad, es 
^ir, el día 30 d^ setiembre de 1607» hizo sn pioiníoQ en 
aquel convento en manos de su Priado, A Rdo. P. M. Fray 
Francisco Viader, siendo Provincial el Rdo. P. M. Fr. Miguel 
Gasch. 

El gozo de Fr. Miguel Argemir por pertenecer ya de 
hecho y de derecho á la Orden de la Santísima Trinidad» 
-le amengnaba algún tanto el deseo de pasar á Regla mas 
estrecha donde hubiera mas continuo trato con el Señor, 
mas retiro, mas abstracción délas criaturas, mas negación 
de si mismo, y mayor y. mas frecuente , mortificación. Tres 
mesés serian pasados de sn profesión» cuando fue un Descalzo» 
Ifomado Fr. Manuel de la Cruz» desde Pamplona á Zaragoza, 
á tomar órdenes; y como no hubiese entonces convento de 
DeScahos en esta ciudad» se hospedó en el de San Lamberto. 
Fr. Miguel tenia notída de la Reforma» y había oido hablar 
deb I)escalceE;.psro np habiendo visto á aiiagnn religó 
de esta Órden, quedó altamente sorprendido d contemplar 
á Fr. Manuel de la Cruz vestido con un hábito muy estrecho de 
jerga, y calzado con alpargatas. No acertaba á separarse del 
oi]4^nante, y se informó nmy prolija y minuciosamente del gé- 
nero de vidaquehacianen su convento» d cual le agradó tanto 
por k) riguroso y austero, que determmó'pedir el pese á los 
Descalzos. Goniunicó el deseo á su confesor y al Prelado in- 
mediato, y ambos, aunque sintiendo sobremanera el tenerse 
que ver privados de la compañía deian huenreligiosO) no pa- 
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dimn menos de aprobar su santa resolwáon, y se prestaron 

á apoyar la súplica que debia elevarse al Provincial. Obteni- 
da la licencia, se puso en camino Fr. Miguel Argemir á me- 
diados de enero de 1608, haciendo el viaje solo y á pie, á 
pesar del rigoroso timnpo de aguas, nieves y finos que bada. 
El i8 de enero» dia cdebreen la Orden por ser aniversario de 
su fundación, tomó el hábito de Descalzo, hallándose de Pre- 
sidente del nuevo convento el V. P. Fr. José de la Santísima 
Trinidad, y Provincial de la Descalcez su Santo fundador 
Y* P. Fr. Joan Bautírta de la Concepción; y siendo costum- 
bre mudar el nombre, ap^doó sobrenomim coando se pa- 
saba de una á otra Religión, cambió su apellido de Argemir 
por el sobrenombre de Todas los Santos, llamándose desde 
aquel día Fa. Miguel de los Sámos. 

Aunque no necesitaba instruirse en las virtudes monásti- 
cas , y la rigidez de sus costumbres escedia á las prescrip- 
ciones de la Descalcez, tuvo que hacer el noviciado, para lo 
cual fue enviado al convento de Madrid, destinado entonces 
á la instrucción de novicios. Debiendo celebrarse por la época 
en que ie correspondía profesar, el segundo capitulo provin- 
cial en este convento , para dejarle desahogado y poder hos- 
pedar á los rehgiosos, fueron enviados los novicios al de 
Akalá de Henares, en el cual profesó Fb4y Miguel de los 
Sautos el día 29 de enero de 1609, en manos del Ministro 
P. Fr. Pedro de la Madre de Dios. 

Sin disponer de un tiempo de que absolutamente carece- 
mos, y de péginas que no tenemos , nos es imposible seguir 
paso á paso á San Miguel de los Saih'Os, de uno á otro de 
los conventos que tuvieron la dicba de albergarle por mas ó 
menos tiempo , y referir los actos de soblime virtud y abne- 
gación cristiana que practicó en cada uno. Apuntaremos pri- 
mero los que hoÚó su santa planta , con inclusión del de Va- 
Hadofid, para «I que flie electo Prelado y donde murió, refi- 
riendo en seguida sos beróicas virtodes. 

Al primero que pasó desde el de Alcalá de Henares, des« 

t 
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pues de profesar, fii& al de k Solana» ea el Campo deiUon* 
tiel, donde imo por Prelado al P. Fr. Grirtóbál de SaaCe- 

rónimo; de allí le mudó el Provincial al convento de Sevilla, 
en el cual fue su Prelado el Y. P. Fr. Antonio del .£spirittt 
Santo. Al de Baeza marchó después, donde permaneoó tres 
años estodiando artes» hasta que pasó á . Salamanca , é hurtar 
teología. Terminados sos estudios ea Salamanca, le hicieron 
Conventual de Baeza, trasladándose para tomar órdenes de 
presbítero á la ciudad de Faro, en Portugal. Después» eu el 
colegio de Baeza» fiie Vicario, Confesor y Predicador» y es- 
tando allí en mayo de 16fi2 » d Definitorió le eligió para mi- 
nistro del' convento de Yalladolid. En otros varios estuvo 
también, pero de paso, y sin morar en ellos mas que algunos 
dias: tales fueron los de Valdepeñas» Toledo» Córdoba» Gra- 
nada y Socttéilamos. 

Por el año de 1622 renunció ei cargo de Prelado dd 
convento de Yalladolid el P. Fr. Alonso de San Juan Bautis- 
ta , que le venia desempeñando. El 24 de mayo del mismo 
año, en el Definitorió general celebrado enelconvento.de 
Madrid, fue electo Ministro» como hemos dicho» habiendo 
tenido el Superior que ventor la oposición de algunos Defini- 
dores que no estaban por la elecdon de Fa. Miguel ; porque 
aunque le reconocían adornado de cuantas dotes eran nece- 
sarias para Prelado » le encontraban demasiado joven para 
este cargo. Mayor que la de los Definidores fue. la oposición 
del elegido para aceptar el puesto; mas la obediencia á 
sus superiores le obligó á ceder» y resignado » tomó posesión 
de él. 

£q 13 de mayo del siguiente año 1623 se celebró capí- 
tulo general en Toledo , al cual asistió como Miaifltro de Ya- 
lladolid ; y en atencíon.á haberloi sido solo un año» qoeeiea 
loque le faltaba á* su anteceM* cuando hizo la renuncia. ó 

dimisión , le volvieron á elegir, y desempeñándole continuaba 

d 10 de abril de 1625, dia de su glorioso trinsito» . 

En todos lo¿ referidos oonventos dejó perpetua memork 
t 
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de sos heróioas virttídeSy de sil fervoroso cdo y de su conff-i 

tante propósito de imitar á todos los Santos, cuyos hechos 
conocía con los mas minuciosos detalles, y que siempre tenia 
presentes para que le sirvieran de guia en el camiiu) de la 
gloria. 

Afirma su cbnfesor, el P. Fr. Márcos de San Miguel , que 
jamás tuvo el mas pequeño pensamiento en contra de la fe 
católica, confesando, enseñando y predicando los misterios de 
la Religión cristiana con el mas profundo convendnüento 
de su verdad. 

La fe de Fu. Miguel y su constante esperanza encías bon- 
dades de Jesús, eran el consuelo de los religiosos de los con- 
ventos en que habitaba. Diferentes casos refiere el P. Fray 
Pedro de Jesús, en que, hallándose de Ministro del convento 
de Baiezay y agotados los recursos para atender al culto y á la 
manutención de los religiosos, apelaba á Fr. Miguel pidién- 
dole consejo para vencer su apurada situación, y el único 
que Fr. Miguel le daba era que reuniese á la comunidad y 
marcharan al coro á pedir fervorosamente al Señor auxilio 
en sus necesidades, porque estaba seguro de qoe si la súplica 
la hacian con entera fe y esperanza en la bondad del Criador, 
este remediarla la necesidad, y concluía diciéndole: «Nuestro 
hermano Ministro no se aflija: dilate ese corazón, que Dios 
lo remediará.» Por donde menos podían esperarse llegaron 
diferentes veces hasta cuantiosas limosnas y caá Instantánea» 
mente, dejando asombrados y edificados á los religiosos. 

Atacada de un agudo garrotillo doña Ana de Haba y 
Jodar , vecina de fiaeza , iba ahogándose por momentos, sin 
que los mas prontos y enérgicos remedios qoe se hablan em- 
pleado bnbierSn podido detener loa rápidos progresos de le 
enfermedad. Había recibido ya los Santos Sacramentos, y 
traspasado de dolor el corazón de su madre , doña Catalina 
Jiménez , y de cuantos nnieaban elleeho de doña Ana, no se 
aguardaba mas que verla eqiirar, pues ya no podía tragar 
ni una gota de agua, ni hablar. A este tiempo llegó ála casa 
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Fr. MiGOEÍ. para ayudaria á Uen morir, según creyeron 
todos, y para salvarla por la fe, según él. Acercóse á la cama 
de la moribunda, y para saber si tema todavía oído, la 
pregantó cómo se encontraba: la enferma movió loe lalHOB^ 
pero no dejó percibir el mas leve metal de voz: repite Frat 
Miguel la pregunta, y aproxima él oído á k boca de la en- 
ferma, y aunque apenas perceptible, contestó: «Mal.» En se- 
guida la dijo Fr. Miguel: «Tenga fe, que no ha de morir por 
zahora.» Echó mano á la manga, sacó de ella unas pasas, y 
haciendo abrir la boca á h enferma, la metió una en el nom* 
bre del Piadre. Asombrados losdreonstantes, vieron qne doña 
Ana tragó la pasa sin la menor dificultad. En seguida la dió 
otra, mandándola que la comiese en nombre del Hijo, y luego 
otra en nombre del Espiriln Santo. Ambas tragó la enferma 
con la misma AiciBdad que la primera, y radiante de alegria 
el rostro de Fr. Miguel, puso sus manos sobre la cabeea de 
la enferma, y la dijo: <rYa tiene allá á la Santísima Trinidad: 
«quédese con Dios, que no morirá, no morirá.» Asi fue en 
efecto, con la mas asombrosa admiración de las muchas per- 
sonas que hablan visto agonizante i dofia Ana , de los médi* 
eos que se habían despedido, entre los cuales se hallaba el 
famoso en aquel tiempo Dr. Ortega, y de cuantos lo supie- 
ron después. 

Su fe y confianza en Oíos no tenia limites, 7 era en ¿1 ana 
segunda naturaleza oonverlida en primera vich y en la per<^ 

sonificacion de la fe y esperanza cristiana • En las contraria» 
dades y trabajos alentaba á sus compañeros, esclamando con 
rostro animado y alegre: cBuen ánimo, buen ánimo: padecer 
%j trabajar, que nos henm de yer con INos, y le hemos de 
igtaar en la patria cdestml.» T Vegi á decir varias veces 
que sentía qne los frailes pidiesen limosna de puerta en puer- 
ta, porque como sirviesen á Dios de veras, por encima de las 
tapias de la huerta se lo eaviaria el Señor. 

Sendo Ministro dd convenio de VaUadolíd, y pareeién- 
jMe muy diica h iglesia, pensó agraadaila para que capieseo 
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11188 fieles que ador^praa á Dios. TodflKs los frailes reprobaFOo 
d proyecto, porque ecrntando apeoas el cónyeiilo cod recm^ 

sos para la parca subsistencia de la comunidad, el emprender 
sem^ante ol;^ lo consideraron una imprudencia. Fr. Miguel, 
fiado ooHio aiempro en la Providencia, desatendió las obsem- 
cienes: de los religiosoe, llamó á un maestro, y contrató la 
obra. Preguntáronle los religiosos si tenia dinero ó de donde 
sacarle, y les contestó: «Ahora es cuando tengo mas esperan- 
»zas en Ñiies¿ro Señor, que me proveerá;^ porque tan pode- 
»n^o es cuando hay como cuando no bay«> ¿a comunidad 
fuvo lo necesario para su rabsistencia, y en la obra iban gas^ 
tados cuando él murió rail y ochocientos ducados. 

Con iguales circunstancias se comenzó, prosiguió y ter- 
minó otra obra que por consejo suyo emprendió en el con* 
irenlo de Baeaa el Ministro Fr. Pedro de lesns. Estos benefi- 
cios del Todopoderoso inflamaban su sangre de tal manera, 
que convirtiéndola en corrientes de fuego de amor divino, 
encendían su cuerpo hasta el punto de despedir un calor per- 
ceptible á algunos pasos de distancia de él. Asilo depusieron 
rnioB de los testigos, cuyas declaracíoi^s obran en lospro- 
cesos apostólicos para la beatificadon. Uno de eDos, Márcos 
González, perteneciente muchos años al convento de Baeza, 
dice: «Que llegando á hablar algunas veces al siervo de Dios: 
MI lo mas rigurosa del invierno» salia de ól tanto calor , qué 
sera como de una hacha encendida.» Y todavía es mas admi* 
rabie lo que refiere de sí doña Clara de Bena vides, mujer de 
D. Bartolomé Ortega Cabrio , caballero de la ciudad de Übe- 
da, la cual afirma que habiendo conseguido como reliquia 
usa correa de las que gastó Fa. MmoiL los Santos, se la 
poso, y fiie tan grande d incendio y fuego de amor de DiOs 
que sintió, que no pudiendo sufrirlo, se quitó la correa, 
aunque la conservó con mayor estio^a y veneración. 

Si admirable era el fiiega de amor divino que despedia 
el cuerpode Fa. Mminni, no lo eran menos sos éstasis y rap^ 
tos, durante los cuales' quedaba dejado sobre lá tierra, con 
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la Yista.£|¡a en el cielo y sil cuerpo cooipletainen^ ioiüóiril. 
' T no lajCQDGedióid Señor este sapr&DO j delicioso goce en 
los últimos años dé sa yída, sino que desde muy temprano 
comenzó Dios á pagar á su humildísimo siervo el infinito 
amor que. le tenia. 

Guando estudiaba teología en Sahinanqi» aostia ¿ citedm 
con los jóvenes estudiantes de sa convento» de .varios otros 7 
con muchos seglares. Desempeñaba la cátedra de Prima d 
muy célebre Rtlo. P. M. Fr. A gustin Anlolinez, honra de la 
Órden Agustiniana, y hallándose un día tratando de la Gracia 
del alma de JCriifito, y esponiendo lo que el hombre le debe por 
el derramamietito de sn predoaa sangre , acometió á Fr. Mtr 
eniBL un xapto tan encendido del amor á Jesucristo , que dió 
tres vuelos, elevándose mas de una vara sobre las cabezas de 
los oyentes , permaneciendo á esta altura estasiado de pie dere- 
cho con losLqjos í\jo6 en el cielo. Asombrados quedaron 
todos los. circunstantes» incluso el lector, menos los religio- 
sos compañero^ de oonVento de Fr. Mmoel , para quienes 
estos admirables raptos eran ya conocidos. Uno de los estu- 
diantes seglares, creyendo que aquello era efecto muy pasajero 
de alguna enfermedad corporal, acudió presuroso, poniéndose 
4ebfl\io para sQsteaerIe.en la caida y que no recibiese daño; 
pero uno de los estudiantes co mpañerosde FR. Miomsi*, llama- 
do Fr. Márcos de San Gerónimo, le detuvo, manifestándole 
que aquello eran efectos, del acendrado amor de Dios » y 
que bajarla al suelo sin recibir golpe ni daño alguno* 1^ 
Rdo« M« Fr. Antolinei^ estuvo gran, rato suspenso conteqi- 
piando espectáculo tan admirable, y esdamó conmovido diri^ 
giéndose á sus discípulos: «Una alma tocada de Dios, mal lo 
»puede encubrir ni disimular. » Desde aquel dia trató Fray 
Antolinez á Fr. Miguel con el mayor respeto y considera- 
don» bacióndose discipnlo de simtided de. su disdpolo de 
leología aquel grande hombre, que después de haber ádo él 
oráculo de Salamanca, gobernó con indeoíble acierto las 
ÁglesÍ9B de Ciudad-Real, y de Santiago. 
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Infinito es el número de^stans que constan en ios prooe^ 
sos, y de que podriamcs baoer menckiíí si áisfmérwoM de 
espacio para ello. En donde ftieron mas frecuentes flie en el 
altar y en el piilpito, y no siempre se verificaron del mismo 
modo. Unas veces poco antes del rapto se le observaban unos 
grandes temblores otras era instantéiieo siii el menor anun- 
cio. Siempre se elevaba mas 6 menos dd sudo exhalando mi 
grito ó quejido, quedando con los brazos en cruz, menos 
cuando teni^ el cáli^^ m las manos: el rostro elevado al Qiek> 
con k» ojos abiertos» aunque sm pestañear ni ver: b respi- 
ración tan apagada y ténue, que apenas sepercibia, é igual» 
mente los pulsos: sus carnes insensibles durante el ésiasisy 
aunque recibiendo las impresiones que las inferían. £nun 
rapto que tuvo en Vailadolid estando diciendo mm, eatendi» 
dos sus brasbs en cruz foe á caér una .nmo sobre la HanMi 
de una de las velas que lucían en el altar. Ni el acólito que le 
ayudaba la misa, ni los que estaban oyéndola, lo advirtieron y 
por tener todos fija la vista en el rostro del Santo: solo ud 
rdigioso llamado Fr. Francisco de la Magdalena, que la oia 
desde el coro , 1 o echó de ver, y bajó corriendo para apartar 
la luz, cuyo fuego no sentía el estasiado siervo; pero que le 
quemó la mano, produciéndole una grande llaga , que tard¿ 
mucho tiempb en curársele. 

Cuando yol via de lós éstasis iba béjandb al suelo poca á 
poco, y cerrando al mismo tiempo los brazos. 

Lo qíie el alma de este Santo gozaria en sus éstasis y 
raptos, ni es posible que nuestra* limitada imaginadon lo 
conciba , ni que nuestra 'indocta pluma M espreáé. La humit> 
dad y modestia de San Miguel, por otra parte, no le permitió 
dejar una detenida esplicacion ó relación de ello : solo alguna 
que otra bre visima contestadon dada á los Prelados por obe^ 
dírntíai és lo que encontamoS' ^k» croniitaa; siendo k 
mas lar ga y esplícita la que dió al P. Fr. Luis de la Santísima 
Trinidad, diciendo: «Que eran tantos los regalos y mercedes 
»que nuestro Señor le liada<# qée su conkanieacion ordinaria 
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•menlos cbloioonkifÁDg^y SiBlc»» ycon eiJSeñor 
»de los Áofeles y fe Yirgfsñ fiastígiiaa;. y éra, esto €b taifúo 

•grado , que algunas veces entendía que ya estaba desatado 
»de la cárcel del cuerpo, y que cuando volvía ea.sí se admi«- 
•raba de hallarse entre los religiosos, j 

Estraordioaríamenta afligiaii á Mioiibl astos nqitos y ¿ata-* 
sis públicos, y hada cnanto le eni {MSíUa para distraer sa ima- 
ginación cuando se conocía muy empapado en la considera- 
ción de las bondades y trabajos de Jesús. Dijo repetidas veces 
que praferiria caerse muerto di recibir doscientos azotes, á que 
b "riesen las gentes tírná» m sos arrobamientos, piijds.Qaba 
la atención pública, que «va lo que mas le' repugnó toda sa 
fída. «Bien sabéis. Señor, esclamaba delante de los altares, 
»que yo no hago estas demostraciones, ni las quiero ; mas 
^puesYoslo queréis, cúmplase vuestra voluntad. i> £1 aUo 
^ncío. qoe tenía del amor de Dios le hada estrañar que 
hnbiese criatoras que no le amasen de todo ooeazon, y decía 
de continuo: «¿Quién no quiere y ama á Dios?» Y arrebatado 
por lá fuerza de su santa pasión, continuaba : «;Ah hijos de 
>Adan! ¿Hasta cuándo, hasta cuándo habéis de amar la va- 
anidad y boscar la menftirat ¡Ahi {d eonoderan los hambres 
»á Dios, y esperimentaran el modo del agrado y suavidad 
»con que trata á los suyos , cómo se murieran todos de amo^ 
»res por él! ¡Oh! ¡si las almas conociesen aquella suma bon- 
idad, cómo no le ofendeciaa; antes se alMrasacian en su 
»amor!» 

Desde h mas tkma iaftnda, ocymo dejamos oonsignado, 
se entregó BfioraL tan de veras al Criador, que puede decirse 
que siempre fue el amor de Dios el alma de su cuerpo y el 
cuerpo de su alma, haciéndole total donación de sus seQti4os 
y potencias» Tan ialeiso amor tuto nn. premio asombroso en 
esta vida, hadando el mas imturoao de los mortales á Ekuar 

lllGU^L. . . 

cGon estos afectos tan familiares en él oraba en una 
j»ocasion, y mal satisfediode su amor pidió á Jesucristo qna 
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»fe cambiase sa oomoñ ood ctro más eooeadido en amor 

>8uyo ; y agradó tanto á nuestro Señor h súplíea de sa ena- 
»moraclo Fr. Miguel, y fue despachada tan á beneficio del 
«pretendiente, que jamás babia ocarrido á su imagioacioa el 
«eslreiDO de ineea qae le quería hacer nnwtro Señor. Quitóle 
>So Majestad' á so anunte Miomsi* él corazón , y tomándolo 
apara sí, le dió el suyo propio, poniéndole eu ellugar de 
«donde le habla quitado á Fa. Miguel el suyo; quedando de 
»e0te4»imbio tan beneficiado Fa. MiomBL » ; tan abrasado en 
«divinos kicendios, que no cabe en la pluma el esplicailo.» 

La humildad y modestia de Fr. Miguel de los Santos 
hubiera dejado al mundo en la ignorancia de la suprema dis- 
tinción que babia merecido de Jesús. Pero el mismo que 
habia dispensado la ¿rada se encargó de publicarla paM 
honra del agraciado. Vivia en Sevilla la V. Ana de Jesús, 
Beata profesa de las Descalzas , la cual murió allí en opinión 
general de santidad , que confirmó Dios , obrando por su 
intercesión míos milagros antea de ser sqiuUado su cuer- 
po. Deseaba con vivas ansias la V. Ana que el Señor la 
diese un corazón capaz de amarle como le aman los serafines, 
y llevada de su fervoroso deseo , se atrevió á pedir á Dios su 
corazón , á ' cuya demanda tuvo la dignación de contestar el 
Señor: «Mi corazón no te daré, porque le tiene llfignel, y 
»yo tengo el suyo.» La V.Ana refirió esta contestación: 
cundió la admirable nueva, que llegó muy pronto al conven- 
to en que moraba Fa. Míoubl* El Provincial le. mandó, pena 
deobediebcia, que dijese lo que habia en ello deTCfdad , y 
Fr. Miguel autorizó á su confesor, Fr. Francisco de la Madre 
de Dios, para que revelase la confesión que le hizo en el mismo 
dia del suceso, desde el cual iba trascurrido ya bastante 
tiempo. La deposioion del eonfesor ralMcd la verdad da la 
noticia. 

Los primeros que dejar on consignado por escrito este 
suceso, dicen que la fineza de Jesucristo fue real, ñsica, 
material; pero Su Santidad Benadiclo XI V , que declaró 



Digitized by Google 



188 SAÜ MIGUEL DE LOS SANT03, COIfCBSOBv 

heróicás las tirtode» del V* -Ft Fa. Miouil be los Santos » m 
elelocoente panégiríco qüe^dedlastliízo eo el convento de 

San Cárlos de los Españoles, dejó sentado « que el cambie 
«prodigioso que hizo nuestro Señor Jesucristo coa su fiel 
jisiervo, trocando sa corazón por el suyo, fue mistioo y esp^ 
«ritual: y este es ya el Universal sentimiento de los que rega« 
>lan él suyo por el infelible de la Iglesia. » 

La pluma y el pincel se encargaron de perpetuar la me- 
moria de este suceso, y su conocimiento se propagará hoy mas 
que nunca, porque del cuadro que figuró en la reciente cano- 
nización sobre h tercem puerta á la izquierda del frontispi- 
tio4e la Basílica Vaticana, y que representa á Jesús poménr 
do su corazón á Fr. Miguel de los Saktos, se han sacado 
preciosas fotografías que circulan ya por todas las naciones. 

Profesando como profesaba el bendito Fa. Migubl el priiH 
QÍI»ode que la<NPaGton i98 para el alma loque el aliento paraét 
cuerpo, no quería dejar ahogar la suya por (Uta de oredon« 
En perpetua pasaba la vida, pues oraba paseando, traba- 
jando, descansando, comiendo, ya estuviera solo , ya acom- 
pañado; y realizándose en él aquel misterioso sueño de que 
habk el alma santa, diciendo: Yo duerma y. mi caraxm 
vela^ hasta durmieiido oraba. 

Constantemente recomendaba la oración á toda clase de 
personas, y en especial á sus subordinados cuando era Pre* 
lado, repitiéndoles: cQue el religioso sin oración escomo 
el soldado sin armas. » Invencible 'Ooosideraba la de la ora- 
ción contra las tentaciones y aseclianzas de Satanás, y que 
el cristiano que la poseía , y con ella se escudaba , podia 
estar seguro de ver á Dios , porque el ángel malo renun^ 
ciaría á la tentadoo. «Sabe el traidor, decia, queelalnia 
i^que tenga con perseverancia oración > k tíane perdida. > 

Pn sus raptos, ni su encarecimiento de los benefldos que 
produce la oración, fueron estériles para las almas estra via- 
das. Al presenciar los éstasís , al contemplar elevado sobre la 
tierra á aquel santo oervo del Señor, perúianedendo imnó- 
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uDO, dos, tres y mas cuartos de liora, no podían dadar 

los pecadores , por ciegos que fueran , de la existencia de un 
Ser Omoipoteote que pedia aDiquiiarlos coa solo su voluntad. 
£8ta conrideracion predisponía sa alma al arrepentimiento, 
y este los llevába naturalmente á pedir el perdón de sus peca- 
dos en humilde y fervorosa oración. 

Guando fue á ser Ministro del convento de Yalladolid era 
muy poco frecuentada su iglesia, por estar distante de la ciu- 
dad; mas asi que llegó á notida de los habitantes de ella k 
estancia en el convento del Fraile Santo, como en diferentes 
puntos llamaban á Fr. Miguel, comenzó á ser tan estraordi- 
nariamente frecuentada y por tan gran número de personas 
que ansiaban oír su misa, que se vió precisado por mucho 
tiempo el sacristán á cerrar la Veja que dividíala capilla ma- 
yor, porque, agolpándose la gente, llegaba hasta los altares, 
impidiendo celebrar las misas. Huyendo como siempre Faáy 
JdiGDxi. de toda popularidad y de todo lo que pudiera dar 
impertanciá á su persona, determinó al An dejar de celebrar 
en público, y decir la misa en un oratorio, sin mas asistente 
que el religioso que le ayudaba; y si algún día c^ebraba en 
la iglesia, era antes de que' se abrtenm las puertas. No pudo 
gozar por mucho tiempo de esta quietud, porque habiendo 
llegado á Valladolid el General de la órden, le pidieron mu- 
chas personas notables de la población que mandase á Fray 
MiOirBL que dijera misa en la iglesia. £1 Superior lo dis- 
puso asi, y acatando el mandato , obedéeió resignado FáAv 
Miguel. ' ^ 

Los varios raptos que tuvo en público, y que con asom- 
bro fueron contemplados por inmenso número de personas, 
produjeron grandes efectos en. los incrédulos-y pecadores, y 
como si fuera época de algún gran jubileo, no bastaban los 
confesores do Valiadolid para oir á los penitentes que acu- 
. dian á sus pies. ' ' 

Ademas de los efectos generales tan en provediD de las 
costumbres y piedad cristiaoa, hubo infinitos <te80s parficula- 
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res de air^pentinueato lustaotásieo de pecadores omtiiina^ 
€08 enoénagados ea los YÍdoe. 

Su misa era muy larga, aunque no tuviera éstasis ni rap^ 
tos durante ella; no bajaba de una hora el tiempo que em- 
pleaba en celebrarla, y ain embargo se oonsiderabaQ muj 
afortunados los fieles que podían mrk con frecnanda. la 
última que celebró en el oratorio de doña Ana de Mendom, 
duquesa entonces del Infantado, sumamente devota del Santo 
siervo de Dios, duró dos horas cumplidas, sin que la duque- 
sa ni sus hijas que la oian tanü)ien diesen la menor muestra 
4e cansaBcio ni impadenma, manifestando por el contiarío 
anmo gozo, según lo afirma A Dr. D. Joan Cerón, canónigo 
ide Granada, que sirvió de acólito aquel dia á Fr. Miguel. 

Hasta pasadas dos horas de haber dicho misa no habla- 
ba á nadie, ni se ocupaba de asunto ninguno. Si decia la 
mifia fiiera de su convento» marchaba á él inmediatamente, y 
ñ en él la faabia celebrado, sin detenéis se dirigía á su cdda, 
en la que empleaba las referidas dos horas en dar postrado 
de rodillas las gracias al Señor por haberse dignado entrar 
en su cuerpo. ' 

Desde su inbnda, como qneda dicho, sobresalió siempre 
en caridad; pero la caridad de Fa. MmincL un los Sahios, 
hombre ya, no era la de Miguel Argemir, niño; ni era taril- 
poco la caridad que comunmente entiende el mundo. No 
consistia la de Fr. Miguel en solo dar de comer al ham- 
.briento, de beber al sediento, de vestir al desnudo, de coi- 
dar á los enfermos y aliviar las demás cuitas corporales, do: 
hacia todo esto, pero no llamaban solo su caritativa atención 
los que lloraban; la lijaban también y muy detenidamente ios 
quereian. Sin desatender el alivio para los cuerpos de los 
pobres, se desvelaba por socorrer fam almas de los ricos, pro- 
curando apartarlas del cimíno de perdidon por qne marcha- 
ban; y mil y mil de estas debieron á la caridad de Fr. Miguel la 
espiritual salud de que después gomaron. Siendo todavía corista, 
y estudiando teologia en Sabmanca, Uegó el y con 
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él los dias mas «flietívos para tu piadMo oonooa, porque le 
«tormentaba sm cesar la idea de «nán ffmt coaecha de almas 

iban á proporcionar á Satanás , y de tristes y eternas lágri- 
mas á muchas familias. Escitada su caridad en favor de 
almas ciegas que podían huadiraeon el defio del pecado con 
eos esoesos en aquellos días, y queriendo «parlar de la peli^ 
grosa senda á cuantas le fuera posible, rogó al P. Fr. Már- 
cos de San Gerónimo que pidiese licencia al Prelado para 
que pudiesen salir y recorrer la ciudad unos cuantos religio- 
eos penitentes, á ver sí con tal lHq[MCt<icttio se iqprimiaa Ia6 
locuras y desconciertos. Concedida por el Prelado la licencia, 
salieron seis religiosos , todos sin capas ni capillas, y mortifi- 
cados de diferentes modos. Fa. Miguel llevaba una mordazA 
en la boca, los ojos Vendados: con una ftga de esparto, y en 
la mano derecba m Crucifijo pequeño. El P» F^. Máicos, que 
caminaba el primero , llevaba levantada en alto una grande 
efigie de Cristo crucificado , y una pesada cadena de hierro 
(endiente de la cintiira. Con lentos pasos marcharoii desde 
el convento & la plaza, llamada entonces dd Sol y luego de 
San Isidro, y colocando en medio de ella una mesa que lleva- 
ba otro religioso, subió á ella Fr. Márcos, y pronunció un 
fervoroso y elocu^rte sermón sobre los infinitos males que 
loe esoesos del Carnaval originan al alma y al cuerpo. Arreba- 
tado del amor divino «e devó estasiado Fa. Miguel, permane- 
ciendo algunos minutos con los brazos en cruz y contem- 
plando inmóvil y sin pestañear el Cruci^o que sostenía Fray 
Márcos. Asombrados los cinainstantes, ae atrepellaban para 
•eermorarse de que estaba en d aire , y al tkIo, caían pos- 
trados de rodillas, gimiendo y suspirando, y pidiendo al 
Señor misericordia por sus culpas y pecados. Una inmensa y 
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m convento, bendidendo la suprema caridad con qoe habían 

socorrido á sus almas que ciegas corrían al precipicio. 

£1 amor al retiro, á la solitaria contemplación y. ála 
abstracdon de las criaturas, hada mas benemérita qoe en 
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cualquier otro esta caridad de Fr. Míguel, pues para ejer- 
cerla tenia que poaerse.aa contacto con el miiadio » , viole^r 
tandb 6u mas maecada y predilecta iadinacion. 

Tarea íofioitaíneiite larga áeria el referir las miidanseas de 

vidas y reformas de costumbres debidas al caritativo celo de 
Fr. Miguel de los Santos. En Daeza especialmente fueron 
numerosísimos los casos, produciendo un feliz cambio en las 
costumbres de los. habitantes » dístiogiiióndosei la clase noble, 
de la cual varios individuos de muy relajadas columbres 
llegaron hasta el virtuoso estremo de conducir en una silla 
sostenida por dos, uno á cada lado, á los enfermos pobres 
desde su casa al hospital, eo donde, luengo ios visitaban y 
asistían. 

Especial mención merece aquí D. Ferbando de Ayala y 

Vülaquiran, Veinticuatro de Baeza , jóven muy virtuoso y 
uno de los poquísimos amigos que tuvo Fr. Miguel. Este 
jóven , pues, no contentándose con practicar toda c)a^ ^ 
virtudes «n pravedio de su salvación,, puesüo de acuerdo con 
su amigo Fa^ Mioube., se constituyó en rddutftdor de almns 
para aumentar los moradores de la corte celestial. En con- 
tacto con lo mas noble y distinguido de la población , ami- 
go y compañero de los jóvenes délas principales fanxi^ia^, 
sabia las costumbre» de todos y. las tmlencia^ de cada uqo» 
-Nose consíderaba^éon fuerza moral ni eloisuencia bastante 
para combatir de frente las inclinaciones de sus amigos y 
apartarlos de sios yicios y devaneos; pero si tenia bastante 
ma^a para, pomo por un incidente casual ó como por peasr 
tiempo, ir llevando é los más Ividosos á visitar á Fa. BfaQDflL, 
d cual néoesítabe'muy poco tiempo para separarlos del adobo 
y halagüeño camino de la perdición. La semilla de virtudes 
que fructificó después en la nobleza de aquella ciudad^ fue 
del^idá en una gran parte al celo cristiaiio de tan aprecia* 
Ue jóven. . 

Amaba tanto la ciudad de Baeza á Fr. Miguel por su 
apostólica predicación y por su constante ceb en bien dq la^s 
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almas, que habiendo sido nombrado diferentes veces para 
pasar de conventoal á otras localidades, reunidas las perso- 
nas mas notables é influyentes de todos los gremios, nom- 
braban comisiones que pidieran al Prelado , en nombre de 
la dudad, no sacase de ella al Sauto Fr. Mioubl. Por estas 
repetidas peticiones, á las que condescendieron siempre los 
Prelados, fue Baeza la ciudad que por mas tiempo tuvo 
la dicha de albergar á nuestro Santo. Grandísimo fue el 
sentimiento de todos los habitantes cuando supieron el 
nombramiento de Ministro para el convento de Vallado* 
lid, y con copiosas lágrimas le despidió la población, acom- 
pañándole lo mas notable de ella gran trecho del camino, 
que hubiera sido infinitamente mayor si no se hubiesen 
decidido todos á retirarse al ver cuán afectado y confiiso 
marchaba, por verse objeto de tal demostración de cariño. 
No renunció Baeza á volver á abrigar en su seno á Fr. Mi- 
GUiSL DE LOS Sai^fos; y cuando en la primavera de 1625 se 
disponia la reunión del Capitulo en el convento de Toledo, 
donde debia tener lugar la elección de Ministro que relevase 
á Fr. MmuEL, temiendo que este fuera reelegido, comenzó 
á gestionar para que no se realizase su temor. Escribieron 
dando amplios poderes al Dr. D. Juan Cerón, canónigo 
de Granada y natural de Baeza, que se hallaba entonces en 
Madrid, el cual con la mayor actividad é interés habló á 
todos los Definidores y al General; esta le dijo que le era 
imposible complacerle, porque hacia mucho tiempo le tenia 
pedida la reelección el Emmo. Sr. Cardenal duque de Ler- 
ma, que habitaba en Valladolid y quería tener á su lado á 
Fr. Miguel. No desistió por esto el Dr. Cerón, y trató de 
ganar la voluntad del Cardenal por conducto de su primo 
el duque del In&ntado. Acompañado de varias personas de 
influencia , habló á este en favor de la pretenden de Baeza, 
sin manifestarle lo que le habia dicho el General de la 
Orden, y el duque del Infantado escribió inmediatamente 
á su primo, [udiéndole que influyera con el General y con 

13 
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los Definidores para que no fuera reelegido Fr. MiGon., y 

le mandasen de morador al convento de Baeza. El Cardenal 
duque se escusó de complacer al del Infantado en una aten- 
tísima y tierna carta , en la que se lee, entre otros párrafos 
por el estilo, el siguiente: cQue no podia hacer lo que le 
»pedia , porque consistía su salvación en tener consigo al 
»P. Fr. Miguel de los Santos.» 

Fue el Emmo. Cardenal» Sr. D. Francisco Gonoez de 
Sandovaly duque de Lerma, el gran privado del Rey Fdi* 
pe IH, en cuyo reinado tuvo lugar la Reforma de la Orden 
de la Santísima Trinidad, naciendo la Descalcez en España, 
y creciendo á la sombra del monarca y de su valido, cons- 
tantes defensores de la nueva Regla. Habia el duque tratado 
con intimidad y notable deferencia al V. P. Fr. Juan Bautista 
de la Concepción, fundador de los Descalzos, y á su gran 
discípulo el V. P. Fr. Tomás de la Virgen. Cuando hastiado 
del siglo y sus miserias se retiró de Palacio el Cardenal 
duque, marchó á Yalladolid á consagrar en el retiro el resto 
de sus dias á la práctica de las virtudes cristianas. T r. Juan 
Bautista de la Concepción habia ya muerto, y á Fr. Tomás 
de la Virgen , llamado el páctente Job del siglo^ le tenían sus 
enfermedades postrado en cama. Garecia, por tanto, el duque 
de los dos directores espirituales cuya compañía tanto le 
agradaba. Habia oido hablar alguna vez de Ff\. ^Iiguel délos 
Santos; pero acostumbrado á no fiarse de las popularidades 
ni de las grandes reputaciones, porque sabia que la mayor 
parte de ellas encierran un nauseabundo fondo de cieno, 
cubierto con coronas de mentida gloria , no habian llamado 
mucho su atención lo que de la prudencia y virtudes de 
Fr. Higubl se refería; mas luego que le vió y trató en Valla- 
dolid , dijo públicamente que la fama no tenia bastantes 
voces para publicar sus virtudes. Entregó, pues, del lodo su 
conciencia á la dirección del Santo Fa. Miguel, con el cual 
pasaba diariamente muchas horas en edificante y santa con- 
versación. 
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Grandes Refuerzos de soldados de Jesucristo proporcio- 
nó á las Órdenes r^iosas la predicacioQ de Fa. Mi&oil bk 
LOS Santos, y no se alistaron en la gloriosa bandera perso- 
nas de poco valer y fortuna. Jóvenes de las primems casas, 
mimados por la suerte, rodeados de comodidades y de hu- 
mildes servidores , fueron á servir á la humanidad, constituí 
yéndose voluntariamente enlaéltínoa pobresa, y trocando sos 
brillantes galas por el burdo y raido sayal. Entre otfos que 
seria demasiado prolijo enumerar, merecen mención D. Juan 
de Alano, D. Uodrigo de Benavides, D. Juan de Cahrera 
Halcón y D. Joan Lopei^ de Arrieta, jóvenes descendientes 
de las mas nobles y acomodadas famUiasy especialmente- loi^ 
dos últimos, primogénitos, y como lalés herederos de ouan^ 
liosos bienes. ' • 

La obediencia decia Fa. Miguel que era la primera 
obligación del religioso, y dió de ella tan sublimes ejemplos, 
que muy pocos le igualaron» y mngono le /escedió. Di^sded 
mandato de un Superior á la ejecución de él, por duro y pe- 
noso que fuera, y aun injusto, no mediaba mas que el tiem- 
po absolutamente preciso, pues no solo no se opuso jamás á 
obedecer, sino que ni retardé la obediencia un instante. Dan- 
do al tañido de la campana, cuando llamaba á reear, el valor 
de un mandato ejecutivo, en cnanto llegaba á sus óidos de- 
jaba inmediatamente lo que estuviera haciendo, y corria al 
coro. Siendo Prelado exhortalia á sus subditos á la obedien- 
cia, diciéudoles: «que la muestra del aproveciiamjento inta- 
. «rior es la perfecta y ciegn .obediencia, porque tanto se ca« 
>mina en la perfección, ¡cmnU^m la obedSescia; y que así, 
^para conocer si uno es perfecto rehgioso no es menester 
»mas que mirar si es perfecto obediente; porque no esme- 
itrándose mucho en la obediencia, ni puede ser buen i-eligio- 
98p9 oí. ir adelapteL ati é <MttoinOr de. la pertecion'; y, al 
j^coñtr^^lQ ^ parar ser ^Santono neoesita mas. que ser buen 
'^obeúi^^lQ ; porque la obediencia es el camino del cielo 
ñ, ¡l, seguro y libre de engaños y tropiezos, y es la 
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»qae nos lleva á Dios sin embarazo en hombros ajenos.» 

¡Cuál otro eslaria el mundo, y cuánto mas dichosos sus 
habitantes, si desde la infancia inculcaran los padres en la 
mente de sus hijos este santo principio de Fit. Miguel! 
{Cuántos niales y perdiciones se evitarían! Sin obediencia á 
los superiores, lá sociedad es un caos. 

Al mismo grado de perfección que el de obediencia, lle- 
vaba Fa. Miguel el voto de pobreza. Nada poseia, y su ha- 
bitación era siempre la celda mas despreciable, y en aignnos 
convenios ni la tuvo* retirándose á un desván las pocas 
horas que consagraba al sueño; y cuando la tenia era la pri- 
mera que se destinaba á cualquier huésped que llegase al 
convento, porque á él ninguna falta le hacia. Una estampa 
de papel, las disciplinas, el Breviario, la Biblia y una tabla 
sobre qué echarse, era lo único que contenían sus celdas. Su 
háKito era el mas angosto, ordinario, viejo y remendado. ' 

Una señora, mujer de un oidor de la Clíancillería de Va- 
lladolid, muy devota suya, le dijo un dia que deseaba darle 
de Umosna un hábito de mas abrigo que el que llevaba, por- 
que estaba el tiempo muy frió. Agradecióseio Fr. Miguel 
con sentidas frases; pero la rogó que empleara aquel dinero 
en socorrer alguna necesidad verdadera, porque él se encon- 
traba perfectamente con aquel hábito, y no sentia frió nin- 
guno. La señora, sin embargo, le mandó hacer, y se le re- 
mitió al convento; Fr. Migoil se le dió á otro religioso para 
que le estrenase y le gastara algún tiempo, porque no se 
podia vencer á vestir de nuevo. La señora estrañó al cabo de 
algunos dias que Fr. Miguel no pasara á su casa á decirla 
que había recibido el hábito, y la estrañeza iba creciendo, 
porque trascurrían semanas tras semanas, y Fr. Migcjkl no 
parecia por su casa. Concluyó por creer que se habla ofen- 
dido por el regalo y que estaba incomodado con ella, lo que 
la producía gran disgusto, según lo dijo á otros religiosos, los 
cuales se lo comunicaron á Fr. Mioobl. Viendo este enton- 
ces que el hábito estaba bastante usado y deshicido por los 
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duros trabajos en que se ocupaba el religioso que le vestía, se 
)e puso, y marchó á visitar á la señora, á la cual dijo: cUsted 
•hit sido causa dd que yo no haya veDido antes á verla, pues 
>ine ha hecho poner este hábito, con el cual no me atrevo á 
«parecer por las calles, porque no se ría la gente de ver un 
ifraile pobre con hábito nuevo.» 

Tenia particular aversión al dinero, tanta, que el verlo 
solo le ofendia. Nunca manejó moneda, ni siendo súbdito oí 
Prelado, y no conocía lo que era cuarto ni ochavo, ni sabia 
cuántos de unos ú otros componían un real. Cuando cami- 
naba solo y paraba en algún mesón ó venta por no haber 
conventos ni hermanos seglares en aquella localidad , des- 
pués de tomar lo que necesitaba ponia sobre la mesa el di- 
ñero que llevaba, para que lomasen lo que quisieran. 

Heroica en alto grado fue la forlaleza contra las adversi- 
dades, y la paciencia en las persecuciones que también dis- 
tinguió constaulemente á Fn. Migubl db los Santos. Ya sa- 
bemos cómo sufrió las contrariedades y trabajos de sn niñee 
y primera juventud , y con qué humildad y paciencia llegó 
hasta postrarse á los pies y pedir perdón á su verdugo el 
mercader ; pero aun le tenia dispuesta el Señor otra prueba 
para aquilatar mas su paciencia y sufrimiento. Imposible pa- 
recerá que un ser tan caritativo, humilde , bondadoso é io^ 
ofensivo, tuviera enemigos. Lostenm, sin embargo, y los mas 
sañudos y encarnizados vestían su hábito, y moraban bajo del 
mismo techo que él. La envidia, madre de la mayor parte 
de los crímenes que se cometen. en el mundo, y nodriza de 
casi todos los victos, se habia aposentado- en el corazón de 
algunos de los religiosos del convento de Baeza, donde habi- 
taba con ellos Fu. Miguel. Llegó al convenio el V. Provin- 
cial, que se ocupaba á la sazón en girar la visita á los con- 
ventos de BU provinda; el Prelado del. de Baeza. le presentó 
jomedic^^^inente loe libre» donde se apuntában las faltas come- 

f^Qi' de los religiosos, para que, ademas de la 

i^^jU^^ por el Prelado inmediato, designase el Super 
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ríor el correctivo á que se habíaheficho merecedor el calpable. 
Dos religiosos aparecían reincidentes en varias faltas, graves 
algunas según la Regla de la Descalcez, y el Visitador, después 
de una pública y dura reprensión, castigó á los dos religiosos 
con todo el rigor que marcaban sos leyes. Sospediaron los 
dos culpables que en la dureza del P. Provincial tenían uña 
gran parte los consejos de Fr. Miguel de los Santos, y resol- 
vieron vengarse de él. Para llevar á efecto su perfidia , le 
acusaron de culpas muy graves , consiguiendo con artera 
maña que varios religiosos, poco adverüdoa unos, y envidio- 
sos de Fr. Mioobl otros, declarasen por escrito contra este 
lo que ellos Ies dictaron. No se sabe de cierto en qué consis- 
tía la acusación, porque sentenciada la causa se quemó el 
proceso, según ley de entonces para estos casos; pero de 
tanta gravedad era, que d Superior se vió obligado á man- 
dar que se procediese inmediatamente á la información jurf- 
díca, y se pusiera en la cárcel á Fr. Miguel de los Santos. 
Diez meses estuvo preso, y Fr. Matías de la Madre de Dios, 
encargado de servirle como carcelero , aseguró siempre que 
nunca le babia visto eon rostro tan alegre y placentero como 
durante el tiempo que estuvo en la prisión. Conociendo sa 
inocencia, le aconsejaba constantemente Fr. Matías que se 
defendiera; pero Fa. Miguel no revelaba en lo mas mínimo 
su pensamiento ni intenciones, contentándose con fijar en el 
cieh) una placentera mirada. Instado un dia con grande em- 
peño por Fr. Matías para que volviese por si, por su cré- 
dito y por su reputación , dijo : a Sepa V. C. que esto toca á 
«Dios, y á mi conformarme con su santísima voluntad. Esto 
»e8 lo que me conviene. ¿De qué cosa me puedo yo gozar 
jmast ¿Ni cuándo merecí que Dios Nuestro Señor se acáp- 
Klase de ml, siendo tan gran peeador?» Sufiriendo y callando 
continuó hasta que el juez le mandó que contestase á los 
cargos; y si hubiera faltado algo para poner de relieve lo 
heróico de su humildad, paciencia y caridad , las contesta- 
diMMB^d jae» lo faBUeran oon esces^ dado. Por no foltar á h 
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verdad, no se culpó; por conservar la humildad y la pacien- 
cia, tampoco se disculpó , y por no perjudicar y condenar á 
los impostores, do respondía directamente á los cargos, con- 
tentándose con decir «que si Dios le dejaba de sa mano, haría 
ícosas peores.» Triunfó la justicia y la verdad, y se senten- 
ció la causa á su favor, aplicando á los acusadores la pena 
del Talion. Con las mayores instancias intercedió repetidas 
¥eces por ellos; peroles Superiores fueron constantemente 
sordos á sus súplicas , y los culpados tuvieron que cumplir 
sin la menor rebaja la condena. 

Como cuantas desgracias, penas y contrariedades esperi- 
mentaba las sufria por amor de Dios , y era tan grande este 
en su alma, todo le parecia poco, diciendo muchas veces, su- 
mamente afligido , que Jesús no debia estar contento con él 
cuando le [nandaba tan pocas penas y trabajos que llevar por 
su amor. Pero los tormentos y mortiücaciones que ecliaba de 
menos, enviados por Dios, los suplía con la rigurosa peni- 
tencia y las duras mortificaciones que daba á su cuerpo; Los 
prinseros años que estuvo en la Descalcez no comió mas que 
pan y frutas, hasta que temiendo los Superiores por su salud 
y su vida, le obligaron á tomar algún alimento caliente; mas 
siempre lo hizo en muy poca cantidad. Para ocultar su absti* 
nencía, pidió al Prelado, y este se lo concedió, leer mientras 
los demás comían , y comiendo después él solo , dejaba la 
mayor parte de la comida para los pobres. Habiendo enfer- 
mado, le mandó el Prelado, pena de obediencia, que comie- 
se carne, como lo babia dispuesto el médico: obedeció sin 
replicar; pero la desagradable impresión que recibía siem- 
pre que le servian lo que él llamaba regalo, le empeoró de tal 
manera, que tuvieron que renunciar á darle carne. Con la 
sed se mortificaba de continuo, especialmente en verano; 
J no pocas veces, hallándose con la lengua y los labios 
secos y ardientes, cual si le abrasara una intensa calentara, 
bajó a¡ g¿tano áú convento de Baeza donde había muchas 
tioajas ^ 0gasL fresca , para que á vista de ellos se aumen- 
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tase la sed y faera. mayor y mas agradable á Dios el sa- 
crificio* 

En vigilia casi constante pasaba la vida, admirando á 
todos cómo podía vivir con tan breve sueño. Aconsejábanle 
UDa vez sus compaaeros que moderase las vigilias, porque 
con dormir tan poco acortaba su vida, á lo que respondió: 
cQue no durmiendo vivia mas que si durmiera mucho, por* 
•que no se debe decir que vive el que gasta el tiempo en 
•dormir, siendo el sueño retrato déla muerte; y que así, 
•cuando dprmia menos , vivia al doble que los demás. » Para 
descansar, ó mejor diclio mortificarse hasta en el corto des- 
canso que daba á su cuerpo, no se desnudaba, ni en invier- 
no se abrigaba con mas ropa que la que llevaba sobre sí. 
No se echaba estendiendo el cuerpo; sentado en el suelo sobre 
una estera ó una tabla, arrimaba la cabeza á la pared , y en 
tan incómoda postura se entregaba al sueño. Obligado tam- 
bién por los Superiores, cuando principió á enfermar modi- 
ficó esta dura costumbre , ó liizo el grande esfuerzo de des- 
cansar tendido sobre una tarima cubierta con una manta 
vieja, teniendo por cabecera un madero , y cubriéndose la 
cabeza en tiempo frío con una punta de la capa. Algunas 
veces le hallaron los Prelados , al hacer ¿ las celdas las visitas 
que se acostumbraban, colocado en posturas tan penosas, que 
eran mas á propósito para dar tormento que para lograr el 
mas pequeño descanso. Daseando el penitente y austero 
P. Fr. Leandro de San José imitar á Fa* Mioubl en su mane- 
ra de dormir, tomó algunas veces las posturas en que le 
habia visto en el suelo y sobre la tarima: mas nunca pudo 
sufrir su cuerpo ninguna de ellas por media hora tan solo, 
siéndole ademas imposible dormir ni un minuto. Muchos 
años anduvo completamente descalzo , sin ponerse las sanda* 
lias ni aun para viajar por los mas fragosos y duros caminos, 
pisando sobre aguas , nieves y hielos en el invierno , y 
sobre las abrasadoras y candentes piedras en el verano. Tam- 
bién cuando su salud comenzó á resentirse le prohibieroa 
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los Superiores taa absoluta descalcez, y le obligaroa á usar 
sandalias. 

. DisdpUnábase rigarosaoieDte todas las noches, dejaodoBa 
predosa saogre evideotes maestras de aa penUeocia en d 
sado y las paredes de la celda. Llevaba el cuerpo casi 

cubierto de cilicios. En los muslos, pantorrillas y brazos, 
unas fajas de alambre grueso» coa agudas puntas que des* 
garraban sus carnes: ceñida al cuerpo una cadena de hierro 
delgada que le daba cuatro vneitas: en las espaldas ana oros 
de hierro sembrada de agudas puntas de clavo , y pendien- 
te del cuello por dentro de la ropa , otra cadena de hierro 
igualmente claveteada. Las cruces que usó para las espaldas 
fueron de diferentes dimensiones» y por consigniente «onte- 
nian desigual número de pautas de clavos. La que heredó 
el convento de Vich , y recibió con el mayor regocijo y vene- 
ración, tenia ochenta y un clavos. Todas las cruces las hacia 
construir articuladas ó con goznes en ios brazos y cerca del 
pie, para que, cediendo á los movimientos del cuerpo, no se 
separasen de la carne. Una de estos cruces, con las puntas 
desgastadas y oxidadas, pasó á poder de D. Francisco Már- 
quez de Gazela, Presidente de la Ghancillería de Valladolid, 
cuando ocurrió el glorioso tránsito de Fa« Mígu£l, y otra al 
de D* Alonso de Garbajal. 

Gayó enfermo otra vez en Baeia, y el Prelado, que lo era 
á la sazón Fr. Pedro del Espíritu Santo , le mandó que se 
quitase los cilicios durante la enfermedad : obedeció Fr. Mi- 
guel; pero se observó en seguida que empeoraba, y con. la 
eqieriencia de lo que había sucedido con la carne. Je permir 
tió que volviera á ponérselos, y principió á convalecer* . . 

Asombroso fue el caso que aconteció en Salamanca. Fre-^ 
gando estaban un dia nuestro Santo y Fr. Francisco de Jesús 
María; fijó este la atencioQ en.los brazos de su compañc^, 
los y¡¿ jlenoft de llagas caoaadas por los ciUcioa , y compaide- 
cido y £iíjo que iba á ponerlo ea conocimiento del Superior, 
pcohibieca tan escesivo rigor. Hizolo , en efecto. 
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en cuanto acabaron su tarea » y el Prelado mandó llamar in- 
mediatamente á Fr. Migukl» y le hizo descubrir loa brazos, 
que no solo no tenían llaga ninguna, sino que ni señal de ellas 
presentaban. Pasmado quedó Fr. Francisco, que estaba en 
compañía del Prelado, y suplicó humildemente á Fr. Miguel 
que esplicase aquello, porque no quaria quedar por embus- 
tero para con el Prelado» y tanto menos, cuanto que sus 
intenciones hablan sido las mas poras y amistosas. Escusose 
al principio de responder Fr. Miguel; pero afectado por la 
pena que producía á su caritativo y buen compañero el apa- 
recer mentiroso, dijo : «Que viéndole que iba á dar cuenta al 
iPreiado con el celo piadoso de que te quitase los cilicios, 
»habia hecho oración á nuestro Señor, pidiendo le sanase 
«aquellas llagas, por que por su ocasión no le privasen del 
»uso de los cilicios , y Su Majestad te había oído , sanándote 
«repentí ñámente.» 

Y todavk mas prodigioso que el anterior fue el caso ú- 
guíente, acaecido en Baeza pocos meses después de haber 
salido de la prisión, y que haciéndole público los facultativos, 
aumentó muchísimo el crédito de santidad de que gozaba ya 
Fa« MiGUBL 1» LOS Santos. 

Con el uso cootinno de k eruz que llevaba en las espal* 
das fíieron tantas las llagas que se te hicteron , y tantas las 
materias que producían, que calaban el hábito, exhalando un 
olor insoportable. Sus compañeros, temiendo que le sobrevi- 
niese una gangrena, lo avisaron al Prelado, el cual le Uamd 
en.s^ttida á su presencia ; te mandó deanndar las espaldas , y 
viendo el lastimoso estado en que las tenia , le ordenó que se 
quitara la cruz y se pusiera en cura. Fr. Miguel dijo que 
aquello ni valia nada entonces ni podía dar cuidado para des- 
pués; que se iría curando sin necesidad de quitarse te cruz, 
y que en su virtud le wqpUcaba qiw te permitiese continuar 
nevándote. Creyó el Prelado que Fá. BIigubl podría conciUar 
las dos cosas ; la cura de las llagas y la devoción de llevar, 
como Jesucristo ,.ufla cruz sobre las espaldas , y por darte 
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gusto ie perantió la prosecucionf de sa deseo, amonestán- 
dole, sin embargo, aunque amorosamente, para que miti* 

gase los rigores conlra su carne. Los religiosos observaban 
que el iiedor que despedía Fr. ü^íiGueL ni desaparecía ni men-* 
guaba; dedujeron, pues, qne las llagas peroianecían sin curar, 
y volvieron á hablar al Prelado. Llamóle este, le mandó des* 
nudar las espaldas como la vez primera, y viendo que las 
llagas estaban aun en peor eslado que antes, dispuso que 
Samaran inmediatamente al médico y al cirujano del con- 
vento para que le quitaran la cruz y comenzasen la curadon. 
Hincóse de rodillas Fa. Miguel, y elevó una ferviente súplica 
á Jesús para que impidiese que le privaran de su adorada 
eroz, y en el momento en que entraban el médico y el ciru- 
jano cayeron de las espaldas unas grandes costras, dejando 
la carne limpia y tersa. Los facultativos reconocieron el 
hábito, y encontraron las materias recientes; mas el hedor 
• üabia también, como las llagas, desaparecido, relevándole 
ana deliciosa fragancia de indefinible olor, que dejó embal- 
samado todo el aposento . y asombrados á cuantos en él 
estaban. 

Tantas abstinencias, vigilias y mortificación tenian debili- 
tada sa salud y descarnado aa coerpo, aooque la cara la con- 
aervó siempre bastante llena. No era hermoso su rostro, 
pero sí agraciado y simpático, y su dulce y espresifa mirada 
interesaba, y atraia desde luego las voluntades. 

La abstracción que hacia de las cosas del mundo, y el 
poquísimo conoómíento que tenia de eUaa, fae lo que princi- 
palmente tuvieron présenle loa Definidores qne no aproba* 
han su elección para iMinistro del convento de Valladolid, por- 
que creian que en la ignorancia* en que estaba de las cosas 
del siglo, tenia que carecer neeesariamtate de la* prudencia, 
taeto y previakm tan necesartas é un Pralado. A mas alto 
grado de inutilidad se colocaba á sí mismo Fu. Miguel, y 
muy espiícitameote lo manifestó de . palabra y por escrito 
otando ae nfígi i aer Mimstvo,' cargo aceptó solo por 
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obedieocía. Pero tanto los Definidores como di se engañaroa 
en la apreciación de su pradenda y don de consejo , de loa 
que dejó gran memoria en la Orden Trinitaria. Con él tado . 

mas esquisito gobernó á sus subordinados, encomendando á 
cada uno el trabajo s^un sus fuerzas, y los asuntos según 
su capacidad. Era benigno, compasÍTO y amoroso, annqae 
sin tolerancia que pudiera perjudicar á la disciplina moná»« 
tica ni rebajar su autoridad. Dice Fr. Lorenzo de la Grúa 
que atempló su gobierno con tanta prudencia, que ni ia seve- 
cridad le hacia odioso, ni la apadble familiaridad desesti- 
•mabie.» 

Tal fue la fSima de prodente y sabio consejero que le 
dieron sus actos á los pocos meses de ser Ministro del con- 
vento de Valladolid, que diariamente acudían á él muchas 
personas de la población y de fuera de ella en demanda de 
consejo para remediar sus cuitas y trabajos. Y no solo acu- 
dían á él personas ignorantes y Yulgares, sino que le busca- 
ban para salir de sus dudas hombres tan sabios é ilustrados 
como el Cardenal duque de Lerma, el Dr. Fr. Agustin de An* 
tolinez, y otros de no menor ciencia y esperiencia. 

No queriendo Jesús que su amantisimo siervo careciese 
de ninguna de las gracias y divinos dones que liabian distiii* 
guido á los Santos á quienes se había propuesto imitar, le 
concedió también el de profecía. Gran número de ellas, debi- 
damente jusLiOcadas, constan en los Procesos apostólicos, de 
las cuales, aunque ligeramente, consignaremos aquí algunas. 

A consecuenda de una caída comenzó á padecer de vó- 
mitos de sangre D. Francisco Magaña y Sotomayor, vecino 
de Baeza. Fueron haciéndose tan frecuentes y abundantes 
los vómitos, que pusieron al enfermo á las puertas de la 
muerte. Desolada su mujer, doña María de Godoy, acudid á 
Fa.^ Mmubl dk los Santos rogándole que encomendase á 
Dios é su marido y pidiese su salud. Fa. Mioubl la exhortó 
á que tuviera paciencia y se conformase con la voluntad del 
Todopoderoso, si era la de llanuir á si á D. Francisco; pero 
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doña María no quería esto, y deshecha en lágrimas instó á 
Fá. MiGüBL para que pidiera á Dios la vida de su marido» 

diciéndole que en su mano estaba, pues si él la pedia con ver- 
dadero ínteres» Jesús se la concederia. Despidióla enternecido 
Fr« Higijel, prometiéndola que en seguida iba á pedir á Dios 
muy de veras la vida y la salod del enfermo. A las pocas 
horas la envió unas flores para D. Francisco, y la noticia de 
que el Señor le otorgaba la vida y la salud, curándole de 
aquella enfermedad: pero que no descuidase el ejercicio de 
las virtudes, porque su vida no seria muy larga. D. Fran- 
dsoo sanó rápidamente de aquella enfermedad , y á los dos 
años le llevó otra á dar cuenta al Criador de sus acciones en 
esta vida. 

En Valdesttllas, pueblo distante cuatro leguas de Vallado* 
Kd, cayó enferma Francisca Santos, mujer de Juan del Rio, y 

hallándose con todos los sacramentos esperando el último 
instante, llegó Fr. Miguel, que iba de camino, á hospedarse 
en aquella casa, por ser sus dueños Humanos de la Religión 
Reformada. Cual á un ángel descendido dd délo redbió Juan 
del Rio y toda la familia al SAirro Fr. Miguel, rogándole 
todos que entrase á ver á la enferma y la consolase y asis- 
tiese en el trance terrible en que se hallaba. Entró en segui- 
da, y después de mirarla y saludarla con apacible y honda- 
doso acento, la dijo que se animase y alejara todo temor^ 
porque no moriría de aquella enfermedad: que estarla muy 
pronto buena, y que ella y ói saldrian casi juntos de este 
mundo. 

Tan rápidamente mejoró la enferma, que con asombro de 

• todos los vecinos del pueblo dejó la cama á los tres dias. 
Tuvo esto lugar por el mes de octubre de 1624, y á fin de 
manso dd año siguiente enfermó de nuevo, agravándose la 
dolencia día por dia, á términos de encontrarse de mucho 
peligro el dia 10 de abril, en que veloz llegó al pueblo la 
noticia de la muerte de Fa. Mioukl de los Santos. Oyó la 
triste nueva la enferma, y llamando inmediatamente ásu 
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marido y á una hija que Lenia, les dijo: e Ahora me moriré 
nyo; porque el Saoto, cuando nie sanó de la enfermedid 
«pasada 9 dijo que hablamos de morir juntos. » Recibidos tea 
Santos Sacramentos, al comenzar el día 12 entregó su alma 
al Criador. ' ' 

Cuatro meses de tisis pulmonar pusieron en la última hora 
de su vida á D. Luía Bravo de Zayaa. ^Todos los médicos 
habían dicho que do qbedabá remedio humano para el entera 
mo , y le mandaron recibir los Sacramentos , y disponerse á 
morir muy pronto. Acudió doña Ana Masía, mujer de don 
Luis» á Jba. .Miofi^, suplicándole pidiese á Dios la vida de su 
marido, y Fa. AfaoexL la oonsolá dieirado que mny pronto 
estaría bueno, como asi sucedió. Yolvié á caer enfermo de 
gravedad hallándose en Übeda , y la aflicción de su mujer fue 
doblemente grande, porque no tenia cerca á Fr. Miguel, que 
lera su alivio y consuelo en todas las desgracias. Le mandó 
mi propio,, a visándole que iban á dar la Estremauncion á aa 
marido, y que rogase á Dkaús en su &vor. Fr. Miousl la con- 
testó que dentro de tres ó cuatro dias pasaría á ver áD. Luis, 
á quien esperaba encontrar bueno. Cuando Fa, Miguel fue á 
visitar á D. Luis, estaba ya levantado. 

Tal confianza tenían, todos loa Tecinos de Baesa en las pro- 
fedas de Fa. Mmirii. na u» Santos, que cuando se hablaba 
de algún enfermo de peligro no preguntaban lo que opina- 
• ban los médicos, sino qué pensaba Fr. Mjglel, y sin abrigar 
la menor duda, decían: aNo ba de morir, parque el Fadre 
Fr. MmuBL na los Sautos lo ha dicho.» 

No erar profeta soto: de -salad y vida,. lo era tambte 

desgracias y muertes, como lo ñi^ de la suya. Hallábase ac- 
cidentalmente en Baeza, en casa de unos parientes á quienes 
visitaba Fr. 4^igu£l,. D. Martin de Benavides, vecino de Yi- 
Hanoavadel Anobíqio, sugeto bellísimo, caritativo y moy 
crístíano, pero hastante descuidádOi^tf el arregle de 00 ha- 
cienda. Fr. Ifronn. le distin^ma; con partlcnlar amistad, é 
interesada sin duda su caridad en Jbenefício de ios sucesores 
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de D. MarÜD , le llamó un dia á su celda, y le aconsejó que 
hiciera confesión general, y no demorase el arreglar sus 

asuntos, porque quizá podria importar mucho y pronto á su 
lamilla. Sin mas espllcaciones comprendió D. Marlin lo que 
Fb« MiGDBL le queria decir, y nc^dudó un momento de que la 
muerte le acechiba de cercsa. Gon d mismo Fr. Miguel hizo 
confesión general, y despidiéndose conmovido y agradecido, 
marchó á su casa de Villanueva , donde murió de un tabar* 
düio á los quince dias de llegar. 

Trabajaba en la obra del conYento de VaHadolid un oA* 
dal llamado Santiago, y estando un dia ^ Mi^yEL presen- 
ciando las labores, le llamó Santiago la atención para que 
mirase un entierro que se distinguia á lo lejos, pidiéndole ai 
mismo tiempo que rogase por el alma del difunto. Fr« Bii- 
GvisL le dijo: «Primero moriréis yos, que ese hombre que 
«decís es muerto.» Admirados quedaron Santiago y todos los 
presentes, mirándose unos á otros confusos y aturdidos; pero 
los sucesos vinieron bien pronto á justificar el dicho del 
Santo. El que llevaban á enterrar como difunto, volvió del 
accidente que tenia, cuando iban á bajar la caja á la sepultura, 
y á Santiago le dió UQO en la noche del siguiente dia, que le 
privó de la vida casi instantáneamente. 

No se concretaron tampoco sus profecías á muertes y vi- 
das: anunció sucesos de otras muchas clases, todos los cuales 
se realizaron siempre. 

Doña Maria de Cabrera depuso como testigo en los Pjco- 
cesos, que habían sido infinitos los acontecimientos, no espe« 
rados ni sospechados siquiera, que la anunció Fr. Miguel. 
La predijo con mucha anticipación que el Rey concederia el 
hábito de Santiago á su marido D. Alonso de ílaro: la anun- 
dó la muerte de varios individuos de su fiimilia-, y las des- 
.gracias que ocurrieron á otros: pidiéndole ella consejos para 
conseguir agradar á Dios, la dijo que procurara no volver á 
cometer tales y tales faltas, que solo ella y su confesor cono- 
dan : á D. Alonso de Haro le advirtió varias veces que se es- 
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traviabft del camioo de la salvación por ciertos pasos que 
daba, y que D. Alonso crda ignorados de todo el mondo; y 
á una criada de la cata h reprandki una travesura saMa 

solo de Dios y de ella. Sebastian de Osuna, doméstico tam- 
bién de doña María, jó ven de no muy rígidas costumbres, 
dejó el servicio de sus señores por no tener que ir á llevar re- 
cados á Fr. Migiiel, quien le descubría cuanto ocultaba en 
d eomzon , dejándole afrentado y asustado. 

Concertábase en Baeza , entre las dos familias, el casa- 
miento de D. Antonio de Benavides y doña María Mesía. La 
madre del novio, dona Luisa Mendoza de Benavides, muy 
de^ta de Fb. IfaouiL, le comunicó los contratos, y este rin 
detenerse la dijo que no tendrían efecto. Efectivamente, á 
los pocos dias manifestó la novia su firme resolución de re- 
nunciar al estado de casada y al mundo, y entrar en el con- 
vento dé Carmelitas Descalzas, como se verificó muy pronto. 
También para doña Leonor de los Diez se concertaba otro 
casamiento , y á una tía de la novia que se lo comunicó á 
Fr. Miguel, la contestó lo mismo que á la madre de D. An- 
tonio de Benavides, y el resultado fue exactamente igual, pues 
doña Leonor se biso también Garmdita Descalza. 

Asistía Fa. Bíiodel con tierna solicitud ¿ D. Juan de fht- 
varrete, persona muy distinguida de Baeza, que habiendo 
caido enfermo de gravedad , encargó á su familia que roga- 
sen á Fa. Miguel le visitara siquiera una vez al día. Tenia 
D. Juan una hermana llamada dona Magdalena , muy vani- 
dosa, aficionada al lujo y i las diversiones, y sobre todoá 
galanteos , no retrayéndola ni por un instante de sus inclina- 
ciones el ver á su hermano moribundo. Hablóla Fr. Miguel, 
compadecido de su estravlo , y procurando remediarle ; pero 
dona Magdalena , aunque nada le dijo que pudiera ofenderle, 
le escuchó con desden y oontínuó oon sus devaneos. Murió- 
D. Juan, y al retirarse de la casa Fr. Miguel, volvió á 
hablar á doña Magdalena recomendándola de nuevo la en- 
mienda, y asegurándola que por mas que hiciera no eooon- 
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traria quien se casara con ella . Este tan terrible anuncio para 
iioa jóveo de preiensíones la iiizO'dei^legar todavía con mas 
flieM ana «rtea y racnraoB; pero me geationea pfodtieiaii 
él efecto eontraHo: todos toa «ptsioiiados la fberon abando** 

nando, y ella , por fin, abandonó las galas y el bullicio del 
muodot y vistiendo un humilde hábito de beata , coocluyó 
saatamenle aa existencia. 

Fue un dia á visitar -á Fa. BteoBL.!! lo» Sántroa D. Pedro 
López de Arrieta, y á' despedirse (xrra' Hídrido i donde iba 
á marchar muy en breve con objeto de concluir un asunto 
pendiente» y le encargó pidiese ¿ Dios qae le concediera 
feliz viaje y pronto y dichoso éxito en su pretensión. Fr. Mi- 
OOBL, con aquella lealtad y buen deseo que rebosa'ba cona* 
tantemente sn corazón, le dijo: cV. se va é cansar á te 
«corte con esas pretensiones en balde. » No desistió, sin em- 
bargo, D. Pedro, paneciéodole que tenia sobra de razón 
y de justicia, y que el nejgodo era soBaaaoente H^cii de. arre- 
glar ¿ su gusto; pero regresó á su casá desengañado y con- 
fesando la verdad de las profecías de Fa. Miguel. 

Contristados sobremanera se hallaban los ánimos de los 
habitantes de Baeza con motivo de una sequía que venian es- 
perimentando hacia bastantes meses, bi cuál no solo originaba 
la natural escases de frutos y su consiguiente tárestia, sino 
que comenzaba á prodocir serios estragos en la salud públi- 
ca. Fr. Miguel se dirigió al Prelado, y tomando su venia 
para darle un consejo, le dijo que salieran una noche en pro- 
cesión todos los ret^iosos, y mortifioándoae con disciplmas, 
ó de la manera que á él- le pareciese maa<X)nventei)te, se di-' 
rigieran á la ermita del Santo Cristo de la Yedra\ sita á me- 
dia legua de la población, y en ella implorasen del Todopo- 
deroso el remedio contra aquella púbUca calamidad^ porque 
estaba seguid de que, si «al lo-eíecutaban, el Señor coooedería 
U»Éúsi^f]Q8 lluvias. Astes detreaolversetdFrdado á aceptar el 
coosej^ Fu. Miguel, quiso oir á todos los religiosos, los 
cuüJd^ aprobaron por unanimidad el pensamiento; poro 
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tiabiendo mayoría por él, y oonffaiuaodo Fa. Ifaoimb en ase- 
gurar que IKos leB daiia agua, delermiDÓ que á las náeve 

de aquella misma noche saliera la procesión. Así se hizo, y 
á las diez estaba ya disciplinándose en la. ermita toda la. co- 
mumdad. Unafaorá dedicaron daspuealostreUgio^ ^osari 
y luego 86 acomodaron por los rinoones para doniiir hasta 
la llegada del dia. Fr. Miguel continuó orando de rodillas 
otras tres horas, dedicando una al Padre, otra al Uiy|o y otra 
al Espíritu Santo. Al despuntar la auisora fonHaron 0a.piEO-* 
cesión y tomaroo d camino de.Baeia. A b mitad-de dlco» 
menzó á llover tan copiosamente, que sin escepcion ninguna 
llegaron al convento con los hábitos calados y pegados al 
cuerpo. La lluvia duró cuarenta y ocho hoiaa,* y toda-au yida.' 
el agradecimiento á Fa* Mioubl de los habitantes de.Baeza. * 

En esta misma ciudad tuvo revelación divina de la ale- 
vosa muerte que estaban dando á su hermano Agustin, escri- 
bano y residente en Vich, por no haber querido hacer una 
escritura fiüsa. Era e) priocii»o de la oodie del 8 de febrero 
de 1617, y conmovido se dirigió á Fr. Felipe de la Madre de 
Dios, y le pidió fuese con él á rogar al Eterno que socorriese 
una necesidad muy grave y perentoria: hiciéronlo, y á la 
mañana siguieaKie, cuando, fue á revestii^ para dedr misa, 
pidió recado negro; Fr. Felipe, que era d eacristan, se ne- 
gaba á dárselo, porque ni tenia orden ni sabia que hubiera 
QM)tivo para ello, y entonces Fa. Migüix. le reveló en secreto 
que 8ii hermano había sido asesinado aquella noche, y que la 
necesidad que recomendaron á Dios era que recogiese en su 
seno el alma del difunto. Cerca de un mes después de este 
dia llegó á Baeza la noticia de la muerte de Agustin Arge- 
mir, ocurrida en la misnia noche del 8 de febrero, y á mas 
de cieii leguas ^de .distancia del lugar en queoraha Fa. He- 
GXJKL por la salvación de su hermano. 

También el Señor le reveló la época de su muerte, y con 
mucha antipipaciion* Ordenado hacia ya tiempo de sacerdo^, 
le preguntaron ppr qué no comenzaba á hacer oir su vok en 
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el pulpito, á Ib que contestó que todavía no era tiempo, paes) 
solo habia de ser predicador los tres años anteriores 4 sai 
muerte, y aun no habla cumplido los treinta. ' . 

Hablaban una vez los rdigiosos de Baeza de h supremai 
dicha que los elegidos del Señor gozan en el Paraíso, y Fraí* 
Miguel manifestaba con el mayor fervor su ansia por gozar-: 
la, y cuán distante vela el fin de 3u vida. Uno de los presen* 
tes le dga que no se 8jpmii8e,.qoe aquella hora no tardarU^ 
tanto eá llegar, á lo que respondió: cYa lo sé; que Naesfirar 
»Señor me ha dado á entender que hasta que tenga treinta y 
«tres años he de trabajar y predicar, y luego me ha de- 
jiUevar á gozarle, siendo Ministro de Yalladolid.ii Estacón-^ 
testadon encerraba dos profeqias, las «nales se cumpUefonc 
la edad que tendría , y el cargo que estaría desempeñando. 
Y tal seguridad abrigaba, que después de haber confesado 
un dia, á fines de marzo de IGSS, á María López, la dijo que 
cuando volviera ¿ confesarse preguntara por el P. Fr« Lo^ 
renzo de la Cruz, á quien iba á dejar recomendados sus Iiijos^ 
de confesión. 

Guando cayó enfermo se bailaba en un pueblo á dos leguas 
de la ciudad su confesor Fr. Benito de b Santísima Trinidad, 
y mandó que le avisaran enseguida. Pasadas algunas horas, y 
viendo que no se presentaba, llamó á Fr. Bonifacio de Santa 
Marta, y le encargó que fuese él mismo á buscar á Fr, Beni-- 
to , añadiendo en voz baja: «Tráigamele luego , porque b- 
»hago saber que me he de mmrir antes de lo que los mó(fi- 
»cos piensan.» 

De escelente sahid gozaba hacia mucho tiempo , sin que 
el mas pequeño síntoma hubiera anunciado la proximidad de 
b muerte, cuando cayó enfermo dsegundo dm de b Pascua 
de Resurréodon de dbho año 1615. Al entrar en la sacris<* 
lía, después de haber predicado, 'se sentó en un banco en vez 
de arrodillarse delante de un Crucifijo que allí habia, como 
era su costumbrCé Los religiosós que se hallaban en la sa- 
cristb Sjtton b vista en d rostro de su Prehdo/y cono* 
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deron inmedíatamenle que estaba muy malo. Le agarraron 
por los brazos y por la cintura, pues no podia sostenerse en 
pie, y le llevaron á su celda: quisieron poner un colchón j 
una almoliada en la tarima , pero no consintió nl entoncés ni 
despiies, pasando la última enfermedad como había pasado 
todas las demás. Los médicos, que fueron llamados sin per- 
der momento, declararon que la enfermedad era un tabarUi* 
lio de muy dudosos resultados» Para Fa. Migubl db los'&k* 
Tos'no lo eran, y con el mayor placer se dispuso á dejar este 
mundo. Pidió perJon á sus subditos con las mas bumildes y 
conmovedoras frases, que hicieron verter á todos copiosas 
légrimsís, y después de recomendarles la rfgtda observan* 
da de la Regla y la constante práctica de todas ks virtudes 
teologales y canliuales, pidió que le administrasen el Sa- 
cramento de la Kucaristia. Observáronle que aun no lo liabia 
di^>uesto d médico/ y les dijo: cPoco importa eso: pre- 
»gáiitensel5 cuando vuelva , y verán cómo lo manda. » Ni 
casi espirante ' renunció á la mortificación por el amor de 
Dios. Teniendo muchas veces la len^^ua pegada al paladar, no 
quiso ni aun humedecerse un poco la boca, diciendo; aMayor 
:^ied padeció Nuestro Señor Jesucristo por mis pecados: debí* 
»do es que yo le imite un poquito. » Dispuso y mandó, como 
Prelado, que en seguida que muriese, á cuniqnier hora que 
fuera, le enterrasen en el mismo lugar que á los otros her- 
manos difuntos, sin doblar las campanas ni avisar á nadie* 
Hizó que la cománidad'le pi*ometie6e verificarlo asi, y todos 
se lo prometieron; mas salo pudieron cumplir con sepul- 
tarle eul.rrí ios demás religiosos difuntos. 

Todas las peréonfas mas notables de la población fueron á 
visitarlé diarianiente, y apenas se separaron de él dorante la 
enfermedad D. Alonso Pérez de Lara, D. Alonso Neii de Ri- 
vadeneira, D. Pedro López de Arrieta, D. Tomás de. Tovar y 
Guevara, y el (>resbiiero D. Juan del Bu^. 

Poco después de las ocho* de la noche' det miéroole&9 de 
abril se despidió de estos, y les rogó que se retirasen é sna 
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oisas 4 descansar: nii^uoo quería hacerlo; pero insfados de 
nuevo, y temiendo qae so presencia le fiiera quizá molesta 

por distraerle de sus oraciones, se reliraron al fin. Pidió 
enseguida la .CstremauoGioa 9. que recibió con la cat)eza.per'!' 
fectamente despejada: luego sé. poso á orar^ y omndo.oonti'' 
nuó todavía cuatro horas, k poco de sonar las doce, arregló 
la ropa qae le ciibria y se estendió en la tarima : puso las 
manos sobre el pecho con el Crucifijo que constantemente 
tftvo en alguna de ellas, y elevando la vista al cielo, sin hacet 
su cuerpo «I atas pequeño moviiniento, antes determinarla 
primera hora del juéves 10, entregó su pura alma al Criador, 
á los treinta y tres años, seis meses y doce dias de su edad, 
y veintidós, anos no cuqiplidos de religioso. La comupidad 
marchó en 'seguida al €oro á rezar jnaitihes, quedándpse.doa 
religiosos al lado de la tarima mortuoria, tanto para acom-* 
pañar al cuerpo, como para disponerle para el enl ierro, que 
pensaban hacer en cuanto amaneciera, sin avisar á nadie. ni 
doblar las campanas, como tenían ofrecido. Terminados los 
maitines, volvió la comunidad al lado del cadáver de sm santo 
Prelado, el cual bajaron en seguida á una sala del claustro 
para desde alli conducirle á la sepultura; pero en ^^mpmentQ 
de disponerse á hacerlo, al despuntar la avrora, una inmensa 
muchedumbre rodeó el convento, y comenzó á llamar oop 
fuertes golpes á las puertas y ventanas, pidiendo á los reli- 
giosos que abrierar^ para entrar á ver el santo cadáver. 
Teniendo presante su promesa loa. religiosos, no contestaran 
álos primeros golpes; pero á pesar del abundante graüizé 
que caia , acompañado de muy crudo y fuerte vienlo, la 
muchedumbre acrecía por instantes, uniendo á los golpes 
que daban á las puertas agudos gritos y atropadoraa .vocean 
que obligliron.á los religiosos á prescindir de su prodicaa 4 
Fr. Miguel, abriendo las puertas y ^ando paso á aquella 
anhelante é inmensa muchedumbre. . 

En el acto se vió rodeado d féretro de de^lados bahi«> 
tantas d^ VaUadoUd de todas clases y condiciones , q»e« po%> 
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irados de rodillas, Tertíaa tristes y abuadantes. lágrimas por 
k ausoDda de sa Tó&eifado y querido Fu* IfaGuiLy .síq el onal 

se consideraba cada uno abandonado y solo en la tierra. Por 
instantes iba aumentándose la concurrencia, acudiendo á 
venerar el santo cuerpo los religiosos de todas las Úrdeos» 
Us autoridades , los titalos, caballeros» pecheros, hómbres, 
mujeres y niños. Abandonada quedó completatnento h da- 
dad , según dicen el licenciado D. Francisco de Barahona, 
abogado de aquella Gliancillería , el P. Agustín de Castro, de 
la Compañía de Jesús, todos los cronistas Trinitarios, y otros 
esoriUnres tan autorÍEados. Los^ que habían entrado eh la igle- 
sia y dcpendendas áá eonvento, que fberon todas invadidas 
por personas de ambos sexos, sin respetar clausura, no querían 
salir, y los que estaban fuera pugnaban por entrar, produ- 
ciendo esto una gritería- y confusión, que comeazaba á hacer 
temer á ios religiosos y á las autoridades na serio conflicto. 
Fará evitarle, intervinieroñ las personas mas queridas y res* 
petadas por los habitantes de Vallad olid, especialmente el 
conde de Saldaña , D. Alonso Neli de Rivadeneiray D. Diego 
Gómez de Sandovai» los cuales, acom pañados de varios reli- 
giosos, dispusieron que íbera entrando ia.genCe pcur uia lado 
de k'sála , pasara por delante dd férétro sin mas detencioh 
que arrodillarse y besar las ropas o los pies al Santo , y salie- 
se por el' otro lado. Algo aplacó el tumulto esta determina- 
ción, pero ím> surtió, el efecto deseado , porque como la sala 
era pequeña, no pnrmítia que entrara^tttstaiile'gonte, y eon 
kitedanBaseidupiiciaba.ki.tai|)acíettcia» Tampoco pudieron 
d[)solutamente conseguir que el público se contentara con solo 
hincar la rodilla y besar las ropas : todos permanecían mucho 
mas tiempo, y todos hablan 4e>oortar un pedazo del hábito. 
^Jnsta «aballes, dál.icerqoilto. Aoordason, en* vista da ello, 
Heifar d.ciierpo á la iglesia, y colocarle en la* capilla, mayor 
cerrando la reja , y que le vieran desde fuera sin poderle 
tbóar, para que no acabasen de quitarle lo poco de hábitos 
que le quedaba* Tomaron «Ht hombros los cabalieros (pie^esta- 
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mas mmecUalo» el íéreiro y le condujeroD i la capilla, 
eerrimdola y quedándose deatro con varios religiosos que 

tocaban al santo cuerpo los rosarios que les daban los de 
fuera.^ Prudente deternúaacion era aquella , y sin atropellos 
ni üimulto habrum todos^ co&teatado su deseo y devoción mas 
6' menos tarde,* sí no; hubiera comenrado á décirse que los 
religiosos iban á dar inmediatamente sepultura al cuerpo en 
la capilla. Atropellando cuanto se les ponía por delante los 
que todavía no liabian visto «1 eadáver , entraron en la igle- 
sia, y sini resignarso con ser riBenos -fidÍGes-qiie lo8«4pie"le 
iiabian besado y tocado, violentaron la < reja y penetraron 
^n la capilla sin respeto á nadie, y cortaron tantos pedazos 
4e bábito , que quedó casi en cueros el cadáver.. Loa reli- 
giosos' se vieron precisados á manifestai*:á voces, que baista 
la tarde no se darla sepultura á V». Miovbl, suplicando - á 
todos que tuvieran la bondad de retirarse por un par de horas 
para vestirle de nuevo y hacer su retrato. A fuérzale súplicas 
y reflexiones lo conáguieron, y cenraron la iglesia, procedien* 
do inmediatamente Diego Diez, pintor muy abmado en Valla* 
dolid por a(|uella época, á sacar el retrato de Fr. Miguel. El 
cuerpo de este permanecía tan dócil y manuable como si es- 
tuviera vivo^ abriéndose y cerrándose las manos sin el menor 
esfuerzo, y conservando su juego iodaslaaarticulaoiones. Guan- 
do Diego le abrió los ojos, los encontró é hizo ver á los presentes 
tan claros, limpios y brillantes, que al mirarlos no se podia ni 
sospechar que estuvieran muertos. Vistiéronle otro hábito, y ¿ 
las dos de la tarde se volvid-á abrir, ia iglesia , repitiéndose 
hs tnmuYtuosiM'esoeQas de porcia mañana , hs omle» se au- 
mentaron estraordinariamente á las cuatro, parque comenzó 
4 arrojar el cadáver gran cantidad de sangre por las narices, 
enfla que todos deseaban empapar paáuelos y liemos, atro- 
IwHándoie unca á otros, por conseguirlos Pedia* á grites* la 
multitud que se dilatase el entierro hasta el siguiente dia; 
pero los religiosos sei opusieron terfainantemeate, conside- 
rando que idiolso di» aaeiá mayor H concurrenoia y «los eaoe« 
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808» pues era seguro que acudiría mucha geote de los pue- 
blos inmediaUM. Sin embargo» para compl&oeral público» k> 
dilataron hasta la caída de la tarde» consintieoda en sacar el 
coerpo y pasearle al rededor del conveoto; y prescindiendo 
los reli¿*iosos y sacerdotes de su derecho, fue conducido, al- 
ternando, por el conde de Saldaña, Comendador mayor de 
Galatrava; D. Diego Gómez de Saodoval y D. Pedro Sarmiea- 
lo; caballeros del mismo hábito; D* Alvaro de Castellvi» Co- 
mendador de Harás, de la Orden de Monlesa; D. Geróniifio 
Sandoval, de la de Santiago; el marques de Avilafucnle, el 
coodede la Oliva, D. Rodrigo Gerónimo Pacheco y D. Aloa- 
80 Pérez de Lara* £i hábito nae?o que ie hahiaa vestido dee^ 
apareció corlado en pedazos como el primero» quedando 
solo debajo de la espalda, cuando le pusieron al lado de la se- 
pultura, un pedazo de capilla blanca, de la que se apodera- 
ron ios marqueses de los Yelez y el Villar. Considerando los 
leligiefios que toda dilación producia mayores embarazos» no 
intentaron volver á vestir el cadáver» y envuelto en la bayeta 
sobre que iba puesto en el féretro, le bajaron á la sepultura, 
cubriendo inmediatamente con tierra el santo cuerpo. 

Ai noveno dia del fallecimiento según unos, y á los veinte 
dias .según oíros» se . le hioíenHi anas solemnes honras» costea* 
das. por sus particuhres amigos y devotos» áks que asistió 
todo lo notable de la población , cantando la misa el Presi- 
dente de la Ghancilleria D. Francisco Mar.juez Gazeta, Obispo 
poco después de Avila, y pronunciando la oración el célebre 
orador sagrado P« Fr. ignaoíp de San Pablo. 

Las cootiooas iostaneias de los babítaoteB de Yalladdid 
obligaron á los religiosos Trinitarios á consentir en que el 
cuerpo de su Prelado Fa. Miguel de los Santos fuese tras- 
ladado á anas decente sepultura» y antes del mes de su en- 
tierro disposieron otra en un aroo de la paradle la capilla 
mayor» al lado de la Epístola» á Ja cual' faie trasladado coa 
asistencia del Sr. Obispo de Valladolid, D. Alonso López 
Gallo. Hallaron el cuerpo tan flexible y .^iiao^able como 
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cuando ie enterraron: so rostro no había sufrido í¡itamátíia 
ninguna y y aunque apareoí¿ ennegrecido en el primer mót- 
mentó, conocieron que aquel color provenia de haberse des- 
teñido la bayeta en que estaba envuelto. Le lavaron y vistie- 
ron un hábito, y quedó como si estuviera entregado al mas 
apacible y tranquilo sueño. En aquel sepulcro permaneoió 
hasta él ^ de febrero de 1671 , en que fue trasladado ai eó»* 
vento que habían ido á ocupar dentro de Valladolid los Tri- 
nitarios Descalzos* El cuerpo permanecía entero é incorrupto, 
y colocado etí una caja de pino ordiaaria se le dió 8e|hdtort 
en la capilla mayor, inmediata á las gradas del- presbiterio^ 
cubierto con una losa que solo contenia su nombre. 

En 1704 se hizo otra traslación á la iglesia nueva, come- 
tida por Su Santidad Clemente XIU al lUmo. Sr« D. isidro 
Gosk) y Bustatnante , Obispo de Valladolid, la eaal se verificó 
el dia 2 i de abril con asistencia de toda la Curia eclesiástica, 
siendo testigos D. Diego Cobos Sarmiento de Mendoza, conde 
de. fiivadabia; el conde de Canillas» D. PeJro Antonio de 
Guevara y Heoriques , y los Sres. D. José Lardiaabal y áom 
Francisco de Villareal , del Consejo de S. M. y sus Oidores 
en aquella Chancilleria. 

Innumerables, fueroo los milagros que DioBobró por inter- 
cesión de su amante sierva Fjk. BbouiL be uob Saiitos de»- 
pues del fallecimiento , y asombrosas las curas que se verift- 
caron con solo aplicar reliquias á las partes dolientes. En 
la imposibilidad absoluta de refisrirlos todos , consignaremos 
únicamente loe dos aprohisdc» per Su Santidad Pío Vi en sa 
décretto de S9 de setiembre de 1778 (1) , en coya virtud ae 
pidió la beatiBcacion , que tuvo lugar á los pocos meses. 

Comenzó María Gil,. YeGioa de Valladolid, á sentir un 
dolor conataole éilnteDao^eaeLpecboifizqluerdo. Disfrntando 

(1) Decrevit constare de duobus miraculié in tertio genere, nimirüm de 
priau>: Instantánea, perfe6tmi¡ue sanationis Maria JEgtdii Gil, tumoris canfín 
rori inwmmma; et de secundó: Repentinm, integraque sanatUmi» Aifhomidt 
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de uoa posición bastante desahogada, llamó á ios mqores 
&caltatiyb6 da la ciudad» que con grao interés se. aplicaron 
imnediataaiente á combatir el mal; pero este aamentdba de 

dia en d¡a, sin que tuvieran fuerza contra él todos los recur- 
sos de los médicos de Valladolid, que concluyeron por califí- 
car la dolencia de un maligna tumor canceroso del todo ioeii* 
rablew Gomo sucede por. lo comati en las enflupmedadés con* 
ridéradiBis sin cara, . se agotaron todas las^ medidnas de la 
ciencia y del empirismo , sin dejar de hacer ninguno de los 
remedios que cualquiera aconsejal:^. Nada servia, sin embar- 
go f y María Gil veia Uegar ráfHda su última . hora* Una ami* 
ga que con gran Tsncracioii: conservaba un líenso que día 
flásma empapd en k sangre que Fu. Mí^übl arrojó por las 
narices, la aconsejó que se le aplicase al pecho: hízolo la 
enferma con la mayor fe y devoción, quedando instantánea- 
mente buena y sana . 

Abnso de Otero Grajal, criado deD. Rodrigo Pacbeoo» 
Oidor de lá Ghaodllevia de Valladolid , cayó al bajar niia es*» 
calera , y se rompió el brazo derecho por cerca del hombro. 
Acudió el médico de su amo y algunos otros á curarle ; pero 
se babia inflamado el brazo de tal manera., que declararon Ies 
eráini{KMBibl6<>perarcoQe8peinn]ado bim éxito: ni podían 
unir la rotura m proceder á la amputación , y la maeiie-de 
Alonso era por consiguiente inevitable. Partia este el corazón 
de los vecinos con los desgarradores gritos que le arrancaba 
•d dolor, y au bcaso>astiiemac¡a á cuantos le miraban, porqué 
«a^re estar monstmoaamento hiodwdOr «ra tsivconípleta la 
rotura , quete doblaba háciá todos- lados. La fauichtoon y los 
dolores continuaban acompañados de una calentura abrasa- 
dora, y de todos los aparatos de una muerte próxima. En tan 
cstoeiasa süuaAiani^xpusieron un-pañiielo, que lao ouajado 
también en la sangra de Fa. Mmmii di uw Saktos, y, como 
la enferma anterior, qnedé Atonao bueno f^sano insteotinea- 
mente, con general asombro de los médicos y de cuantos le 
babian visto. . . . ,^ 
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lian ixMitiimos j^r^^ 
piíidieaseii emolo anUM h» gestknieb neoesarns para que 

Fr. Miguel ocupase los altares. Las constantes escitaciones de 
personas muy respetables, y el disgusto geaeral por la iaaccioQ 
ídto los religiosos Tfioitanos Desealzos^y que par» hobrá saya 
debe qnéfer consignado qae no' reoonoom otra cansa qtte la 
esoesiva modestia y humildad de la Órden , obligó por fin 
á los Prjelados á dirigirse jal íUido, - Sr«. D. . Julio Saclieto» 
Naado i^stdUoo & la sazón, y proceder eoá sus despachos 
á láe saoiarias'inforaMMsiónes de laé. Virtailes gr imlagvos de 
Fr. Miguel délos Santos en Valladolid, Granada, Baeza, 
Vich, Salamanca, Madrid y otros puntos, las cuales queda- 
ron terminadas y aprobadas por el Nuncio en 15 de julio 
46 á los qdinoe meses 7 eineo- dias del íMierimiento del 
•Sáim). Gob notable actividad se prosiguió el asañto en Roma; y 
dice sobre elloD. Juan Baños de Velasco, en su Historia Po«- ' 
tifieal , ocupándose de los actos de Su Santidad- Urbano VIH: 
cEd Valladolid morió en los Descalzos de esta misma Órden 
»el estático varón Fr. Miguel délos Santos, Religioso de 
«ejemplares virtudes, mortificaciones y penitencias. La fama 
^de su santidad y milagros fue tan esceleate, que permitió 
>él Pontífice se despachasen las remisoriales para su beatifica- 
icion aun antes de los dos años decretados por los estatutos 
«antiguos.» Con igual facilidad y brevedad se concluyeron las 
informaciones apostólicas, deponiendo cerca de quinientos tes- 
tigos; pero después quedó paralizada la causa, por haber de- 
cretado Su Santidad , el mismo Urbano VIÍI , que en adelan- 
te no se procediese á la formación ni prosecución de estas 
causas hasta pasados cincuenta años del Mecimiento de aquel 
para quien se pidiese la canonización. 

Trascurrido este tiempo se pidióla reasumpeion de la cau- 
sa, y después de los trámites prevenidos , el dia 10 de abril 
del año 17 42 espidió Su Santidad Benedicto XIV el decreto de- 
clarando en grado heróico las virtudes de Fr. Miguel de los 
Sahtos. En el mismo mes publicó la noticia la Gaceta de Ma- 



Digitized by 



drú¿ en eélos términos! «El dh'iO de este mes psséfiirSaii- 

•lidad con su corte al real convento de Españoles de San 
»Cárlos, á las cuatro fuentes, del Orden de la Santísima Tri- 
anidad de Redentores Descalzos, donde oelebró el sanio 
isacrificio de la misa; y habiéndose después Sa Santidad 
trelirado á lo interior del convento, hizo una oración pane- 
»girica de las virtudes del B. P. Fr« Miguel de los Santos, 
mligíoso de la misma Orden , oaya Congregaron general, 
»Corafn SátuUimmo^ se habla tenido el dla-6 de marzo pr5- 
«ximo pasado: mandó después Su Santidad publicar solem- 
nemente el decreto de virtudes in grada heroico del siervo 
ide Dios, que habla pasado de esta á la vida eterna el mismo 
»dia 10 de abril del año de i6S5.» 

En 2 de mayo de 1779 ioe beatificado Fn. Migobl'de los 
Santos por el Papa Pió VI, y finalmente canonizado en 8 de 
juuio del presente a^ de 1862 por naestro actual Sumo 
PonUCce Pió IX. 



DESGRIPaOJN 



SOLEMNE ACTO DE LA CANONIZACION 



MÁRTIRES DEL JAPON, 



Y ME 



SAN MIGUEL DE LOS SANTOS, OONFESOR (D. 



I. 



¡Mag-uíñco espectáculo ha sido para el universo la canonización dr 
los Mártires del Japón y del Beato Miguel de los Santos! La Iglesia ha 
demostrado una vez mas cuán grande é imperecedero es su poder. Y esto 
<!n los momentos en que mas perseguido y acosado se hallaba por los es- 
píritus perturbados con las doctrinas de la impiedad y de la insensatez. 

Reducido el representante de Dios en la tierra en cuanto al poder 
temporal á límites estrechos y marcados por una linea de bayonetas rs- 
tranjeras ; perseguido hasta per aquellos que de él recibieron los dulces 
consuelos que le est4n reservados derramar sobre la üerra ; próximo & 
hundirse , según la creencia de los que equiyoeaá el dolor del padre con 
las manifestaciones del desaliento , llega im instante solemne en qne 
alza su TOS inspirada por el Espirita Divino , y los pueblos católicos se 
pioeteman, j sos mismos enemigos doUan la rodilla para dar cnlto & lo 
qne la Santidad de su poder decreta* 

(1) Deseando el antor de esta obra qne algana de las secciones de ella Taera escrita por una 
adiestrada y competente pluma, orreció las páginas del libro á un ebganlc escritor que cotí la 
mayor amabilt«iad se preslú en seguida á escribir esta descripción; pero su cstreinada modestia 
luw priTft del (uslo de consignar aqui ra nombre , ptM «ol» lia «omentide cu raieñliir la descrip- 
dcR con sns Inicialet. 
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La impiedad, la amlAcioii y él egoísmo nnidog en egfcrecbos lazos j 
marchando para atrepellar el derecho y la justicia, podrán alcanzar un 
triunfo aparente , pero al fin sus \ictorias , que cubrirán de sangre y luto 
& los pueblos , acabarán por servir de pedestal, sobre el que se derará 
mas fuerte y poderoso el derecho que atropellaion y la justicia que es* 
carnecieroTi. ' 

Y cuando llegue esc dia , y el poder que quisieron arrollar vuelva á 
su centro, los veremos humillados ante él pidiendo gracia, implorando 
perdón ; perdón y gracia que alcanzarán , porque es inmenso el amor 
que tiene la ilg^esla |>or lo9 liombres , por mas que. bajao sido sus en&> 
migos. * ' " - . . T . . 

De todos modos , la Iglesia con su representante están muy altos, y 
las luchas que los pueblos empeñan son impoteutes para vencerlos. 
Podrán cubrirlos vn moménto lóon la atmósfera de las malas pasiones; 
pero oosmdo la vista, mirándolos desaparecer, crea en su fin , un ligero 
soplo del aUeóto de Dios romperá el Télo, y los ojos TolTerán & contem- 
plar aquello que por d^ejar de "vvr creyeren iqu»dejfiS «de* exlsttrt * 
• Buen ejemplo ba sido la augusta cereiñonia que Tamos 4 reseñar, de 
la imperecedera vida de la Iglesia y de su inquebrantable dominio sobre 
las mezquindades humanas. - 

Grande ensellansa debería dar este suceso 6 los que intentan oponer 
las pasajeras fuerzas de lo perecedero á las constantes y firmes de lo 
eterno* 

n. 



Es la canonización uno de los actos mas augustos de cuantos el Papa 
puede ejercer, puesto que por él son inscritos en el número de los vSantoá 
aquellos bienaventurados cuyos hechos en la tierra causan la admira- 
don de los justos y llenan de terror á los impíos. 

■Desde «1 siglo ix, á que alcanzan las memorias detalladas de las oa^ 
noniaacienes siendo Papa Jusn XV, hasta el sfglo vn , en que Sixto V 
erlgi6 la Congregación de Gardenales denominada de Sagradoi' Biio$t 
hsiBBe Ténido modifleande los trámites de tan sagrada ceremonia, y siem- 
pte Biijetásidola á mayores Ibrmalidades y escrupiil(fBfdad. 

Ta en esta filtima época quedaron lljadaslasbases & que debia atener- 
se la Iglesia para iiacer la dedaracitm de Santidad. Para ello sométese á 
la Congregación de Bitos el espediente de los que van á ser santiflcadost 
para que forme el sumario, en calidad de juzgado de primera instancia. 
Después de perfeccionado c(mia snrerigoacion de los actos que formaron 
la vida i)iihlica y privada de aquellos, y después de discutidos y proba- 
dos los milagros que obraron, informa la Congregación jr da su parecer 
sobre la conveniencia de que sean canonizados. 
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' El Piipa; luego que cenoee el parecer de U €loiigregaieiod« del caalse 
evtifliQde m. aots, oye por eicrito la'ptoteita del flsoál de It 1^ .el cuál 
hace las objeciones que se le ofieocen» ó deolafa estas de mierdo en» 
l^QoWOgaoiQA. Aun no se cree 9ii Santidad faaatantefbrtaleeido coa es- 
tas oiifniones». j escucha las de lea^onsaltoreB j los CMenales. EnAoncaa» 
Ünslrado débidaniente* es cuando declara que se proceda & la eanoniaaf 
cj^i^. pctr isiQ4lS''deun.4Mii9to eolemM« Para llegará estein, seoelatiran 
priinero tres Consistoiíes: «no secreto* oiro pühUoo yotn samfpáhHoD'.- 

Concurren al primero los Osrdenales, y en él espone 8a Santidad el 
deseo de santiflcar al Beato ó BeaAos cuyas virtades y milagros relata. 
Los Cardenales dan su yoto con conocimiento cierto, porque anticipada- 
mentó reciben un estracto del sumario de canonización que ha formado 
la Congregación de Ritos» La fórmula establecida para Totar es la de 
plaett (^.9um place t. 

Bl segundo , ó séase el Consistorio público , es el mas solemne de to-« 
dos. y se Teriflca en la capilla Sixtina, á donde es conducido el Papa 'en 
andas, y rodeado de los Cardenales y altos funcionarios de su Palacio. 

Colocado en su trono, y recibido el acatamiento ú obediencia de los 
Cardenales, un maestro de ceremonias avisa á los abogados consistoria- 
les para que lleguen k las juradas del trono , y asi lo hacen , siendo 
tantos los defensores como los bienaventurados que han de obtener la de- 
claración de Santos. Terminadas de leer sus defensas, se retiran , no sin 
pedir la canonización para sus defendidos, lo que, oido por Su Santidad, 
declara que siendo el negocio arduo, y necesitando de la revelación divi- 
na, exhorta á todos á elevar sus plegarias á Dios para tomar la determi- 
nación que mas convenga. Dada esta respuesta, marcban los abogados , y 
el Papa es conducido otra vez á sus habitaciones. 

El Consistorio semipúbHco es el tercero , y trascurren algunos dias 
entre su celebración y la del segundo , para dar lugar á que , cumpllénr 
dose la indicaoioa de Su Santidad, se célslwen rogativas en las tres Basí- 
licas de San Juan de Letran. San Pedjro-y Santa- ICaria U Mayor. A este 
último Consistorio asisten, ademas de los Cardenales, los Patitereas, Ar- 
zobispos y Obispos de ItaÜa; pero ahora, por Isa oircunstancias eseep* 
cionales. el Santo Padre ha Uamado á todos los díala oristiandad para 
qu0 le ayuden y asistan con sus conatos y cou ws votos en tan ardua 
declaración como es la de Santidad; acudiendo en efe^ i Boma Pstriarr 
cas, Arsohispos y Obiq^ ds todo al orbe católico. 

El Papa llega á la ssla del Consistorio acompasado de los Cardisna 
Ies» y luego que toma asiento en su trono , pide consejo , por medio de 
una Alocución, á todos los Prelados presentes, preguntándoles si en su 
conciencia creen que puede concederse la Santidad al. Beato 6 Beatos. 

La contestación es el ¥oto de cada uno , el cual se da por eperito y fU* 
bricado, leyéndole antes de entregarlo. La Totacion se hace cconenzando 
por el Cardenal decano, |y concluyendo por el Obispo mas moderno.. 
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' TermtoQ^ la Totadoó , y étendo átraaílAfim todos los Totot, dedam 
él Pat» «í'alegria por la anttbrmfdad de p te ce wg, j oéftala él <fia én 
igaiB dabe piooedene á la cttnonízacton. ' 

Be todo esto te esti^iide un acta cAeveda * á testhiiiieBto pftbUeo por 
leePiotoootarioe apoetAlooo, j eiteiidfda, té levanta Sa Snntldeá , béa^ 
dice , j regreta & tos apotentoe en la-mlnna fbrma que «áUtf de éOéB/ 

Estos son, ligeramente leteBadoe , lot tráaittet y ceveaMMilM qae pie' 
eaden á la magniflea y augusta de la eaaenfaaeton. 

ÜL 



Apenas llegó é. los diferentes puntos de la cristiandad el llamamiento 
de ■nuestro Santo Padre Pío IX , los Prelados se apresuraron á acudir al 
lado de su Jefe y Pastor, para ayadarie en la gran manifeatoeion que so 
poder iba á hacer al mundo. 

Desde los primeros días del mes de mayo de este año de la era cris- 
tiana de 1862, veíanse llegar á los hoy forzados límites del territorio 
pontificio , Cardenales y Patriarcas , Arzobispos y Obispos , seguidos de 
otros muchos sacerdotes que acudían á postrarse y besar los pies del es- 
cogido por Dios para representarle en la tierra. 

Roma , combatida por los grandes poderes de la tierra, por la Revo- 
lución , por la fuerza de las ideas y por la fuerza de las armas, por la 
impiedad y el ¡ atriotisrao , por los mayores elementos que han podido 
coligarse c jntraella; Roma, h despecho de todo, abstraída de su existencia 
terrenal , como si se asentase entre las rosadas nubes que rodean el trono 
del Señor , como si teniendo una vida sobrenatural nada tuviese que temer 
del mundo ; Roma recibió eu su seno á los representantes de la Iglesia 
de Jesucristo en todá la redondez de la tierra, para bacer una solemne 
profíetladlon de té » elefando nne^ áltate^ á'la comunión de loa Santos* 
i los mártires de su ferviente catolidannu ; para que el Padre oomun de 
los fielea rodeado de los' Pastores que dirigen el'rébafio universal, alen- 
tado por ése verdadero sufra|g;io 'de lUs conciencias , prodamase UfMet 
oH^'aa rékflucion de sftfrlr el marlMó antéa' que alnndonar la causa 
qáe Biosliá puéstó-bíjé ito enstod&i, y para que tódos sus congregados 
de cuantas naciones el'mimdo cúiitlene, hicieren la solemne declaración' 
de imitsr su ejemplo: ' • • 

' Kunca, pocas -viídéS' al méhios,' la cd^itel d^ cablteismo bábia visto en 
su seno tan vasta congregación de Prelados ; acaso en ninguno de ciAn- 
toií Cóndilos liá oélébrádo la cristiandad se'babia reunido tal número de 
doctOfflkfJbe'delalgMa. ' ' 

Bl 8S de xaxyo oeldlnrbse el'Coñsistóritf l^lieo yel 9á ^ semipáblt- 
60 , en la forma y manera que bemos apuntado ; asistiendo & e^ tittlttie 
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sobre doscientos Prelados , y durando dyeode lasttttiTOdAla maftatiahAsta 

las cuatro de la tarde , tiempo no escesiro si se tiene en cuénta lo que. 
jbeinos indicado sobre el modo de efectuarse la Toiacíon. Esta fue unáoK 
me , j regocijado Su Santidad con tal resultado, seüaló el 8 de junio x)arft. 
la gran ceremonia déla declaración de Santidad de loe Miitit^ deUepQDr 
j del Beeto Miguel de los Santos^: . . - v.> t/ . ; : v r 



IV. 



Llegó el 8 de junio. El sol comenzaba h alumbrar con sus primeros é 
indecisos fulgores la capital del mundo cátólico, cuando en el castillo de 
Sant-Angclo se izó el estandarte pontificio, saludándole las ba^rifwi de ^ 
fortaleza con una estruendosa salva. 

Ya por todas las avenidas (.{we dan entrada á la gran ciudad se apresu- 
raban las gentes de los campos romanos h ganar las calles que conducían 
á la magniñca plaza de San Pedro , á la que afluían en apiñadas masa? 
los habitantes de Roma, confundiéndose todas las ciases al pie del obelisco 
elevado por Sixto V. 

La soberbia Basílica del Vaticano estaba adornada esteriormento con 
estandartes, en cuyo centro se veiaa alegóricas pinturas representando 
los marldrioB que sufvieioii aquéllos que iban i ser Inseritos en el Mar> 
tiiologio. El interior del templo • era una maravilla de riqueza j de 
buen gútto, de pompa y majestad. En las. gaUrias laterales se habían 
levantado espaciosas tribunas que desde muy temprano fueron ocupán- 
dose con las mas apuestas damas romanas, con todas las corporaciones 
cíTlles y políticas . y con un considerable numero de persomjes notables 
de todas las naciones. 

Cuadros espresentando los milagros obrados por la intercesión de 
loa nueTOS Santos adornaban las paredes del traseoro* y todas las del 
templo se hallaban cubiertas de ricas colgaduras de terciopelo y oro. 
Tal conjunto resaltaba alumbrado por infinitas aranas de oro y cristal- 
rellenas de bi^jias, presentando la mas deslumbrante armonia en el 
severo y completo pensamiento del adorno , encomendado con anticipa- 
ción bastante á una comisfcn presidida por un Cardenal nombrado por el 

Pnpn. 

Aun no eran las siete , cuando el movimiento qucTse observó en aquel 
océano de cabeias que como bulliciosas das se movían en una misma di- 
rección , dió & conocer que la procesión qu» precedía al Santo Padre em- 
pelaba á descender 4 la plaza para entrar en el templo. 
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. Bn efecto, pocos instantes habían pasado, cuando yiéronse dirigirse á 
la puerta de la Basílica los primeros individuos que formaban á la cabeza 
de aquella , marchando de dos en dos cou cirios encendidos y recitando 
el Ave Maris S(e¡la, que impresa en un pequeño libro se lea habla repar- 
tido por mandato de Su Santidad. 

Comenzaba la procesión por los alumnos del Hospicio apostólico y de 
la Casa Pía de huérfanos, siguiendo las iusij^nias do los rclig-iosos de la 
Orden Mendicante y de los canónijjos regulares. Seguían la Cruz del 
clero secular, los alumnos del Seminario pontificio romano, el Colegio de 
párrocos . los canónigos y el doro de la iglesia colegial, j precedidos do 
lo» maceros de la Basílica patriarcal y de la de loa Henoree, merohaba 
el Ticeg^nte con los miembros del tribunal de la Vicaria. 

> Caminaban inmediatamente después los miembros de la Ouiia, de la 
OonQ^regacion de Sagrados Bitos, y los que en ella eran consultOFSe y 
^PraladoB oftdalest pnecedieiido el estandarte cen.]a «flgte del JBe«lo> Ifi- 
^el.de los. Santos» al- que aeompaHalnn los frailes de la SantSsiiaa 
Tsinidad'paira la redenoion de oai^TOs». que teibien Ue^sbaa lo^ cor- 
dones del estandarte. 

Los hermanos del Oratorio de Santa María de la Piedad y de San Fran- 
cisco Javier condadau el segundo estandarte , que representaba al 
Beato Pablo Michi , y sus dos compañeros Juan de Goto y Diego 
Quita. Cuatro PP. de la Compañía de Jesús , k la que pertenecieron 
los tres mártires , llevaban los cordones , y otro? les preccdiau con 
cirios. El tercer estandarte, representando los veintitrés mártires de la 
Orden de San Francisco de Asís, era llevado por la Cofradía de la 
Sagrada Stígmata, sosteniendo uno de los cordones Rosalío Muzquiz, 
descendiente de uno de aquellos bienaventurados, y acompañándole con 
uncirlo otro descendiente del mismo, y los Padreado los Observantes 
menores. 

DetBss llegaba la Oapilla Poatífleia, los proeazftderea éiA Ooleglo , él 
(predicador apostóliop, los oapsUanes comunes lleivaado la tiara y la mi- 
tra preciosas del Poatffiee , los olérigea secretos , loe ci^elkmea de honor 
j secretos , el procurador general del fisco • el comisario de la-Cámara 
apostólica, los ah o gid e s del Sacra Oonaistario, loa. camareros de honor y 
secretos edesiistioos, los comisatíosisecretos partiotpantas» lescapellattaa 
cantores pootiflcios, los refrendatarios de la firma, el sacerdote asistente, 
el diácono j el subdiácono de la Capilla Pouti&cia, los abreviadores del 
Parco mayor, los votantes de la firma de justicia, los clérigos de la Cáma- 
ra Apostólica, los auditores de la Rota , los mieúibros del sacro palacio 
apostólico, el clero de la corte pontificia, loa ca|)ellanes secretos con Jb» 
tiara y mitra ordinarias del Papa. 

Iba después la Cruz papal lanceada y el Prelado decano de la firma, 
agitíindo anie ella el incensario, siguiéndole el último auditor de la Rota, 
al que rodeaban los votantes de la firma, que hacian.de acólitos, y lie- 
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▼áK»& euMkm eon* Yébb eaceiidldiA tsenaaAo b8te g^^o dos nuies- 
tm korttortos» guwdadorM de la Oras.' 

Ea este punto comeoiába el clero ocm las TesUdum de color -monin 
do, Tiéndese á loe protonotarfos apesldlieos, los generales de lea' diversas 
Órdenes religiosas, él snbdi&cono apostólioo acompnñado del diácono y 
subdiácono del rtio griego* b)s penitenciarios, precedidos de dos acólitos, 
los abades mitrados^ con el archimandrita de Messina y el comendador 
del Espirita Santo; los Obispos, los Arzobispos, los Patriarcas, los Carde- 
nales^' diáconos, sadttrdoteB y Obispos; los conservadores de Roma, el vi- 
cocfímarlengo, gíft)ernador de Boma, dos auditores de la Rota llevando la 
silla de mano, los Cardenales diáconos asistentes, y en medio el Carde* 
nal diácono de la misa y dos mácstros de cérem'onias. ' 

Áqui terminaba el clero, y le segtiian. formando en ancho círculo, los 
guardias del Papa, los oficiales mayores y los exeutos de la Gunrdia Pala- 
tina. En el centro de este círculo , y rodeado de los ramareros de capa 
y espada , grandes oficiales y caballerizo mayor , iba el venerable 
Pío IX, llevado en hombros por los sedteri que sostenian la Sedia Gesta- 
toria. No puede contemplarse la figura apacible y majestuosa de Su 
Santidad sin esperimontar un sentimiento do resp(^tn y veneración, y así 
lo demostraba la compacta masa de espectadores saludando al Pontífice 
con las muestras mas inequívocas del amor sincero que inspira y el 
respeto que infunde. 

Llevaba Su Santidad un cirio pequeño encendido en la mano izquierda, 
mientras que con la derecha bendecía al inmenso pueblo que le rendía 
homenaje y acatamiento. 

Seguía el palio conducido por dignidades eclesiásticas , los camareros 
secretos llevando las /lávelas ó abauicc» de hermosas plumas, y cerraban 
tan inmensa procesión los capellanes cantores, anditoreg de la Cámara, 
mayordomos, tesorero y guaidlss nobles con la Onardia Salsa. 

Al entrar Su Ssátldad en la Basílica, stis capellanes^-eantores ento- 
naron la antlfom ñ$gim ObbU, Llegado al centro de la nave principal, 
desoendiá y se arrodffló, oMado bievw- InslanteSi tuyo ejemplo signieron 
les aslstonles. 

Teimlnsda la sikidioa, ycokesdee los estandartes eii la capilla del 
8Mnuoento, fue conducfde Su-Bantidad en la sflla al presbitorio, prece- 
dido de los Prelados y personajes de la corte. Btjó al taburete, oró otra 
▼es, y ascendió al trono, sentándose en la Cátedra. 

En esto momento dió comienzo la sagrada ceremonia con el acato- 
miento de los Cardenales que besaron la muño do Sa Santidad, lo mismo 
que los Patriarcas y Primados; los Arzobi.4pos ^- Obispos, la cnis dé la 
estola puesta sobre la rodilla, y los demss el pie. 

Colocados los asistentes en los bancos que había en el prosbiterio, y 
al rededor del Pontífice los que habían de asistirle en la ceremonia, en- 
tre los qoe se bailaban el Arsobiq^ de Tarragona y Patriarca de las lo- 
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diaSt g1 Cardenal procurador de la canonización y un abogado consistoarJal 
se acercaron al trono, dirigiendo el último á Su Santidad la súplica para 
qvLe se díg'nase hacer la declaración de Santidad de los Mártires del .Ja- 
pon y del Beato Miguel de los Santos. 

El Cardenal secretario contestó en latiu en nombre de Su Santidad, 
manifestando que, á pesar de estar convencido de la virtud de aquellos 
Beatos y sus prodigios, queria no obstante implorar el auxilio de Dios para 
decidir en asunto tan arduo. 

Oida la respuesta, retiráronse los peticionarios y se entonó por dos ca- 
pellanes la letanía de loe Santos, cuya oración repetía el numeroso audi^ 
torio que llenaba todo el templo. 

Terminada la letanía toItÍó 4 hacerse la misma petición por el abo- 
gado, recibiendo la conteatadon de que aun Sa Santidad queria' invocar 
d auxilio del Espíritu Santo. 

Separáronse los postulantes, y el Papa descendió del trono al tabu- 
rete donde oró, imitando su ejemplo todos los asistentes. Después se 
levantó y entonó el Veni Creator, yol viendo luego á sentarse en el 
trono. Nueyamente se presentó el Cardenal y el abogado, y hecba la 
petición en la fórmula de costumbre, otmtestó el Cardenal secretario 
que Su Santidad, convencido de que era cosa grata á Dios la canonización 
que se pedia, estaba dispuesto á darla, pronunciando la sentencia dafl- 
nitíva. 

Apenas oidas estas palabras . todos los concurrentes pusiéronse en 
pie , y el Sumo Pontiücc , teniendo puesta la mitra y sentado en la 
Cátedra, Doctor y Cabeza de la Iglesia universal, pronunció la sentencia 
deseada. 

Luego que los postulantes dieron por ello g racias á Su Santidad , este 
se quitó la mitra , se levantó , y entonó el Te Deum. ' 

Imposible seria esplicmr lo que el alma sintió en aquel augusto mo- 
mento. Has de cuarenta mñ voces se unían en. él templo cantando el 
himno Gr^riano , mientras- que las metálicas lenguas de la Basílica se 
confundían con las de todos los templos de la metrópoH del catotlidsmo, 
con los disparos de los cañones de Sant- Angelo , con las armonías de las 
músicas militares, y con los gritos de júbilo de un pueblo inmenso que 
adoraba en cada uno de aquellos sonidos él aliento impalpable pero bon> 
demente sentido de Dios. 

Cuando acabó de ser cantado el 1$ Deum entonó ferial Su Santidad,' j 
dijo la oración de los nuevos Santos , que es la siguiente: 

Domine Jesu Chrisíe, qtii nd tui imilationem per Crucis suppUcium 
primilias Fidei apud JaponUe genícs in Sunclorum Martyrum Petrí 
Baptist.í; , PArr.í et Sociorüm sanguine dedicasti ; quiquc in corde Sancti 
MicflAELis Confcssorts tui charitatis igncm exardesccre fecisti: concede, 
(¡uaesumus , ut quorum hodié solemnia colimus, eorum exciíemur exem- 
pUt. Qui vivís ei regnas in sacula sceculorum. 
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El Amm fue contestado por todos los fieles que en U Basílica habia,' 

terminando allí la gran ceremonia. 

£1 Papa dijo después la misa, y recibió las oblaciones preparadas en 
dos mesas, y que consistían en cinco cirios , dos panes , el vino , el agua,' 
dos palomas, dos tórtolas y los pajarillos quo los Cardenales de la Con- 
gregación de Ritos tienen derecho á presentar al Pontífice. 

Cuando acabó la misa fue llevado Su Santidad en Sedia Gealatoria 
á la capilla do la Piedad, donde dejó el traje sagrado, retirándose des- 
pués á sus habitaciones. 

Era la una de la tarde cuando la inmensa concurrencia que había 
en el templo lo abandonaba para confundirse entre la multitud que ocu- 
paba la plaza de San Pedro, y comenzaba á marchar en todas direccio- 
nes para celebrar la pascua de Pentecostés que acababa de conmemorar 
la ^lesia con una solemnidad como la imaginación no puede forjar 
mayor. 

Porqne, en efecto, nada mas imponente, mas aujgusto, mas conmove- 
dor que el magnifico espectáculo que ofreció la capital del cristianismo 
al mtmdo entero. 

¿Qué religión podria ofrecer suceso semejante á aquella solemni- 
dad universal? Solo el catolicismo puede presentamos escenas de tñ 
universal, de fraternidad universal, de unidad universal. |T sin embar- 
go se le combate , y se pretende negarlo , y se quiere que la unidad se 

fraccione! 

Religión que no aspire á ser universal, no puede ser verdadera. Por 
eso nosotros, secundando lo dicho por un célebre escritor, creemos que si 
no tuviéramos rclig-ion y quisiéramos adoptar una, tal consid.eracion, por 
si sola nos baria católicos romanos. 



^ ^Éjemofl^tenninado tos j&¿eros apuntes ane nos habíamos propuesto dar 
al pübuoo soDié la gran solenuiídad del acto que ha de formar en la his- 
toria del mundo una de las páginas mas conmovedoras. Si hubiéramos 



V 



ínumiado bácer un relato mas detallado, ^í^mprÁd conseguiríamos au- 
mentar el número de estas páginas sin llegar nunca á formar un bosqué^o 
de fqucUos augustos momentos. Hay cosas que intentar describirlas es 
ín^ntar lo imposible. ^ ^ ^ 

Ajjfldiremos qúc los Prelados q^e. á^i^^ieron á Roma fueron 216 , coj^- 
respQ^jieudo: 41 á Italia, 45 á !Í rancia, 24 á España, Ingla- 
tei5^'.= \G á los Estados-Unidos , 31 á Alemania, 23 á Turquía y el Asia 
Jr<í||^ ' 74 Busia, 10 4 las repúblicas luspano-americanas 7 7 á Qrecia» 
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cuyos nombres y categorías debea conocerse. Por 6iO damos uoa rese&a 
que lo indica. 

Qptt graa námsro de Preladps se apresuró k demoitnr lot tenttanfwii- 
tqs de que ettelia animado haciendo una manifeftMioa al Pentfflce. que 
es un documento digno de que lo eonoica el universo, porque enad&a 
o6mo Tive siempre firme y robusto el espirito de la Iglesia , j cómo han 
de ser vanos ante ese sublime espirito los ataques de los que eiegOB la 
persiguen. 



L. P. O. 
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Mirabile quoddam, etvisu jucun- 
dissimutn exhibet Nobis insueta fre- 
quentia vestra, auspicatissimo hoc 
tempore, quo Vos eam Venerabilibas 
Episcopís ex orbe universo circa Nos 
et principen! hanc B. Petri Sedem 
eernimus congregatos. Qaod eam 
intuemur, acerbitatcs Nostras ne- 
düm leuiri sentimus, sed eas fermé 
obliviieimiir. ScUicét id eíTeelt oniu 
pacis et concurdiaB auctor Deu^ , qui 
Ecciesine su.ic dedit servare unilatem 
in vinculo pacis , ut fuleles onnieá 
unum cirpus , unus spirilus esscnt. In 
ea unitate sita est máxime íideliuni 

f loria , in ea decus Ecclesise , in ea 
o«tiam formtdo, quibos ideircó Ec- 
clesia ipsa tcrribilis apparet tam- 
quám castrorum acies ordinata, la 
hac acie constituti sub Pastoribas 
Testris, quibos praett Supreinum 
Caput, unusquisque in suo ordine, ad 
instar exercitus sub Imperatore et 
ducibos, mandata peragite. Hoe aa* 
né ínter causas doloris aetati nostrnc 
feliciter obvenit, ut Pastores cum 
Oipite arctimimé jungerentiir. Eo- 
rum vesti^ils ¡nsistite, vosque Apos- 
tolicse Sídi vinculum triplex, ora- 
tionis charitatis, doctrinaeque con- 

Í'angat. Orationis, quce penetral nu- 
»('.<!, perqnam impetratur obtentio om- 
nis boni, et liberalio ab onini malo: 
Charitatis , qua ereseimus in Uh per 
tmnia, qui est Caput Christus , ex qub 
totur» Corpus compactum et connexum 
Wffmentun fam %n adificatUmem. 
Doctrina} dcmüm, quaretinetur fidei 
depositum illibatum, qua velut Do- 
mini iuc£ perfusa per orbem totum 
rmdio» suos porrigit Ecdetia. Seimos 
utique tristissimig Nos vcrsari tem- 
poribus , et Petri Sedem potissimis 
impugnarl. Sed ipaa tanta eat divi- 
nittts aoUditate mónita , vi eamne- 



Esppctáculo admirable y aforad abili» 
simo es para Nos el veros reunidos en 
tan grande é inusitado número, y en 
este tiempo tan crítico, con los venera- 
bles Obispos de todo el orbe, al rede- 
dor de Ñus y de la Cátedra prinaada del 
bienaventurado Pedro. Considerando lo 
cual, no solo csperinientamos alivio en 
nuestros dolores, sino que casi nos olvi- 
damos de ellos. Detrfoo ee indndable-* 
mente todo á Dios, autor de la paz y la 
concordia, quien concedió á su Is^lesia 
guardar /a unidad cu el t)inculode la paz, 
para qne todos los fíeles sean un solo 
cuerpo y una sola alma. En esta unidad 
descansan principalmente la gloria de 
los fieles, el esplendor de la Iglesia y 
el terror de sus enemigos, á cuyos ojos 
presenta la Iglesia aspecto tan impo- 
nente como un ejército formado en oér 
talla. Alistados en este ejérdto, bajo el 
mando de vuestros Pastores presididos 
por el Jefe Supremo, y cada uno en su 
paesto, obedeced las voees de mando 
con la misma disciplina que un ejército 
subordinado á su general y capitanes. 
Lo qne hoy felizmente acontece en me- 
dio (le las causas de dolor propias de 
esta época , es para que los Pastores se 
agrupen mas estrecnamente unos con 
otrm en denedor de su Jefe. Seguid, 
pues, sus paaoa, y continuad adheridos 
á la Sede Apostólica con el triple víncu- 
lo de la oración, la caridad v la doctri- 
na: de la oración, que hiende las nubes, 
y por medio de la cual obtenemos la po- 
señan de todo bien y el atezamiento de 
todo mal: de la caridad, en cuya virtud 
crecemos en todas cosas por medio de Aqttel 
que es la Cabeza, Jesucristo, por el cual 
crece y te tíeva también todo eícwerpo 
unido y compacto; de la doctrina, en fin, 
con la cual conservamos intacto el de- 
pósUú déla fe, y por la cual la Iglesia, 
eomo queeetá inundada de taita del Se^ 
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ñor, esparce sus rayos por todo el orbe. 
No se nos oculta que son tristísimos los 
tiempos presentes, y que el blanco prin- 
cipal de los tiros es la Cátedra de San 
Pedro. Pero se halla esta tan sólida- 
mente fortíflcada por Dios, qw ni la de- 
pravación hrrrtica podrá nunca corrom' 
perla, ni la perñdia pagana derribaría. 
Por eso se estrellará contra esta Piedra 
laosadúi de incrédula impiodatl, y se 
desvanecerá como los ensueños añ^os 
y las fábulas muy repetidas. Aprendan 
esto de Vos al arribo á vuestros respec- 
tivos paisos los fieles que están oajo 
vuestra custodia, é imbuid en ellos cada 
dia mas el espíritu católico en que tosp 
otros habéis podido empaparos a manos 
llenas en la fuente de la unidad; sepan 
loe fieles que todo arroyo que d^a de iw- 
trine en In fuente , se seca; sepan , ade— 
VOBBf que solo serán coronados aquellos 
que hayan legítimamente combatíde; 
aman, en fin, que tndi'<¡ deben sostener y 
d^ender firmemente la unidad de la Jgle' 
sia. Asf aispuestos, y siguiendo con efi- 
cacia el ejcniplo de vuestros Pastores, 
tened por seguro que Dios, infinitamen- 
te bueno é infinitamente grande , con- 
firmará con celestial l>endicion este la- 
zo de unidad, como sólida garantía de 
la cual os damos á todos con grandísimo 
am<M* nuestra bendidon apostólica; y 
no solo ú vo'^otros, sino también á los 
fíeles conliados á vuestra custodia , es- 
petando que vueatra venida cerca de 
Nos servirá para que les llevéis fru- 
tos espirituales. Asimismo os otorga- 
mos de nuestra propia voluntad la gra- 
eia de que, el dia que designen vues- 
troa respectivos Obispos, podáis, cuan- 
tos aquí 08 Halláis reunidos, proceden- 
tes (fe varias naciones, dar por una 
vez, á los fieles encomendados á vues- 
tro celo espiritual , la bendición apos-' 
tólica, con aplicación de Indulgencia 
Plenaria, con tal que, purificándose con 
la confesión sacramental y recibiendo 
la iagiada comunión , oren fervorosa-*- 
mente ante e\ Padre de las Miscricor-t 
dias por la exaltación y triunfo de la 
Santa Madre Iglesin. 

MuNÜORIO. La bendición apostólica deque 
arriba í»i- hace mérito se dará en la fonna acos- 
tumbrada por la Iglesia, j podrá solo darM por 
los qne son párrocos 4 aoxlHares de los piño-. 

eos, ü superiores de los convenios de religiosas y 
otros establecimientos piadi sos, ú directores d« 
los institutos de cnscriaiiza lie la juNf ritmi cris- 
lUwM , hsspitalss f eatablcclinientos penales. 



que kcerelica unquám corrumpere pra- 
vitaSf nec payana potuerit superare 
perfidia. Sic incredulsB impietatia 
ausus hule lapidi impingent, et tan- 
quarn somnia et fabulcB abolita et an- 
tiqunta evatmemU. Hne dlacant á vo- 
bis i II regiones vestraf rcversis fide- 
les vigilantise vestr» concrediti, et 
cathofíco spiritu usque magia im- 
buantur, qurm de ipso fonte unitatís 
vos pleniüs liauústis : sciant rivos á 
fonte prcecisos areseere; sciant eos co- 
ronni'i . oui legitimé certaverint; 
sciant EcclesicB unitatem firmitt'r te- 
nere omnes, et vindicare oportere. Itá 
animo comparati et Pastorum Tes» 
trorum scmulantes exempla, procer- 
to habete, Deum Optimum Máxi- 
mum hoc unitatis Tincnlnm benedic- 
tione ccclesti confirmaturum, cujus 
solidum pignus esto Apostólica ¿e- 
nedictio Mostra, quam Tobis orani- 
lius nmantissime impertimur ; nec 
vobis modo, sed et fidclibus vigilan- 
tise Testrse commissis , qnibns hanc 
prseseñtiam vostram ;i]>url Nos spi- 
rituales fructus allaturam speramus. 
Itaaue yeniam libentér tnbuimus, 
ut (lie á proprio cujusque vestrum 
Episcopo designanda quicumque ex 
vestris regionibus profecti hic ades- 
tis. Apóstol icam Benedictionem cum 
applicatione Plenarim Indulgentiae 
fidelibus spirituali vestraD curajcou- 
creditis semél impertiri possitis, 
dummodo illorum singuli Sacramen 
tali Confessione expiati et Sacra Sy- 
naxi refecti pro Sanct» Matris Üe- 
clcsiie exaltatione ettrimnpho fer- 
Tcntes ad Patrem misericordiarum 
pieetsefAiderInt. 



MíJNiTUM. Apostólica Benrdictio, de qua 
snpra menlío est, danda crit in forma Eccle- 
sic consueta, et ab Us taotummodó dari pote* 
ñt , qui aoi paroehi sont, «ni ptnehonat 

auxiliares, aut religiosarum domuum, alio- 
rumve piorum lucorum, aut Insttluloruiu 
chrisliana; jiivenluli educanda^ aut hospita- 
Uam, aut carcerum poenadium moderatores. 
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VKNKBiiims mim: 

lAaima quidem Isetitia aíTecti fui- 
mus, VenerabilesFratres, cum Sanc- 
toruni honores et cultum , Deo beué 
juvante, septem et\iginti invictissi- 
mis divinrr nostra? Religionis hcroi- 
bus hesterno die deceruere potueri- 
mm, Vobis lateri Nortro ftdgtenti- 
bus, qui etírogia* pietate ac virtute 
praiditi , et in sollicitudinis Costra; 
partem irocati in hac tanta tempo- 
rom asperitate strenue dimicantes 
pro Domo Israel summo Nobis sola- 
tio et consolationi cstis. Utinám vero 
dnm buiusmodi pcrfundimur gan- 
dió, nulla moeroris, luctusquc causa 
Noa aliundé contristaret! Non pos- 
snmns emm non Tehementer doleré 
et ang{ , cum vidcamus tristissima, 
et numquám satis deploranda mala 
ac damna, quibus cum perma^no 
animarum detrimento Catholicanunc 
Ecclesia . et ipsa civil is societas mi- 
serandum in modum premitur ac 
divexatar. Optímó enfm Boedtit, 
Venerábike Fratres , teterrimum 
SMiebellnm contra rem catholicam 
imiTeream ab ils bomlnibns eonfla* 
tum, qui inimici Crucis Christi sa- 
nam non sustinentes doctrinam, ac 
nefaria inter se societate conjuncti 
quscomqiie ignorant, blMphemant» 



fSMK&ABlES fl£BMiKO&: . . 

De muy grande álegría, á la verdad, 
quedamos inundados, Venerables Her- 
manos, cuando en el <]¡a de ayer, con el 
favor de Dios, pudimos decretar los bo- 
nores y culto de los Santos á los veinti- 
siete invencibles héroes de nuestra divi- 
na Religión, ettando á nuestro lado Vos- 
otros, que, aflornados de insigne piedad 
y virtud, y llamados á compartir nues- 
tras angustias en tiempos tan calamito- 
sos» peleando esforzadamente por laCa-. 
sa de Israel Nos servís de grande alivio 
y de consuelo. ¡Ojalá que mientras así 
rebosábamos en gozo, niognna eaosa da 
tristeza y dolor, por otro lado, viniese á 
contristaroas! Porque no podemos me- 
nee de sentir y angustiamos en gran 
manera, al ver los tristísimo! males y 
daños nunca bastantemente deplorados, 
con que al presente es añigida y asola- 
da la Iglesia Oatólioa y la misma soele- 
dad civil de un modo o.straordinario y 
con gravísimo detrimento de las almas. 
BieneonooeiB Vesetros, VenerablesHer- 
manos, la Implacable guerra suscitada 
contra todo el catolicismo por aquellos 
que, enemigos de. la Cruz de Jesucristo,, 
no pudiendo sufrir las sanas doctrinas, 
unidos entre sí en nefandas sociedades, 
blasfeman de aquello mismo que igno- 
ran, 7 por los medios mas depiaTidos 
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se esfuerzan en conmover los funda- 
mentos de nuestra Santísima Religión y 
de la soeifldad humana, y hasta en tras- 
tornarla completamente, si esto les fue- 
ra posible, imbuyen lo en la inteligen- 
cia y en los corazones de iodos los mas 
perniciosos errores, para corromperlos 
y separarlos de la Religión católioi. En 
efecto, estos tan hábiles artífices de fran- 
des v fibriA ii>r(^> tlfi mentiras, no cesan 
de resucitar de las tinieblas todo lo que 
hay de mas monstruoso en los antiguos 
errores , refutados y destruidos tantas 
veces en escritos llenos de sabiduría, y 
condenados por el gravísimo juicio de la 
Iglesia, exagerándolos, revistiéndolos 
de nuevas y engañosas formas, y dise- 
minándolos por todas partes y de todos 
los modos posibles. Con este funestfsU 
moy altamente diabólico sistema, man- 
chan y pervierten toda ciencia, difun- 
den en aaño de las almas, su mortífero 
veneno, fomentan el desenfreno, el li- 
bertinaje y las mas detestables pasio- 
nes, trastornan el órden religioso y so- 
cial, procuran destruir toda idea de jus- 
ticia, de verdad, de derecho, de honor 
y de religión, y se burlan, desprecian 

J' combaten los sacrosantos dogni-xs y 
cetrina de Jesucristo. Horrorizado ci 
ánimo, rehusa llegar ni aun levemente 
á los principales de estos perniciosos 
errores, con los cuales ciertos hombres 
en estos desgraciados tiempos pertur- 
ban todo lo divino y lo humano. 



Ninguno de vosotros, Venerables Her- 
manos, ignora que esos hombres destru- 
yen completamente la necesaria unión 
qae por la voluntad de Dios reina entre 
el órden natural y el sobrenatural, y 
que al mismo tiempo cambian, trastor- 
nan y quií^r.pri borrar el verdadero y 
legitimo carácter de la revelación divi- 
na, la amtorídad, la eonstítudon y po- 
testad de la Iglesia. Y avanzando con 
temeridad en sus opiniones, no temen 
negar inconsideradamente toda verdad, 
toda ley y TNOtestftd de origen divino. 
Ni se avergüenzan de asegurar que la 
ciencia de la fílosofifa y de la moral, no 
menos que las leyes civiles, pueden y 
deben sustraerse <ie la divina revelación 
y de la autoridad de la Iglesia, y que 
ialf^eeia no es «na verdadera y per-- 
fecta sociedad enteramente libre, ni go- 
sa de los propios é imprescriptibles de- 
rechos qqs su Divino jPundaaor la con- 
ññtni aoitsníaiido por d matané fu 



ac pravis cujusque generis artibus 
Sanctis'iimaí nostras Religionis , et 
humanse societatis fundamenta laba- 
factare, immo, si fieri unquam pos- 
set , penitiis evertere, omniumque 
antanos mentesque pernÍeÍosissÍaiÍs 
quibusqus erroribus irnbuere,cor- 
rumpere et a catholica lleligione 
avellere molinniur. Nimtrum cali- 
dissimi isti fraudum artífices , et fa- 
bricatores m'^nlacii non cessant 
monstrnosa quacque TOterum erro- 
rum portenta jara sapientissimis 
scriptis totiés profligata ac depulsa, 
gravissimoque Ecclesiae judíelo dam- 
nata é tenebris excitare , eaque no- 
vis, variis ac fallacissimis formis 
verbisqii'í oxpressa exaggerare , et 
modis omnibuit usquequaqué disse- 
minarc. ll.ic fiinosti.ssima ac diabó- 
lica prorsüs arte rerum onmium 
seienaam contaminant, deturpant, 
mortifemm a l ammarum pr»rn¡ciem 
virus diffundunt, effrenatani vivendi 
Itcentiam, et pravas quasque cupidi- 
tates fovent, religíosum ac socialem 
ordioem invertunt, et omnem justi- 
tifls, verítatis, juris. honestans et 
religión!» ¡dcam extinpruTe conan- 
tur, et sanctissima Chrísti dogmata, 
doctrinam irrident, contemnunt, op- 
pugnant. Horret qnidem refugitqne 
animus, ac reformidat vel lenitér 
attingere prseci[>uos tantum pestife- 
rosque errores , quibus hujusmodi 
homines miserrimis hisce ttMnpori- 
bus divina et humana cuneta per- 
miscent. 

Nemo Vestrum ignorat, Vcnera- 
biles Fratres, ab hujusmodi homini- 
bns plané destral néeessariam illam 
cohsBrentiam, qnne Doi volúntate in- 
tereedit inter utrumque ordinem, 
qaitüm in natura, túm snpra nata- 
ram est , itemque ab ipsis omnino 
immuta ri, subvertí, deleri propriam, 
veram germanamque dlvliUB revela- 
tionis indolem, auctoritatem, Eccle- 
siseque constitutionem et potesta- 
tem. Atque eo opinandi temeritate- 
pro^edlnntnr, nt omnem veritatem, 
omnemqne legem , potpsfatfm et jus 
divinse nriginis audacissime dene- 
gare non metttant. Siqnideni haod 
crubescunt asserere , philosophica- 
rum rerum, morumque scientiam, 
itemque civiles leges posse et deberé 
á divina rcvclatione , et Ecclesi» 
auctoritate declinare, et Ecclesiam 
non «Bse- veram perfeetamque socie» 
talev plsaé liberam, nac pallara 
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811Í8 propriiset constantíbus juribus 
aibi á Divino 8U0 Fundatore collatis, 
sed civilin pfitestatia esse deflúre, 
qu» 9ÍQt Beelesi»janetliiiiitea|iii- 

tra quos cadcm jura exenere queat. 
Htnc peiversé commínLieQntur, ci- 
Tilem potestatem fiosseBeimmiMere 

robus , quft? a<\ RoliiíiDnoin , mores, 
et regimea spirituale pertinent, at- 
que etiam impediré , í^u ^minós 8a- 
crí>rum Antistites et ü'ieles popuU 
cum Romano Pontífice Supremo to- 
tius EcclcsiíE Pasture divinitús cons- 
tituto liberé ac matuó commaníoeot, 
ut plané dissülvntiir necesííaria et 
arctissima illa conjunctio, quse ínter 
membra mystici corporis Gnristí, et 
a<lspoctnbiíe suiim Caput ex divina 
ip5Íu« CUristi Domini institutione 
esse omnlno debet. Nihil vero timent 
oroni íailacia ac dolo in vulgus pro- 
forre . sacros Ecclesise ministros, 
Komanuinque Pontificem ab omni 
rertini temporal ium jure ae dominio 
esse otnnino oxolurlendos. 

Sunima pra^tereá impudentia as- 
•erere non dubitant, divinam reye- 
lationem non solüm nihil prodesse, 
verumetiám nocere hominis perfec- 
tioni , ipsamque divinam revelatio' 
nem esseimperfectam, et idcireósub- 
jectam, continuo ct indc finito pro^res- 
sui, qui humana) rationis progres- 
sioni respondeat. Nec verentur pro- 
indé jactare, prophetias et miracula 
in SacrisLittcris expósita et narrata 
esse poStarum commenta, et ssero-' 
sancia. divina: fídei nostra) myste- 
riaphilosophicaruminvestigationum 
sunimam, ac divinisutriusquc Testa- 
menti llbris mythica contineri in- 
venta , ct ipsum Dominum Nostrum 
Jesum Christum , ihorribilc dictui 
mythicam esse flctionem. Qoare hi 
turbulentissimi pcrversorum doí;- 
matum cultores blaterant, morum 
Icgcs divina haud egere sanctione, 
et minimé opus esse, ut humanse le- 
ges ad naturce jus conformonfur, aut 
obligandi vim á Deo accipiant ac 
proptorcá asserunt, nullam divinam 
existere legenj. Insuper ¡nficiari au- 
dent otnnem Dei ia homines mun- 
dumqne actionem , ac temeré afifir» 
mant . humanani rationcm , nullo 
prorsüs Dei r^spectu habito, unicum 
esse veri et falsi, boni et mali arbi- 
trnm, ean&demque him>an«m ratio- 
nem sibi ipsi esse legem, ac natura- 
libus suis viribus ad hominum ac 
populonim bontun cnrandiim auífl*' 



al poder civil corresponde señalar los 
derechos de la Iglesia, y fijar los límites 
en que puede eiereer estos mismos de-< 
nehoB. De aqvi perversamente ima^- 
nan que pueae entrometerse el poder 
civil en lo relativo á la Religión, cos- 
tumbres y gobierno espiritual, y hasta 
impedir que los Obispos y los pueblos 
fieles mantengan recíproca comunica- 
doB con el Romano Pontfftee eonstitai- 
do por Dios Supremo Pastor de todla-la 
Iglesia, y disolver de este modo aque- 
lla necesaria c íntima unión que debe 
existir por institución divina entre los 
miembros del místico cuerpo de Cristo 
y su Cabeza visible. Ni temen divulgar, 
eon&lsedad y mentira, que los sagra- 
dos ministros de la Iglesia y el Romano 
Pontífice deben ser por completo esclui- 
dos de todo derecho y poder temporal. 



Con estraordinaria impudencia se 
atreven i sostener, no solo que para nar 

da sirve la revelación divina, sino que 
es imperfecta, y por lomismoestásubor- 
dinada ai progreso conttnuoé indefinido, 
el enal debe hallarse en relación con 
el progreso de la razón humana. Así es 
que no se avergüenzan en publicar que 
las profecías y milagros espuestos y 
narrados en las sagradas páginas, son 
ficciones de los poetas, y los sacrosan- 
tos misterios de nuestra divina Reli- 
gión, un compendio de filosóficas espe- 
culaciones, y que en los divinos libros 
de uno y otro Testamento se contienen 
invenciones míticas, y que el mismo Je- 
sucristo Nuestro SiMior ¡horrible es el 
decirlo! no es mas que un mito. Por lo 
cual, esos turbulentos partidarios de 
doctrinas periiiciosas neciamente dicen 
que no necesitan do sanción divina las 
leyes morales, y que de ningún modo 
es necesario que las leyes Rumanas se 
conformen al derecho natural, ni tomen 
de Dios su t uerza obligatoria, deducien- 
do de aquí que no existen las leyes di* 
vinas. Atrévense, ademas, anegar que 
ejerza Dios acción alguna sobre la hu- 
manidad 7 sobre el mundo, y temerá* 
ri amonte sostienen que la razón huma- 
na, prescindiendo ae Dios, puede ser 
árbitra esclusiva de lo verdadero y de 
lo falso, de lo bueno y de lo malo, darae 
leyes á sí propia, y que sus fuerzas na- 
turales son suficientes á procurar el 
bien de ks ittdivlduoa y de ka puebloa* 
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Así, en tniito que hacen derivar de la 
virtud natural de la razón humana to- 
das las verdades religiosas, otorgan á 
cada hombre una especie de derecho 
primarlo, según el cual todos pueden 
libremente pensar y hablar de reli- 
gión, dando a IHos el honor ^ el culto 
que mejor paredere á eu capricho. 

Y á tal punto llega la impiedad y la 
osadía» que dirigen ras tiros contra el 
cielo, y se esfuerzan en derribar de su 
trono al mismo Dios, üotados de no me- 
nos ignorancia que malicia, aseguran 
que no existe un Supremo Ser divino, 
sapientísimo y altamente próvido, dis- 
tinto del universo; que Dios es lo mis- 
mo que la naturaleza, y que como esta 
se llalla sujeto á mudanza; que Dios se 
contuude realmente con el liombreea 
oí mundo; que todo es Dios y tiene su 
misma esencia; que Dios y el mundo son 
una misma cosa, y por consiguiente el 
espíritu y la materia, la necesidad y la 
libertad, lo verdadero y lo falso, el bien 
y el mal, lo justo y lo injusto. Nada, cier- 
tamente , pudo nunca imaginarse mas 
insensato, mas impío y mas repugnante 
á la misma razón. Neciamente discur- 
ren sobre la autoridad y el derecho, 
cuando se atreven á sostener que se 
funda la autoridad en el número y en 
la fuerza material; que el derecho con- 
siste en el hecho; que los deberes del 
hombre son palabras sin sentido, y que 
todos los bechoa humanos tienen fuerza 
de derecho. 

M 

1 

. - ' 

'Añadiendo íieciones á ñcciones y de- 
lirios á delirios, conculcando toda legí- 
tima autoridad y derechos, obligacio- 
nes y deberes, sustituyen al derecho le- 
gítimo y verdadero con el falso y men- 
tido derecho de la fuerza, y sobreponen 
al orden moral el material. No recono- 
cen otra fuerza que la propia y esduri- 
va de la materia, y estriba su moral en 
adquirir y acumular riquezas sin repa- 
rar en los medios, y satisfacer sus de- 
pravados apetitos. Con principios tan 
abominables y malvados, protegen la 
rebelión de la carne contra el espíritu, 
laexaltan y fomentan, otorgAndóIaesoé 
dones naturales y derechos que le son 
negados, según dicen, por la doctrina 
católica, despreciando por completo el 
aviso del Apóstol, que esclama: ((Si vi- 
vís sesun la carne, moriréis, y si morti- 
ficáis la eanie por él espírítii, titi- 



cere. Cum autem omnes rclip:ionÍ8 
veritates ex nativa humanao rationis 
vi perversé derivare audeant, tum 
caique homini quoddam veluti pri- 
marium jus tribuunt , ex quo possit 
libere de religione cogitare et loqui, 
eumque Deo honorem et cultum er-' 
bib' ri^-t . quem pro suo libito mdiO" 
rem existiniat. 

At vero eó impietatis et impuden- 
tiiB devoiiunt , ut coelum petere , ac 
Deum ípsum de medio tollere co- 
nentur. Insigni enim improbitate ac 
parí stultitia haud tíment asserere, 
nollum snprenuim saMÍ(^ntissinmra 
providentissimumq^ue Numen divi- 
num existere áb hae rerum univer- 
sitate distinctum , ac Deum idem 
esse ac rerum naturam , et idcir- 
cóimmutationibus obnoxium, Deum- 
que réapse fieri in homine et mun* 
fio , atque omnia Deum esse . et ip- 
sissimam Dci habcre substantiam, 
ac unam eamdemque rem esse Deum 
cum iminrlo, ac y>roin(I(' spiritum cum 
materia, necessitatem cum libértate, 
verum cum falso, bonum cum malo, 
et justum cum injusto. Quocerté ni- 
hii dementiiis, uihil magis impium, 
nihil contra ipsam rationem magis 
repugnans fingí et excogitari un- 
quám potest De auctoritate autem 
et jure ita temeré cffutiunt, ut im- 
podentér dicant , auctoritatem nihil 
aliud esse, nisi numeri , ct materia- 
lium virium summam, ac jus in ma- 
teriali facto consistere, et omnia ho« 
minum offlcia esse nomen inane , et 
omnia humana facta juris vim hsr 
bere. 

Jam porró commenta commentís, 

deliramcnta deliramentis cumulan- 
tes, et omnem legitimam auctorita- 
tem , atque omnia legitima jura, 
obligationes , offícia conculcantes, 
nihil dubitant in veri legitimique, 
juris locum substitucre falsa ac mea- 
tita virium jura, ac morum ordinem 
rerum mnterialium ordini subjicere. 
Ñeque alias vires agnoscunt, nisi 
Illas, qu8B in materia posit» sunt, et 
omnem morum disciplinan! honesta- 
temquft collocant in cumulandis et 
augendis quovis modo divitüs et in 
pravis quibusque voluptatibus ex- 
plendis. Atque hisce ncfarüs aborai- 
nandisc^ue principiis rcprobum car- 
nis spiritui rebellis sensum tuentar, 
fovcnt, extollunt, illique naturales 
dotes ac jura tribuunt, quse per ca- 
tholicam dbctrinam conculcari di- 
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cunt, omninó despicientes monitum 
Apostoli clamantis: uSi secundum 
carnem yixeritis , moricmini , si 
ftntem spiritu facta carnis mortifi- 
caTeritis, vlvetto (I).» Otnnia pne- 
tertá legitimse cujusque proprietatis 
jura invadere, destruere conten- 
dunt, ac pcrperam animo et cogita- 
tione confín gunt et imagínantar jus 
quoddam nuílis circurnscriptum limi- 
tibus, que reipublicse StatumpoUere 
existimant , quem omninm juriiUB 
originen! et fontem esse temeré ar- 
bitrantur. 

Dvñn Tero hos ]>r»eipuo8 infeüdt- 
simTO nostrrc íetatis errores dolentér 
ab raptim perstringimus, recensere 
omittimus, Venerabiles Fratres, tot 
alias fere innnmerabiles falsitatet 
et fraudes Vobis apprime notas ac 
perspectas,q^uibus Dei homiaumque 
noates rem tam saeram túm paSlir 
cam perturbare et conveliere conni- 
tuntur. Ac silcntio praetermittimus 
nmltiplices grayisslmasqne injurias, 
calumnias, convicia, quibus sacros 
Ecclesiaí ministros, et nanc Aposto- 
licam Sedeni dilacerare et insectari 
non desinunt. Nibil loquimur de 
ini(jua sane hy]>ocrisi, c^ua funcs- 
tissimse in Italia prsesertim pertur- 
bationis ae rebellionis duces et ea- 
tellites dictitant. se vello Fcclrsiam 
sua gaudere libértate dum sacrile- 
go prorsús ausu omnia ipsius Eccle- 
giae jura et leges anotidié magia 
prorulcrínt, ejusque bona diripiunt, 
et bacrorum Antistites, ecclesiasti- 
coeqne Tiros sao muñere prseelare 
fungentes quoquomodó dive\ant. et 
in carcerem detrudunt, et Religioso- 
nun Ordinam alumnos , ae ylrgines 
Sao sacras é suis cccnobiis violentér 
cxtuirbant , suisque propriis bonis 
spoliant, nihilque intentatum relin- 
quunt, nt ipsam Ecclesiam in tur- 
pissimam redigant servitutem , et 
opprimant. Ac düm singularem certé 
ex optatissima Vestra pmsentia yo» 
luptatem percipimus, Vos ipsi vidc- 
tis/quam libertatem nunc habeant 
Venerabiles Fratres Sacrorum in 
Italia Antisti tos, qui, strenué cons- 
tantérque prnoliantesprrrliaDomini, 
minime potuerunt cuni suramo ani- 
nii Nostri dolore, adyersantitim ope- 
ra, ad Nos venirc, et inter Vos ver- 
sari, atque Iiuic adesse Conventui» 
qiiod snmmoperé optavissent, que- 



(Ij Ad Rom., e. rm, 1}. 



reís (1).» Esfucrzanse ademas por inva- 
dir y acabar con los derechos de toda le- 
gítima propiedad, y perversamente pien- 
san y se imaginan un cierto derecho no 
eirennserito á Ifmite alguno, y creen 
que de él goza el Estado, considerándo- 
le como origen y fuente de todos los de- 
rechos. 



Mas en tanto qne breremente y con 

dolor recorremos los principales erro- 
res de nuestros infelicísimos tiempos, 
olvidamos recordaros. Venerables Her- 
manos, tantas otras falsedadesy firaa-' 
des casi innumerables, de vosotros per- 
fectamente conocidos, con los cuales los 
enemigos de Dios y de los hombres tra- 
bajan por conmover y perturbar la so- 
ciedad sagrada y la civil. Pasamos en 
silencio las injurias, las calumnias, los 
idtrajes tan graves y multiplicados con 
que no dejan de perseguir y atribular á 
los sagrados ministros de. la Iglesia y á 
esta Silla Apostólica. Nada decimos de 
esa hipocresía inicua con que los jefes 
7 satélites del desórden y revolución 
nmesta, esjpedalmente en Italia, Tan 
proel amamfo que desean que la Ijjlesia 
goce de su libertad, al mismo tiempo 
que con sacrilega osadía diariamente 
conculcan mas y mas los derechos y le- 
yes de esta misma Iglesia, dilapidan sus 
bienes, vejan de mil modos á los sagra- 
dos Pastores y á las personas eclesiásti- 
cas dedicadas con laudable asiduidad al 
cumplimiento de los deberes de su car- 

f;o, los reducen á prisión, arrancan rio- 
cutamente de, sus claustros á los indi- 
viduos de las Ordenes religiosas y á las 
vírgenes consagradas á Dios, los despo- 
jan de SQS propios bienes, y nada dejan 
de hacer en cuanto está de su ]ir\rte pa- 
ra oprimir á la iglesia y someterla á la 
mas vergonzosa esclavitud. Ahora que 
gozamos de vuestra muy anhelada pre- 
sencia, vosotros mismos sois testigos de 
la libertad que disfrutan en Italia sus 
Arelados, Tttestros Ve n e r a bles Herma- 
nos, que peleando constante y denoda- 
damente las batallas del Señor, no les 

f permitieron los enemigos, con gran áo^ 
or de nuestro corazón, venir á nuestro 
lado y hallarse entre vosotros, asis- 
tiendo i esta AiamUea, como ardiente- 



(1) Ad. Rom., «sp. Tn, t. IS. 
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mente lo hubieran deseado, segan de- 
muestran las cartas de los Arzobispos y 
Obispos He la infortunada Italia, llenas 
de amor y respeto hácia Nos y á esta 
Santa Sede. TampoooTeis aquí á nin- 
guno délos Prclaaosdc Portugal, y es- 
tamos verdaderamente contristados con- 
siderando la clase de obstáculos que les 
haa impedido emprender so TÍaje á Ro- 
ma. Omitimos también recordar los 
grandes horrores que los sectarios de 
estes perversas doctrinas llevan á eabo 
ron increíble dolor Nuesfro , vuestro, y 
de todos los buenos. Nada queremos 
deeir de la impía conspiraeion y de los 
fraudes y malas artes de todo género 
con que se intenta derribar y destruir 
la soberanía temporal de esta Silla 
Apestóiiea. Queremos ñas bien recor- 
dar osa maravillosa unanimidad con 
que vosotros mismos, juntamente coa 
tos demás Prelados de -todo el orbeea- 
tólico, vuestros VttieraMes Hermanos, 
puQca habéis cesado, en las cartas que 
Nos habéis dirigido y en las Pastorales 
dedicadas ávnestros fieles, 4ie deseu- 
brir y refutar los errores, enseñando 
al mismo tiempo que esta soberanía 
temporal de la Santa Sede fue dada al 
Romano Pontífice por especial disposi- 
cáon de la Divina Providencia, y que le 
es necesaria, á fin de <tne no óté sonM» 
tido dicho Pontífice Romano á ningún 
Príncipe ni potestad civil, y pueda de 
este modo con plena libertad ejercer el 
supremo poder y autoridad que el mis- 
rao Jesucristo Nuestro Señor le confió 
de apacentar y gobernar su rebaño en 
la Iglesia universal, eonsaltando al ina- 
yor nien, utilidad y necesldaíee de la 
misma Iglesia y ds ios fieles. i 



Lamentable, sin duda, Venerabka 
Hermanos, es el espectáculo qne os 
hemos ofrecido con todo lo espuesto 
hasta el presente. Porque, ¿quién no Ye 
qve con tan permeiosos Mema»,- con 
maquinaciones tan detestables, se cor- 
rompe lastimosamente el pueblo cris- 
tiano cada vez mas, se le arrastra á su 
pevcUúon, se combate^ la Isleña Gató- 
.Uea y i sus sagrados ministros, sus 
dogmas saludables y sus venerandas 
. leyes y derechos, ensaleando y propa- 
gando los crímenes y delitos, y conme- 
viendo á la misma sociedad civil 'í 

Nos por lo tanto, teniendo presente 
Nuestro A^stólico ministerio, y solí- 
citos especialmente del biea^spiritnal 



madmodñra infelicis Italine Ar- 
ehiepiseopi et Episcopi suis Litteris 
summi erga Nos, et nanc Sanctam 
Sedem amoris, et obsequii plenissi- 
mis signifiearunt. Neannem etiam 
ex Sacrorum in Lusitania Antistiti- 
bus hic adesse cernitis, ac non pa- 
rum dolemus, inspecta diffícultatum 
ñataray qam obstiterant. quominüs 
ipsi romanum iter aprsrredi possent. 
Kecensere autem omittimus tot alia 
■aaé tristía et horrenda, qnas sA> 
hisce perversarum doctrinarum cul- 
toribus cum incredibili Nostro as 
Vestro, et eoininm bonomm loctn 
patrantur. Nihil item dicimus de 
impiaconspiratione, et praviscujus- 
que gencris molitionibus acfallaciis, 
quibus civilem , Imjas Apostolice 
Scdis principatum omninó evcrtere 
ac destruere volunt. Juvat potiüs, 
hae de re eommemorare miram 
prorsüs consensionem, qua Vos ipsi 
una cum aliis Venerabilibus Fratri- 
bus universi catholiei orbis Sacro- 
rum Antístitibns nnnquam intermi- 
sistis, et epistolis ad Nos datis, et 
Pastoralibus litteris ad fideles scrip- 
tis httjusmodi falbcias detegere, re- 
futare, ac simül docere hnne rivilem 
Sanctae Sedis Priucipatum Romano 
Pontffci fttisse singttijiri Drvin» Pro- 
videntiae consilio datum, illumque 
necessarium csse, ut idem Romanus 
Pontifex nulli unquám Principi aut 
civili potestati subjectus, suprtmam 
universi Dominici gregis pasccndi 
regendique potestatem, auctorita- 
temque ab ipso Ghristo Domino di- 
vinitus aceppfara , per universam 
Ecclesiam pU-nissima libértate exer- 
cere, ac majori ejusdem EcrleftisB, et 
Melium bono, utílitatietindigentils 
eonsulere possit. 

Quse hactcnus lamentati sumus, 
Venerabiles Fratres, luctuosum ei- 
hibent spectaculum. Qnis enim non 
YÍdet tot pravorum do^atnm ini- 
quítate, ac tot niquissirois delinn 
mentís ac marhinationibus ma^is in 
dies christianum pnpulnm miseré 
oorrumpi, et ad exitium impelli, et 
Gs^olicam Gceleáam, ejn^oue saln- 
tarera doctrinani ac vonerrii da jura et 
leges, sacrosque ministros oppugna- 
id>« eiideireó onrnia vifia et sceierii 
íatívalcscere ?,c prnpngnr?, ot ipsam 
civilem societatem exa^itari? 

Nos itaquó Apóstol ici Nostri mi- 
nistf rii probé memores ac de spiri- 
tuali omniumpopulorum bono et sa- 
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lute Nobis divinitüs commissa vel 
máxime solliciti, cnm aalitero ni 
Sanctissimi decessoris Nortri lieonis 

verbis utamur: (iNobis comuiissos re- 
gere non possimus, nUi ho», oai 
«aiit |ienlitore8«t perditi, selo fioei 
DominicsB pcrsequamiir, ct á sanís 
mentibus, ne pestis haec latius di- 
irulgetur, sererltate, qua pomnaus, 
abscindamus (I),» in hoc ampliast- 
mo vostro Consessu Apostolicam 
Nostram attol lentes vocera , oranea 
commemoratos prnescrtim erroreé 
non soliim cathfilicne firlei ac doc- 
triose, divinis pcclesiasticisque legi- 
Ims , Yerumetiám ipai sempitera» 
ftc naturali 1pí2;í ot justitine rectacqae 
.rationi omnino repugnantes , et 
mnimoperé adversoa reprobamuS) 
praacribimin atqtie damnamiis. 

Vos autem, Venerabiles Fratrcs, 
qui estis sal terrae, et Dominici gre- 
gis Custodes ac Pastores, etiam at- 
qxie etiam excitamus et obtestamur, 
tti pro eximia Testra religiene et 
episropali zelo pergatls, voluti ad- 
huc cum sunima Vestri Onlinis lau- 
de fectstis, omni cura , sedulitate et 
studio fidetes Tobis ttsditos «b hi»- 
ce venenatis pascnis arcere, et qua 
voce, qua opportunis scriptis tot per- 
Tersanim opinionum monstra refel- 
lerc et profligare. Optime enim sci- 
tis de summa re agí, cum agatur de 
eanetitsimsefidei nostrse, acdeOatlio- 
licíD Ecclcsia; , ejusque doctrin» 
causa, de populorum salute , et hu- 
manas societatis bono ac tranquilli- 
tKte. Itaqué, quantum in Vobisest, 
ne desinatis unquám á fidelibus aver- 
terc t;im dirae pestis contagia, idest 
ftb eorum oeulis manibusquc perni- 
ciosos libros etephoinpriilps eripere, 
ipsosque fideles sauctissimis augus> 
Ub pottr» religionls prseceptiombtts 
aaaidué imbuere et erudire, ac mo- 
nere et exhortan, utab hisce iniqui- 
tatis magistris, tamquám a íacie co- 
Ittbri efmgiant. Pergite Vcstras om- 
nes curas coí;itat¡oncsqur> in id po- 
tissimum conferre, ut Clerus sánete 
teieotérque instituatur, omnlbuaque 
virtutibus fulgeat, ut utriusque se- 
xus juventus ad moruro honesta tem, 

Ídetatem, omnemaue virtutcm sedu- 
6 forme ur. ut saíutaris sit stadio- 
rum ratio. Ac diligeatissimé advi^i- 



(1) Rpi»t. Vfi ad Er isc. ppr lia!. , e. n. 



y salvacioa de todos los pueblos que 
Dioa baeonfiadoá Nuestros desvelos» 
valiéndooM de las palabras de Nueiteo 

Santísimo predecesor Tieon : «Como no 
podemos de otro modo regir á los quo 
líos- están confiados, sino persiguiendo 
con el celo de la fe del Señor á los 
corruptores y corrompidos, arrancan- 
do' con toda ia autoridad de que pode- 
mos disponer, ese veneno de entre las 
almas sanas, á fin de que no se pro- 
pague mas elevando Nuestra voz 
Apott¿liea en esta vüettra numero- 
sa Asamblea, Nos reprobamos, pro»» 
cribimos y condenamos todos los erro* 
res especialmente arriba referidoe, bO 
solo como Contrarios á la fe y doctrina 
católica y á las leyes divinas y ecle-^ 
^ésticaa, sino tomíoien á la ley y á lit 
justicia eterna, y aat«ná y á la teeta 
razón . 

A vosotros, pues. Venerables Her- 
manos, que sois la sal de la tierra. Cus* 
todios y l'astores de la grey del Señor, 
una y mil veces os escitamos y roga- 
VM que eontinu^ con vo^tra adml- 
rable piedad y cftlo episcopal como 
hasta aauí, con alto honor de Vuestro 
Orden jo habéis ejecutado, alejando 
eon especial cuidado y esmero á los fie- 
les encomendados á vuestra solicitud, 
de esos pastos ponzoñosos, combatiendo 
y refutando esos monstruosos errores, 
tanto de pnlabra, como por escrito. Sa- 
béis perfectamente que se trata de inte- 
reses de la mayor importancia , euando 
se ventila la causa de nuestra fe sacro- 
santa , y la doctrina de la Iglesia cató- 
lica, de la salvación de los pueblos y de 
la pisa y tranquilidad de la sociedad 
humana. Por lo cual no de jéis, en cuan- 
to esté de vuestra parte , de separar á 
vuestros fieles del contagio de peste tan 
horrible, esto es , de alejar de su lado 
esos libros y periódicos sediciosos, ins- 
truyéndolos oon celo en lo» preceptos 
venerandos de nuestra augusta Keli- 
gion , exhortándolos y amonestándolos 
á que huyan de esos maestros deierroi', 
como -do serpientes venenosas. I^ed 
todos vuestros cuidados y una especial 
solicitud en que el clero sea santa y sa- 
biamente educado, y que bríllm en él 
todas las virtudes; en que los jóvenes 
de ambos sexos se formen en pureza do 
costumbres, en la pif^dad y en todas las 
virtudes, y en que el órm de ka 
tndíM sea einiTenienfce y provechoso. 



' (1) F.(>í:>i. 7.*, ad Bpiseop. pca> Ilal., cap. u. 
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Evitad con diligeneia y esmero que al 
enseñar las letras hunaoM y denas es- 
tudios no se insinúe cosa algunn que se 
oponga á la fe, ¿ la Religión y buenas 
«Mtnmbrefl. Obnd eon energía, Yeiie-> 
rablrs Hermanos, y no decaiga vuestro 
ánimo en tiempos tan inicuos y turbu- 
lentos, antes bien confladoi poreomple> 
to en la protección divina, y embraxai^ 
do siempre el escudo ineapuffndhlc de la 
Justicia y de la fe, y empuñando la es'^- 
im mfñritual, qw es la jaalabra de Dtoi, 
no ceséis de oponeros a los enemigot 
de la Ldcsia Católica y de esta Apostó- 
licftSiiU, rompieado 9a» dtrdot y r»- 
«kftando got ataqvM. 

En tanto, elevando dia y noche loe 
firmal délo, no eeeeit. Venerables Hei^ 
manos, de suplicar y pedir al Clemen- 
tísimo Padre de las misericordias y 
Dios de toda consolación, oue hace bri- 
llar la \ \iz de en medio de las tinieblafl, 

Lque de las mismas piedras puede 
eer qne nasean hijos á Abraham; ro- 
gadle, pues, en la humildad del cora- 
ron y con fervientes oraciones , que por 
los méritos de su Unigénito Hijo Nues- 
tro Señor Jesucristo, tienda su proteo- 
tora diestra á la sociedad cristiana y 
civil; que disipe la impiedad y los erro- 
res; que iinniine eon in claridaid de sn 

fracia la inteligencia de los estravia- 
08; que los atraiga á sí y los convier- 
ta; que conceda á su Iglesia una per- 
fecta paz, y qne crezca , prospere y fio- 
rerca mas y mas cada dia por la redon- 
dez de la tierra. Y á ñn de obtener con 
mes facilidad lo que solieitsmos, no ce- 
semos de interponer primeramente por 
mediadora para con Dios á Su Santísi- 
ma Madre la Inmaenlada siempre Vir- 
gen María, que siendo Madre llena de 
misericordia y amor para con los hom- 
bres, ha esterminado siempre todas las 
herejfos, y enyo patrocinio pera eon 
Dios nunca ha podido ser mas oportu- 
no. Solicitemos también la intercesión 
de San José, Esposo de la Santísima 
Virgen, de los Santos Apr'ístoles Pedro 
y Pablo, y de todos los moradores del 
délo, singularmente de los que ahora 
hemos adscrito al número de loe San- 
tos. 



Antes de concluir, no podemos resis- 
tir al deseo de confirmaros en el testi- 
monio que ya 08 hemos dado del some 
gozo que Nos proporciona vuestra pre- 
sencia. Venerables Hermanos, que uni- 



late et prospicite, ne in humaniorea 
litteras , severioresqne disciplinas 
tradendas aliquid unquám irrcpat 
quod fídei, religioni, bonisque mori- 
has adTcrsetnr. Virilltér agfite, Ve- 
nerabiles Fratres , et ne animo un- 
quám concidatis in bac tanta tempo- 
rom pertnrbatione et iniquitate, sed 
divino auxilio omninó freti , ac su- 
mentea in ómnibus ftrutum inexpugtM- 
bile (equUatts ct fidci, atque assumen- 
Ut gladkim ipiritus , quod est verbum 
Dtíy ne intermittatis omnium Catho- 
licse EcclesisB, et buius Apostolic» 
Sedie hostium conatibns obsistere, 
eorumque tela retnndore et impetos 
fraogere. 

Interim vero dies noctesque, su- 
blatis ad ccelum oculis, non desista- 
mus, Venerabiles Fratres, clemen- 
tissimum miscricordiarum Patrem, 
et Denm totius consolationis, qui de 
tenebris facit luceni splendesccre, 
Quique potens est de lapidibus sus- 
citare íilios Abrah», in homilitaie 
cordis nostri ferventissimis predbns 
indcsinontér orare et obsecrare, ut 
per nierita Unig'eniti Filii Sui Domi- 
ni Nostri Jesu Christi vetit christia- 
nae et cívili rcipuhlic» auxiliaríam 
porrigere dexteram, omnesque dis- 
perdere errores et impietates, ac di- 
vinne suíe grati.ne Inniine omnium er- 
rantium mentes illustrare, illosque 
ad se couvertere et revocare, quo 
Eoclesia sna &mcta ontatissimam 
asseqnatur pacem, et u ñique terra- 
rum majora in dies incrementa sus- 
eipiat, ac prosperé vigeat et efflo- 
rescat. Ut autem qurc petimus et 
quserimus faciliiis consequi possi- 
mns, ne oessemns adhibere primmn 
deprecatriccm apud Deum Immacu- 
latam Sanctissimamque Deiparam 
Virginem Mariam, quae misericor- 
dissima, et omnium nostrum aman- 
tissima Matcr cunetas sempor intere- 
mit hsereses, et cujus nuil um apud 
Denm prsesentiñs patrociniura. Pe- 
tamus quofjue sufrrngia tüni Sancti 
ejusdem Mrginis Sponsi Josephi, 
tnm Sanctornm A postolor nm Petrí 
et Panli, omninmqne eoelitum, et 
illorum prflesertim, qnos nuper Sanc- 
torum fastis adseriptos coiimus et 
veneramnr. 

Antequam vero dicendi finem fa- 
eiamus Nobis temperare non possu- 
mus, quin iterüm testemnr et conflr- 
mcmus, summa Nos uti consolatione, 
dum jucundissimo Vestrum omnium 
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conspcctu fruimur, Voncrabilcs Fra- 
tres, qni tanta fidc, pictate cí ohser- 
vantia Nobis et huic Pctri Cathcdrre 
firmitér obstrioti , ac ministoriura 
Vostrum iinplontos majorcm Deiglo- 
riam, ct anhnarum saluto.ni omni 
studio procurare gloriamini, ciuijiue 
concoraissiniis uniinis, atque acimira- 
bili sané cura et amore unacum alüs 
Venerabilibus Fratribus totius ca- 
tholici orbiíi Episcopis et fidclibus 
Vestraj et illorum curai commissis, 
gravissimas Nostras angustias ct 
acerbitates inodis ómnibus Icnirc ct 
sublevare non desinitis. Quociroa 
hac ctiam occasionc amantissinai 
aequc ac gratissiini aninii Nostri scn- 
suserga vos, ct alios omnes, Vene- 
rabiles Fratres, et ipsos filíeles am- 
plissimis verbis palám publiccque 
profitemur. A Vobis autcm exposci- 
mus, ut cum ad Vestras redieritis 
Diooceses vel¡t¡í?cisdcm fidclibus Ves- 
tra; vigilantia» concreditis hosanimi 
Nostri scnsus Nostro nomine nuntia- 
re, illosque certiores faceré de pa- 
terna Nostra in illoscbaritate, deque 
Apostólica Beucdictione , quam ex 
intimo corde profcctani, et cum om- 
nis veraí felioitatis voto conjunctam 
Vobisipsis, Vonerabiles Fratres, ct 
cisdem fidelibus impertiré vebemen- 
tér Iretamur. 



dos con los lazos de la piedad, fidelida»! 
y reverencia á Nos y á esta Cátedra de 
Pedro, y desempeñaii<lo vuestro minis- 
terio á la mayor gloria de Dios, en la 
cual cifráis la vuestra propia, procu- 
ráis con celo la salvación de las almas, 
y que no cesáis en unión de. vuestros 
Venerables Hermanos los Prelados do 
todo el orbe católico y do los fieles 
<^ue os están encomendados, de compar- 
tir y mitigar Nuestras acerbas tribula- 
ciones por cuantos medios están á vues- 
tro alcance. Por esto mismo aprove- 
chamos esta ocasión para manifestar 
públicamente, y del modo mas afectuo- 
so, cuánto es el amor que os profesa- 
mos, Venerables Hermanos , á vosotros, 
á todos los demás Prelados y á todos 
los fieles. Y os pedimos que cuando vol- 
váis á vuestras difkesis, deis á conocer 
en Nuestro nombre estos sentimientos 
á los fieles confiados á vuestro cuidado, 
asegurándoles de Nuestro afecto pater- 
nal, y comunicándoles la Bendición 
Apostólica que desde lo íntimo del co- 
razón, y unida con los mayores deseos 
de felicidad, Nos complacemos en con- 
cederos á vosotros , Venerables Her- 
manos, y á los mismos fieles. 



16 
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BIAnsmO PilU: 



NULTISSni FATI&; 



Dee^ que lot A]»óstoles de Jesucrit" 

to , unidas en oración á Pedro, Cabeza 
de la Iglesia, recibieron en el solemne 
dU de renteeofltée Al Espíritu Sante, 
y arrastrados por su impulso divino, 
aattQciaroo á individuos ae casi to^ 
1m nseionea de la tierra, y en el propio 
idioma de cada uno, las maravillas del 
poder de Dios ; desde entonces nunca 
hasta el presente creemos que se han 
leimido tantos herederos suyos y ok la 
misma solemnidad en torno del venera- 
ble Sucesor de Pedro, para acompañar- 
le en sus oraeiones, esenehar sus de<»«- 
tosy robustecer su autoridad. Así como 
nada podia ser tan consolador para los 
Apóstoles en medio de los peligros da 
la naciente Iglesia como estar al lado 
del primer vicario de Cristo en la tier- 
ra, lleno recientemente del Espirita 
Santo, asf también nada puede sernos 
tan grato y satisfactorio, en las presen- 
tes tribulaciones de la Iglesia, como 
depositar á los pies de vuestra Beati^ 
tua toda cuanta veneración y afecto 
atesoran nuestros pechos hacia Vuestra 
Santidad, ^ al mismo tiempo declarar 
todos unánimes euánta admiración nos 
causan las virtudes en que brilla Nues- 
tro Pontífice, y cómo nos adherimos de 
todo coraaon Alo que enseña el nuevo 
Pedro, y firmemente declara, confirma 
y ratifica. 

Un nuevo ardor inflama los eorszo- 
nes, la antorcha de la mas viva fe ilu- 
mina las inteligencias, y el mas encen- 
dido amor se apodera de las almas. 
Sentimos inflamadas nuestras lenguas 
con el divino fuego que abrasaba el 
suavísimo Corazón do María , á quien 
aeompañaban los Apóstoles tn el isas 



,» 



Ex quo Apostoli Jesu Cbristi 
ero Pentecostés die Petro EcclcsisD- 
Capiti in oratione adh^crentes, Spi-^ 
rHnm Sanctnm acceperunt, e% di vi- 
no ejus impulsu acti, cunctarum fere 
nationum viris in Urbe Sancta con-? 
gre^atis , unieuic^ue sua Ungua 'po* 
tentiam Dei inirabilem annuntiarunt: 
numquám, ut credimus, ad hanC 
usque diem tot eorumdem ha^redes, 
iisdem recurrentibus solemnii8« ve- 
nerandum Petri Successorem, oran- 
tem circumsteterunt , decernenteni 
audíemnt , regentem roborarunt. 
QuemafliTiodüin vero Apostolis me- 
dia Ínter nascentis Ecclesiaj pericu- 
la nihil jucundiús accidere potuit, 
quam diyino Spiritu recens afflato 
assistere primo Cbristi in tcrris Vi- 
cario; itá nec nobis proísentes inter 
Ecclesise Sanctse angustias, anti- 
quiíis sancHnsve aliud esse potuit. 
quam quidquid inest venerationis 
pietatisque erga Sanetitatem Tuam 
pectoribus nostris, ad pede.s Beati- 
tudinis Tuce deponere, siraül ct una- 
nimitér declarare , quanta prose- 
quamur admirationeprseclaras,qui- 
bus Supremus Pontifex Noster emi- 
netvirtutes, quantóque animo iÍ9 
q^use Petrus alter docnit, Tel quie 
tam firmiter stata ratitqueesse Vo- 
luit, adhsereamus. 

Corda nostra novus inflammat ar- 
dor, vividor íidei lux mentem illu- 
minat , sanctior aniniam corripit 
amor. Lingua-snostras ilammis illius 
sñcri ignis vibrantes sentimus, qua». 
Mariae, cui assidebant Apostoli, mi- 
tissimum cor ardentiori pro homi- 
num sidute desiderlo incendebant, 
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ipsos vero Apostólos ad magnalia 
Dei prsedicanoa impellebant. 



Plurimas igitur agentes Beatita- 
dine ,TiiiB gratiaa , quod dos ad Poor. 
tifícium solium dtffícillimis hisce 
temporibus accurrere. Te affiictum 
solari, Dostrosqne Tibi, cleri Ítem 
acpopali nostne gut» coibmissoiTini 
animi sensus aperire permiseris, 
Tibi uno ore unaque mente accla- 
mamns, omnia fausta , cuneta bona 
adprecantes. Vive diü, Sánete Pa- 
ter, Taleque ad Catholicam regen- 
dmm Eceleriam. Perge, ut facis, eam 
Tuo robore tueri, Tua prudentia di- 
rigere, Tuis exornare virtutibus. 
Prsei nobis, ut bonus Pastor , exem- 
plo, ores et a^os ccelesti pábulo 
pasee, aqtiis sapienti» coelestis refi- 
ce. Nam Tu sante doctrinse nobis 
Magister, Tu nnilatís centrum , Tu 

Sopulis lumen indeficiens a divina 
apientia prseparatum. Tu Petra e«, 
et ipsins EeelesI» Anidaineiitain, 
contra quod inferorum portse num- 
quám prajvalebunt. Te loquente, 
retrum audimus. Te decernente, 
Ghfisto obtemperamus. Te mira- 
mur Ínter tantas molestias totque 
procellas fronte serena et impertur- 
Mto animo saeri muoeris partibns 
fniigettfcem , inyietun et erectum. 



Dum tamen justissima in his glo- 

riandi nobis suppetunt argumenta, 
non possumus quin simül oculos ad 
trisna eonTeratmm. Undequaqué 
enim mentí nostrse se sistunt imma- 
nia corum facinora , qui pulchcrri- 
mam Italise terram , cujus Tu, Bea- 
tiadme Pater, columen es et decus, 
raisere vastarunt, ipsumqnc Tuum 
ac Sanctse Sedis principatum, ex quo 
pneclara c[U9Gqae in civilem soeletar ' 
iem veluti ex suo fonte dimananmt, 
labefactare , ac funditüs evertere 
connltuntur. Nam neqne peremüa 
sseeidoram jura, ñeque diuturna re- 
giminis pacifica possessio , ñeque 
tándem fcede ra totius Europoe auc- 
toritate sanelta et eonfirmata impe- 
diré potuerunt , quominñs omnia 
susdeque verterentur, spretis legi- 
Ima oouübns, qnibus haetebiw «afnu- 
ta atabant imperia.. 



vebemente deseo de la salvación de los 
hombres, y á los mismos Apóstoles 
compelía á predicar las gramiesas del 

Todopoderoso. 

Bando repetidas gracias á Vuestra 
Reatitad porque nos ha persaitido 

tiempos tan borrascosos acercarnos al 
solio Pontificio para consolaros en 
Tnestra aflicción, y manifestaros los 
sentimientos que nos animan, y los do 
nuestro clero y pueblo para con Vues- 
tra Santidad, os aclamamos con un solo 
espíritu y corazón, y os deseamos toda 
dicha y felicidad. Vivid dilatados años, 
Santísimo Padre, para regir la Iglesia 
Católica. Continuad, como nasta ahora, 
defendiéndola con Vuestra constancia, 
dirigiéndola con Vuestra prudencia, 
ilustrándola con Vuestras virtudes. 
Como buen Pastor, precedednos con el 
ejemplo, apacentad en los pastos celes- 
tiales á las ovejas y á los corderos, y 
refrigeradlos con las aguas de-la celes-*' 
tial Sabiduría. Porque sois para nos- 
otros el Maestro de la sana doctrina, al \ 
centro de la unidad , la Ins qne nO ha' 
de cstinguirse, que la Sabiduría divina 
ha preparado para todos los pueblos. 
Sois la Piedra y fundamento de la Igle- 
sia, contra la cual las puertas del in- 
fierno no prevalecerán jamás. Cuando 
habláis, escuchamos á Pedro; cuando 
mandáis, obedecemos al mismo Jesu- 
cristo, No podémosmenos de admiraros 
cuando os vemos cumplir, en medio de 
tantas yicidtndes y contrariedades, con 
frente serena y corazón imperturbable, 
constante é invencible , los deberes de 
vuestro sagrado ministerio. 

Pero mientras que en esto hallamos 
tantos motivos para gloriarnos, no po- 
demos menos de dirigir nuestra vista á - 
objetos desagradables. En eñBcto , por 
todas ]»artes se presentan ante nosotros 
esos horribles crímenes que han devas- 
tado lastimosamente este bello pais de 
Italia, del que sois honor y sosten, {oh 
Santísimo Padre! con los que se procu- 
ra destruir de raiz y aniquilar Vuestra 
soberanía y la de esta Santa Sede, de * 
la que ha procedido, como de su propia 
fuente, todo lo que existe de mas escla- 
recido en la sociedad civil. Ni los per* 
manentes derechos de los siglos , ni la 
continua y pacifica posesión de la po- 
testad, ni los solemnes tratiidos recono- 
cidos y confirmados por la Europa en- 
tera, lograron impcair que todo haya 
sido trastornado, despreciando todas 
las leyes en que hasta tí presente dea- 
cansaoan los imperios. 
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Mas para ocnparnos de lo que mas 
interesa, de Vos, ¡oh Saatísimu Padre! 
o8 contemplamos, por las injustas mar 

3 lunaciones de vuestros usurpadores, 
e los que se valen de la libertad para 
encubrir su malicia , os vemos despojado 
de acuellas provincias que, rectamente 

Sbernadns, sostonlnn la dignidad déla 
nta Sede y la aduiinistraciun de la 
Iglesia universal. Vuestra Santidad ha 
resistido con ánimo esforzado tan ini- 
cuas violencias, y por ello nos compla- 
cemos en daroe la mas completa feiid- 
taclon en nombre de todos los católicos. 

Reconopcmos que el dominio tempo- 
ral de In. Santa Sede es necesario, y ha 
sido establecido por un de-Niíínio mani- 
fiesto de la Provi<lí'ncÍH divina, y no 
dudamos afirmar que en el estado ac- 
tual del universo es absolutamente In- 
dispensable para el bien y libertad déla 
Iglesia, y para la dirección de las al- 
mas. Altamente era conveniente que el 
Romano Pontífice, Cabeza de toda la 
Iglesia, no fuese ni subdito, ni bucsped 
de ningún príncipe, sino que sentado en 
su trono con pleno derecho, pueda, con 
noble , tranquila y santa libertad pro- 
teger y defender ía te. católica , y regir 
y gobernar á toda la cristiandad. 

¿Quién podria ne^ar que en este con- 
flicto de cosas, opiniones é instituciones 

humanas, se necesita en medio de la Eu- 
ropa y en el centro de los tres conti- 
nentes del antíguo mundo , un lugar 
como sagrado, y un solio aUanicnte ve- 
nerando , de donde salga en ocasiones 
para los príncipes y para los pueblos 
una poderosa voz, la voz do la justicia 
y de la verdad , que no favorezca á los 
uuos en perjuicio de los demás , ni esté 
sometida al arbitrio de cualquiera, y 
que no pu^da ser comjiriniida por el 
terror, ni desoída y combatida con ar- 
tificios? 

¿Cómo, en otro caso, hubieran podido 

venir de todos los países <lel universo al 
lado de Vuestra Santidad los Prelados 
de la Ifílesia , para tratar con plena se- 
guridad de negocios de la mayor impor- 
tancia, si reuniéndose gentes de tantos 
y tan diversos lugares y regiones hu- 
oiesen encontrado dominando estas ri- 
beras algún príncipe en quien recaye- 
sen las sospechas <le otros príncipes, ó 
que él mismo les fuese contrario y ene- 
raigo? Porque existen deberos de cris- 
tiano y de ciudadano , que en nada se 
repelen , por mas que sean distintos ; y 



Sed nt ad nostra propius acceda- 
mus , Te , Beatissime Pater , iis pro- 
vincüs, quarum ope, et dignitati 

Sanct.c S 'dis, et totius Eccle>irr^ ad- 
ministrationi scquissimé providcba- 
tur, nefario usurpatorum hominum 
acelere, qui non habent nisi velamen 
mulilUe libcrtatem, spoliatum cerní- 
mus. Quorum iniquae violentiae cum 
Sanctitas Tna in victissimo animo ob^ 
stiterit , plurimas ei i^ratias, catho- 
licorum omnium nomine , censemus 
rependendas. 

Civilom onim Sanctrc Scdis princi- 
patum ceii quiddam necessarium, ac 
providente Oeo, manifesté institu- 
tuni agnoscimus ; nec declarare du- 
bitamus , in presentí rerum huma- 
narum statu, ipsum hune príncipa- 
tum civilem pro bono ac libero Ec- 
clesi.f aniinarumve regimine omnino 
requiri. Oportebat sane totius Ec- 
clesinc Caput Romanum Pontificem 
nulli Principi esse subjectum, im<"> 
nullius liospitem; sed in proprio do- 
minio ac regno sedentem surmetju- 
ris esse, '"t in nobili, tranqnil'a. et 
alma libértate Catholicam Fidem 
tueri, ac propugnare, totamve rege- 
re ac gubemare chrlstianam lem- 
publiram. 

Quis autem infíciari possit, in hoc 
rerum bumanafum , opmionum, ins- 
titutionumque conflictu , necessa- 
rium esse ut servetur extrema in 
Europa medius, tres inter veteris 
mundi continentes , quidam veluti 
sacer locus , et Sedes augustissima, 
undc populis principibusque vicissim 
oriatur vox quícdatn magna potens- 
que, vox nempe justitiíe et veritati-^, 
nulli favens prse cseteris, nullius ob- 
sequens arbitrio, quam nec terrendo 
compescerc , reo ullis artibus 
quam possit circumvenire? 

Qui porro vel hac vice fieri potuis- 
set, ut Ecclesi» AntistitM securi huc 
ex toto Orbe accurrerent cum Sanc- 
titate Tua de rebus gravissimis ac- 
turi , si ex tot et tám diversis regio- 
nibus gentibusque confluentes, prin- 
cipetn aiiquem invenissent bis oris 
dominantem. qui vel principes ipso- 
rum in suspicione baberet, vel illis. 
suspectus ipse advorsnretur ? Sun 
sunt etenim et christiano, et civi 
ofñcia : haud auidem repi^nantia 
inter se, sed diversa tamen : quíe 
adimpleri ab Episcopisquomodó pos- 
sen t , nisi perstaret aonat dvilis 
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princlpatus , qualis est Pontificnm, 
juris alien! omniaó iramunis, et cea- 
tram quodammodó universalis con- 
cordiíE , nihil ambitionis humanae 
spiraust aihil pro terrena domina- 
tione moliena? 



Ad libcrutn crgo Pontificera Re- 
gem venimus libori, Ecclesia; rcbus 
utpoté Pa.s("oros, et patrisc utpoté 
civcí bcne et aíqué conaulentes, ñe- 
que Pastorura, ñeque civluin oíñcia 
posthahentps 

Qusc cuiu itasint, quisnam prín- 
cipatum illum tám veterem, tanta 
auctoritate , ct tanta neceantatis vi 
conditum, audcat impugnare? Cui, 
si vel jus illud humanum , in quo 
posita est principum securitas popu- 
lorumquP libf^rtas attcndatiir qurp- 
nam alia potestas possit comparari? 
Quse tá.m venerabilis et sanctíi? Qn» 
sive pristinis sive recentioribus sae- 
culis monarchia vel respublica juri- 
bus tám augustis, tám antiquis, tám 
inTiohibilibus possit glorian? Quae 
omnia si scmcl ct in liac Snncta Sode 
despecta atque proculcata fuerint, 
quisnam vel princeps de regno , Tel 
rcspublica de territorio possint esse 
securi? i- rgo, Sanctissirae Pater, pro 
reli^ione quidem, sed et projusti- 
tia, juribusque, quae sunt inter gen- 
tes rcrum humanarnm fundamenta, 
contcndis atquc decertas. 

Sed de hac tám gravi causa yii 
nos docet ninpliiis verba proferre, 
qui Te de ipsa non tám disserentem 
quim doeentem saepé ssepiús audi-' 
"^mus. Vox etenim Tua , quasi tuba 
sacerdotalis, toti orbi clangens pro- 
clamavit, qiiod «sinjjulari prorsüsdi- 
i^nsB Providentise consilio factum 
sit , ut Romanus Pontifex , qnem 
Christus totius Ec<Ucsí9b su¡£ Caput 
Gentnimqne constitult, eivilem fts- 
sequereturprincipatura (1);» ab óm- 
nibus igitur nobis rsse pro certissimo 
tenendum non fortuito hoc régimen 
tempérale Sanctso Sedis accessisse, 
. sed ex speciali divina dispositinne illi 
«sse tributura, longave annorum se- 
rte, unanimi omnium rcgnornm et 
imperiorum consensu, ac píienc mi- 
raculo corroboratum et conserva- 
tnm. 



fl) Lil. Ap. XXVI mar. 1S80 , p. 3, 5. 
AUuculio XX juo. lS5i), p. 6. Encycl. XIX 
Jan. 1860, p. 4. Alloentlo XVII dee. 1860. 



¿cómo podrían cumplirlos los Obispos, 
no existiendo en Roma un principado ci- 
vil, eomoel del Pontífice, completamebte 
inmune y encentó de todo poder estraño, 
que fuese centro de la universal concor- 
dia, no apeteciendo ambiciones humftr 
ñas, ni aspirando á disfrutar ni prevft> 
lerse de la terrena doniin;Hc¡on? 

Libremente hemos venido hacia el 
Pontífice Iley, como Pastores en los ne- 
gocios eclesiásticos, y como ciudadanos 
dedicados al bienestar de la patria, sin 
posponer nuestros deberes de Prelados 
á loa de ciudadanos. 

Siendo esto así , ¿quién se atreverá á 
impugnar este dominio, basado á la vez 
en la autoridad, no nienos que en la ne* 
cesidad? ¿Con qué <>tro poder puede 
compararse , aun considerándole con 
respecto al mismo derecho humano , en 
que descansa la seguridad de los prín- 
cipes y la libertad de los pueblos? ¿Hay 
poder alguno mas santo y Tenémle? 
¿Qué monarquía ó qué república , ni en 
los antiguos ni en los modernos tiempos, 
puede gloriarse de derechos tan anti- 
guos, augustos é iuTÍolobtes? Si una vez 
se violan y conculcan estf)'^ derechos de 
la Santa Sede, ¿qué príncipe estará se- 
guro en su trono , ni qué repdbliea en 
su territorio? Por tanto, comnatis y pe- 
leáis, ¡oh Santísimo Padre! no solo por 
la Religión, sino también por la justicia 
y por los derechos, que son éntrelos 
hombres fundamento de las institucio- 
nes humanas. 

Mas no debemos in^stir por mas tiem- 
po en este grave asunto, cuando hemos 
oído á Vuestra Santidad , como Maes- 
tro, ocuparse de él tantas Teeet. Vues- 
tra voz, á manera de trompeta sacerdo- 
tal, acaba de resonnr en todo el orbe, 
proclamando que ase debe á un desig- 
nio especial de la Divina Providencia 
que el Romano Pontífice , constituido 

?or Jesucristo Centro y Cabeza de la 
glesia católica , haya c/btenido un po- 
der temp oral (I) : n pnr lo cual , todos 
debemos reconocer que no posee la 
Santa Sede el dominio temporal en vir- 
tud de un caso fortuito , sino por una 
disposición cspccinl de Dios, que le ha 
conservado por una dilatada serie de 
años con el unánime consentimiento de 
todos los Estados é imperios, y SOSleiÜ- 
do por un verdadero milagro. 

(i) Carla aposl. de 26 de mano de iS60, 

pigs. 3, 5. Aloe, de 20 <le junio de 1S50, pág. 0. 
Encicl. de 19 de junio de tbOO, j¡if¡. 4. Aloc.^e 
17 de dlekiaiMrs det nriamo sflo. 
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Con elevada y majeatuoea elocuencia 
habéis declarado igaBlmenlo «que que* 
reís constantemcntp conservar y guar- 
dar íntegra é inviolable la soberanía 
temporal de la Iglesia Romana ^ ana 
IMMsiones civiles y derechos que inte- 
Míaii á todo el orbe católico , y ademas 
ne á todos los católicos corresponde la 
efensa de la soberama de la Santa Se- 
de y del Patrimonio de San Pedro , y 
que estáis dispuesto á sacrificar vues- 
tra' vida «ntoa qm abandonaré» modo 
alf^uno la causa de Dios, de la Iglesia y 
de la justicia (1).» Alabando y ensaí- 
laado tan gloriosas palabras, respon- 
demos á la ves que estamos preparados 
p*ara ir á la cárcel y al su [>í icio en pos 
de Vuestra Santidad , y humildemente 
os rogamos que penianeceais inque- 
brantable en esa constancia y firmes 
propósitos hechos, ofreciendo á los án- 
deles y á los homlives tm espectáculo 
ne ánimo esforzado y esferaordmario va- 
lor. Esto mismo os pido la Ig:losia do 
Jesucristo , para cuyo mejor gobierno 
providencialmente se dió á los Romanos 
Pontífices el dominio temporal , y reco- 
noce que á ella le corresponde pro- 
tegerlo, porque habiendo vaeado en 
otro tiempo la Silla Apo'itólica on me- 
dio de grandes contradicciones , los 
F^res del Concilio de Constanza , se- 
gun conste de doeamentos públicos, 
quisieron por sí mismos administrar en 
común todas las posesiones temporales 
de la Iglesia Romana ; esto mismo pi- 
den los fieles cristianos dispersos por 
todas las regiones del orbe, que anhe- 
láB poder acercarse libremente á Vues- 
tra Santidad, y libremente consultarle 
en lo que respecta á sus conciencias : y 
esto mismo , finalmente , pide la misma 
sociedad eivil, qne coa la tnina de 
Vuestro (gobierno se ve ameuiMda- en 
sos propios cimientos. • . 

Pero ¿qué mas/?- Condenando Vttestra 
Santidad con insta rnzon á los culpables 
usorpadores de los bienes eclesiásticos, 
batMffs proclamado que es idrrito y nulo 
todo cuanto han llevado é ^bo(2), y. 
habéis decretado que eran completa- 
mente ilegítimos y sacrilegos» todos 
los actos qne ejeentoron (3), declarando 
ju<ítamentc que los perpetradores de 
tales delitos habían incurrido en las pe- 
nis y^nsuraé ecIeslásHat» ' ■ 
--" 

(1) Encíclica de 19 de junio de 1860, pági» 
ñas i y S. 

(2) Aloe, de 26 de setiembre de 1S59, pig. 7. 

(3) Aloe de20tftjiMtíodsl999, piff. ft. " 

(4) Lrtr, Ap. te M te mm de JMHh' 



Alto pariter et solemni eloqoio de- 
darasti «Te eivilam Romanss Ecsl»> 

sirc Principatum ejusque temporales 
poasessionea ac jura, qosB ad nnivei^ 
sm Gatíioliomn orbem pertínentin^ 

tcgra et inviolata constantér tueri, 
et servare velle; immó Sanct»Sedis 
Principatus Beatique Petri Patrimo- 
nii tutelamadomneaCalMIeoapav 
tinere ; Teque paratum esse animam 
potius ponerc quamhanc Dei, Eccle^' 
tkbt ae jnstitíiB canaam nUo mod» 
deserere (I).» Qoibns prrcclaris ver- 
bis nos acclamantes ac plaudente^ 
respondemns, nos Tecum et ad car- 
cereni et ad mortem iré paratos esaa; 
Teque humilitér ro^mus, ut in hac 
constantia, ac fíriiiisí>imo proposito 
maneas immobilis, Angélis et nomi» 
nibus invicti animi et sumraaí virtu- 
tis spectacuium factus. Id etiam á Te 
posliulat (^risM Eeelesia pro cnjns 
feliciori re^imine Romaais Pontifi- 
cibus civilis principatus providen- 
tissimé fuit attributus, qua^que adeó 
■enstt ejttsdem tutelam ad ipsam 
pcrtinere, ut. Sede olim Apostólica 
vacante , gravissimis in angustiis, 
temponMiRomansEeelesi» posses 
siones omnes Constantiensis Conci- 
lii Patres, uti ex pubiicis patet do- 
Ottmentis, in mram administrarent; 
id postulant Christifideles per om- 
nes terrarum orbis regiones disper- 
si , qui liberé ad Te venire, liberé- 
que conscientise suse consulere ge»> 
tiunt ; id denique ipsa civilis depos- 
cit societas, quse ex Tui regiminis 
rabveraione sua ipsa notare seatít 
ñmdamente. 



Sed quid piara? Tu tándem ali* 

quando scelestos homines et bono- 
rum ecclesiasticorum direptores jus- 
to judiólo danmans, omnia que pa* 
traverant «irrita et nulla» procia- 
masti (2), actos omnes et ab iis 
intentatos «illegitimos omninó et 
sacrilegos» esse aecievisti (8); ipsos- 
que taliura facinorum reos pccnis et 
censuris ecciesiasticis obnoxios jure 
ae>merit6 dsdarastí (4). 



(1) Episl. Encycl. XIX jan. 1860, p. 7,8, 

(2) Alloculio XXVI sept. 1859, p. 7. 

(3) AlloeatioXXjun. 1S59, p. S 
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Hoitám graves Tai oris sermo- 
aea» ttunre pnedan gesta nostrum 

reverente r excipere, iisque ple- 
intm assensum renovare. Sicuti enim 
«orpns eapiti, eni jimi^tur membro- 
rum compagine unaque vita , in óm- 
nibus condolet, ita nos Tecuin con- 
maíáre neeesseest. TiM in omni Taa 
hac acerbissima afflictione, sic con- 
jongimur» ut quse Tibi pati coatin- 
gat, eadem et not, ainoris oonaeoaii, 
jAtiamur. Deum intereá supplices 
isvocamiis, ut tám iniquse rerum 
fierturbattoiií ñntm ponat, Eecle- 
síamquc Filü sui sponsam , tara mi- 
seré expoliatam ac oppressam prís- 
tino deoori ac libertati restítuat. 



Sed miram nobis non est tainacri- 
tér, et infensé Sedis Apostolicse jtira 
impeti et impugnari. Jain enim á 
pluribus annis eo devenit nonnnllo* 
rum hominum insania, ut non am- 
plios singulas £ccles¡a3 doctrinas 
fi^jieere, Tel in dubinm revocare co- 
Dentar ; sed totam penitüs veritatem 
chiiatianam, christianamque rempu- 
Mioam fanditus evertere sibi pro- 
ponan t. Hinc impiissinia tentamina 
van» scientise, íaisseque eruditionis 
«oQtra Saentrum Lmerarum áo^ 
trinas, ipsarumque ínspirationfim, 
hinc malesaoa sollicitudo juventu- 
tem Beelesise matris tntelsB subtrac- 
tara quibusvis sseculi erroribus, vel 
seclusa saepiüs omni religiosa insti- 
tutione, imouendi; hinc novse eseque 
perniciosissimse, de sociali, polifeioo 
íeque ac religioso rerum ordine 
theoriae, quse impune quaquaversüs 
spar^^tar; hinc multis tamiliare, 
in his prnescrtim oris, Ecclesirc auc- 
toritatem spernere, jura sibi vindi- 
care, prseceptaproculcare, ministros 
vilipenderé, cultum dcridere, ipsos 
de Ueligione errores, imu ecclesias- 
tiCM quoque yiros in perdiCkmia 
viam miserc abeuntes laudare ac in 
honore habere. Veaerabiles Anti»- 
titesaeDei Sacerdotes éxarntonm-* 
tur, exulare coguntur, aut in caree- 
res detruduntur ; qninimü ante tffi> 
banalia civilia, pro oonstantia in 
sacro ministerio ooeundo, contume- 
liosé pertrahuntur. Gemunt Christi 
«pOQs^ suis expuls» teetis, inedia 
^«ré A^náiiiniptaj, vel citó consumen- 
rf»; 2-eligio8i ad sseculum inviti 
railL^^ ^oguntor; sacro Ecclesiae 



Beber nuestro es aceptar reverentes 
laa palabras emanadas ae Vuestros la- 
bios y Vuestros esclarecidos hechos, 
prestándoles nuestro completo ajsontir 
miento. Así como ála manera .quie ior 
dos los miembros del cuerpo unidos por 
una misma vida ae resienten cuando pa- 
dece su cabeza* aa¿ tajnbiea es indif 
pcnsable que compartamos nosotros los 
sufrinüentos de Vuestra Santidati. \ de 
modo estamos nnidos á VnestoaSa»- 
tidad en sus acerbas aflicciones , que la 
fuerza de nuestro amor nos obliga á 
padeeer en la misma propoveien en qm 
Vos padecéis. En tanto, suplicamos á 
Dios que se digne, poner fin a tan inicia 
pertnrbaeion y. restituya á su aatágno 
esj)lendor y libertad á ía Esposa de su 
Hijo , la Santa Iglesia , taa lastimosiUr 
mente oprimida y despojada, ir. 

Pero no nos admira que los derechos 
de la Santa Sede sean combatidos y con- 
culcados con tanta crueldad como ma- 
licia. Mucho tiempo hace que la locura 
de algunos ha llegado hasta el punto, 
no ya de rechasuu: algunos dogmas de 
la iglesia, ó ponerloe en dada., sino de 
empeñarse en trastornar por completo 
la verdad y la república cristiana. De 
aiinf esas impiísimas tentativas de vana 
ciencia y de falsa erudición contra las 
doctrinas de la Sagrada Escritura, y 
contra su divina inspiración; de aqm 
ese malhadado empeño en imbuir en 
todos los errores ála juventud, des- 

fmes de haberla emancipado de la tute> 
a de la Iglesia y alejado de la ense- 
ñanza religiosa ; de aquí esas nuevas 
teorías disolventes de todo urden social, 
político 7 religioso , que impunemente 
se ésparcen con profiisíon; de aquí esa 
costumbre demasiado arraigada en estas 
regiones He despveolar la autoridad da 
Ja Iglesia, usurpar sus derechos, hollar 
sus preceptos, ultrsyar á sus ministros» 
i^ofarsft dieA- oalto y aplaudir y enalte- 
cer los errores en materia de Religión, 
y la conducta de los infelices «clesiásti: 
eos que corren precipitados á en perdi* 
cion. Se desacredita á los Venerables 
Prelados, y ¿ los ¿>4cerdote9 del jjeáor 
sé les deanerra 6 se los .sepulta en las 
cárceles, y á mas so les entrega afren- 
tosamente á los tribunales civiles» por 
su ^constancia en cumplir con los deoer 
res de su sagrado ministerio. Gimen es- 

Sulsadas de sus claustros las esposas de 
estiéristo, casi consumidas por el ham- 
bre , ó á punto de morir; se obüga i 
volver al siglo, aun contra su voluntad, 
á los varones religiosps ; se ponen ma~ 
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noi aleves en el patnmoDio de la ^^\t-' 
nft, y con una lluvia de libros pernicio- 
sos , de periódicos detestables y de in- 
mundas pinturas se hace una guerra 
cruel y continua á la fe y á las costiim- 
bres, a la verdad y á la inocencia. 

Bien saben, los que así obran, que en 
la Santa Sede, como en inespugnable 
alcázar, dondf^so embotan los tiros ene- 
migos, se halla el cimiento y sosten de 
la verdad y de la justicia; allí está el 
atalaya . desde la cual los vigilantes 
OJOS del Custodio Supremo d<™scubren de 
lejos las asechanzas que se preparan, 
anunciándoselas ¿ sus compañeros. De 
aquí ese odio implacable , de aeuí esa 
incurable envidia , de aquí esa tenaci- 
dad conatente de esos hombres perref^ 
sos qn« quisieran abatir á la Iglesia 
Romana y á la Santa Sede , y, si les 
fuera posible, anit^uilarla completa- 
mente. 

¿Quién, ¡oh S'antísimo I'adre ! escu- 
chando y contemplando todo esto podrá 
dejar de llorar? Nosotroe eleramoe 
nuestros ojos y nuestras ninnos al cielo, 
implorando el Divino Espíritu con todo 
el afecto de nuestra alma, para que así 
como en otro tiempo santificó y confir- 
mó en este dia mismo á la naciente 
Iglesia baio la autoridad de Pedro, así 
también al presente os proteja , defien- 
da y glorifique romo .Tefe y como Pas- 
tor. Sea testigo de nuestros votos Ma- 
ría, declarada por Yoa sdemnemente 
en este mismo lugar Inmaculada; sean 
testigos estas sagradas cenizas, que ve- 
neramos, de loa Santos Patronos de la 
If^esia Romana, Pedro y Pablo; séanlo 
los venerandos r<*stos de tantos Pontí- 
fices, Mártires y Confesores, que santi- 
fican esta misma tierra que pisamos, y, 
por últinu) , sérírlo muy especialmente 
estos Santos adscritos en este mismo dia 
por Vuestra decisión al número de los 
qiie componen la Oeleetlal Milicia; hoy 
han recibido con este nuevo título la 
protección de la Iglesia , y han de ofre- 
cer á Dios Omnipotente por Vuestra 
8anti']ad las primeras oraciones depon» 
tadas en sus altares. 

En presencia de todo esto, y á fla de 
que la iinnicílad no se atreva á desmen- 
tirlo, ó finja ignorarlo , nosotros los 
Obispos condenamos los errores que 
Vos liabeis condenado, detestsjDOS y 
Mehazamos las doctrinas nuevas y pe- 
r^irinas ^ue en perjuicio de la Iglesia 
de Jesucristo se vn propalando con di- 
simulo, y condenamos y reprobamos los 
sacrilegios, las depredaciones, las tío- 



patrimonio ▼iolent» maans injicimi- 
tur ; pessimorum librorum, ephe- 
meridum, et ima^inum colluvic, fi- 
dei, moribus, ventati, ipsi verecun- 
dia continuum asperrimttmqae bel- 
lum infertur. 

Sed qui talia mpliuntur optimc 
nomnt m Sancta Sede, velut in arce 
inexpugnabili, robur ac vires omnis 
veritatis a^ justitise inesse, quibus 
retundantur hostium Ímpetus ; ibi 
ease speculam, ex qua vigiles Sum> 
mi Custodis oculi paratas insidias 
á longo conspiciunt, suis annuntian- 
das oommilitonibus. Hinc odium im- 
])lncabilc. hinc insana^ilis livor, 
hinc continuum scelestissimorum 
hominiim stndinm, ut Sanctam Ro- 
manam Ecclesiam ejusque bedem 
deprimnnt. ae si fieri unquam pos- 
set, pror.sus exscindant. 

Quis , Beatissime Pater , talia 
conspiciens, yel pfinm recensita au- 
diens , sibi temperet á lacrynüs/ 
Justo igitur doleré CMreptí ocnlos 
ac man US ad ccelos levamus, Divi- 
num illum Spiritum toto mentís 
affectu implorantes, ut qui hac die 
olim naseentem Eeclesiam sub Petri 
regimine sanctificavit et roboravit; 
eam nünc. Te Pastore, Te Duce, tu- 
tetur, ampliet, ac gloriflcet. Testis 
sit votorum qusB nuncupamus, Ma- 
ría per Te Immacttlat» titulo hoc 
i]|So in loco solesiiútér aacta; testes 
hi sacri cinérea, quos veneramur 
Sanctoriim Romarse Fcclesino Patro- 
norum Petri et Pauli; testes vene- 
randSB exuvirc tot Poatiflcum, Bbr- 
tyrum, ac Confessorum, qua? hanc 
ipsam , quam premimus terram, 
sanctam reddunt ; testes tándem 
pr.Tcipué nobis adstent Sancti isti, 
qui Ccelitum Ordini hac ipsa die su- 
premo Tuo judicio adscripti, hodié 
bodlesi» tinelam boto titulo sunt 
suscepturi, primasque Omnipotenti 
Deo preces, pro Tua quoque incolu- 
mttale, suis de altaribus oblaturi. 

Acbtantibus igitur istia ómnibus, 
nos Episeopi, ne illud impietas vel 
ignorare simuiat , vel audeat dene- 
gare ; errores qoos Tu damnasti, 
«miMnras, doctrina» novas et pere- 
grinas quae in damntim Erclcsinc Je- 
su Obristi passimpropalantur, dcte&- 
tamnr-, ei r^^mus; ss«rilegia , ra- 
piñas, immunitatis ecclesiasticsc vio- 
latioDes, aliatue neÜEuida inEoelei- 
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siam, Petrique Sedem commissa ro- 
probamus, et condeinnaiuus. 



Uanc vero protestatioaem, quam 
publieis Eeeleeiffi tabulis adseribi 

petimus , Fratrum etiam nostronnn 
qui absunt nomine, tuto proferimus; 
eaye eorom qui, tot intcr angustias, 
vi detenti, domí hodié, silent ac plo- 
rant, sive qui gravibus negotiis, aut 
adversa valetudine impediti , nobis- 
cum hodié adesse neqniverunt. Jan- 
gimus insnpcr nobis fiHelem nos- 
trum cleruiu ac populum, qui eodem 
ac nos in Te amore, eadem pia reve- 
rentia animati, suum in Te studium, 
qua precibus sine intermissione fu- 
8Í8, qua opibus in Obulo S. Petri mi- 
ra, ut plurimum, largitáte oUatis; 
luculentissimé compronarunt, probé 
scientes sacrifíciis suis id quoque cu- 
rari, ut dnm neoessitotibns Snpremi 
Pastoris consulitur, simul et ejus- 
dem libcrtati servand» prospiciatur. 

Utinám ad commanem faanc totius 
Orbis christiani , imó omnis soclalis 
orditiis causam in tuto locaadam uni< 
yersi popull eonspirarent! 

Utinám intelUgereat erudireutur- 
qne Reges et sieenli potestates, can- 
saín Pontificis omnium principum 
ref^norumque e.sse causam, et c^uó 
tendant nefarii adversariorum ejus 
conatns, ac tándem novistifna pro- 
viierentí 

■ JMiAm resipiseerent infefíeet IIU 

aliquot ecclesiastíri et reli^jiosi viri, 
qni vocatíonis sua; immemores debi- 
tam EcclesisB Prsesulibus obedien- 
tiam denegantes , atque ipsnm qoo» 

que Ecclesinc maí^isterium temeré 
usurpantes, in viam perditionis abie- 
runt! 

Hoc á Domino Tecum flentes, Bea- 
tissime Pater , enixe atque ex corde 
ezoramus, dnm ad Tnos , sacros pe- 
des provoluti, k Te robur cocí este 
expetimus , quod Apostólica ac pa- 
terna Benedictio Tua valpt imperti- 
ré. Sit hoetf 4M>piosa et ex intimis pe- 
netralibus oordis Tui largiter ef- 
fluenB, ut non tantüm nos, sed absen- 
tes qnoqne dileetissimot PraArea, 
itemquc Fideles nobis commissos ir- 
rlget ac perfundat. Sit talis quae 
nostros et totins Orbis dolores leniat 
tt demnleeaft, inftmttstMa uMmti, 



laciones de la inmunidad eclosiástica, y 
todas las demás maldades cometida^* 
contra la Iglesia y eontra la Cátedra de 

Pedro. 

Esta misma protesta que deseamos se 
eonsigne públicamente y se esponga en 
los fnstos de la Iglesia, la presentamos 
con pieoa seguridad en nombre de to- 
dos nuestros Hermanos ausentes, ya de 
los que, detenidos á la faena en sus 
diócesis, sufren y lloran en silencio, ya 
de aquellos que por sus graves nego- 
cios ó por sus enfermedades no han po- 
dido estar hoy á nuestro lado. A ella 
asociamos á nuestro íiel clero y pueblo, 
qne animados de ignal reverencia, afee- 
to y amor hacia Vuestra Santidad, han 
demostrado tan claramente sus esfuer- 
zos en vuestro favor con las oraciones 
qne elevan á Dios continuamente, y con 
sus ofrendas ]);ira el Dinero de San Pe- 
dro, dada^ coa toda liberalidad, persua- 
didos, eomo están, de que suesaeriflelos 
no solo iiryen para remediar las nece- 
sidades del Pastor Supremo, sino para 
la conservación de su libertad. 

¡Pittgniera á Dios que reunieran sus 
esfuerzos los pueblos todos de la tierra 

{>ara defender esta causa sagrada, que 
o es á la vez de todo d. orbe erirtiano 
y del orden social! 

¡Pluguiera á Dios que los Reyes y po- 
dorosos de la tierra entendiesen y se 
penetrasen de que la causa del Pontífi- 
ce es la causa de todos los principes y 
de todos los reinos, y considerascu á 
dónde se dirigen los malvados conatos 
de sus adversarioR, y tomasen» por fln, 
resoluciones decisivas! 

I Plngniera á Dios que se c<myirtit- 
sen esos desdichados eclos'uisticos y re- 
ligiosos, que, olvidados de su vocación, 
han negado la obediencia debida á los 
Preladoe de la Iglesia, usnrpando te- 
merariíimente el mapisfprio de est:i 
misma Iglesia, y precipitándose por la 
senda de la perdición! 

Hed aquí". Beatísimo Padre, loque con 
gran empeño y de todo corazón pedimos 
a Dios, nnienoo noettcas lágrimas á las 
vuestras, en tanto que postrados á vues- 
tros sagrados pies, solicitamos de Vues- 
tra Santidad aquella fuerza celestial 
que solo puede conferir Vuestra Apos- 
tólica y paternal bendición. Sea esta 
muy copiosa, y naciendo pródigamente 
de lo nun intiñu» ' de Vuestro coraton, 
venga ¿ regar y fertilizar no solo los 
nuestros, sino los de nuestros muy ama- 
dos Hermanos ausentes y los de todos 
In fletes f|in «le «tán eonflados. Sea 
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tal que mitigue y endulce nuestros do- 
lores y los oe todo el orbe, ^ue aleje 
nuestras enfermedades, fecundice nues- 
tros esfuerzos y trabajos, y <jue, final- 
mente, acelere para la Iglesia de Dios 
tiempos mas bonancibles. 

Roma ocho de junio del año delScñor 
mil ochocientos sesenta y dos. 



operam ac laborem Icccundet, feli- 
ciora demüm Ecclesise Sanctáe Dei 
témpora acceleret. 



Romsc hac die VIH mensis junii 
anno Domini MDCCCLXII. 



Los Sres. Prelados que firmaron la protesta, son los siguientes : 



EMINENTISIMOS Y REVERENDISIMOS CARDENALES : 



DEL ÓRPEN I*E OBISPOS. 



Mario Mattei, Obispo de Ostia y VcUetri, decano del Sacro Colegio. 
Constantino Patrizi, Obispo de rorto y Santa Rufina, Vicario de Su Santidad. 
Luis Amat, Obispo de Palestrina. 

.\ntonio María Cagiano de Acevedo, Obispo de Tusculum. 
Gerónimo D'Andrea, Obispo de Sabina. 
Luis Altieri, Obispo de Al baño. 

DEl ÓRDBN DF. mRSHÍTEROS. 

EngelbertoSterchx, del título de San Bartolomé en Isola, Arzobispo de Malines. 
Luis Jacobo Mauricio de Bonald, del título de la Santísima Trinidad en el 

Monte Pincio, Arzobispo de Lyon. 
Federico Juan José Schwartzenberg, del título de San Agustin, Arzobispo 

de Praga. 

Domingo Caraffa de Traetto, del título de Santa María de los Ángeles, Arzo- 
bispo de Benevento. 

Sixto Riario Sforza, del título de Santa Sabina, Arzobispo de Nápoles. 

Jacobo María Adrián Cesáreo Mathieu, del título de San Silvestre in Capite, 
Arzobispo de Besancjon. 

Tomás Gousset, del título de San Calixto, Arzobispo de Reims. 

Nicolás Wiseman, del título de Santa Pudenciana, Arzobispo de Westniinstcr. 

Augusto Fernando Donnet, del título de Santa María in Via, Arzobispo de 
Bordeaux. 

Juan Scitowski, del título de la Santa Cruz en Jerusalen, Arzobispo de Stri- 
gonia. 

Francisco Nicolás Magdalena Morlot, del título de los Santos Nereo y Aqui- 
leo. Arzobispo de Paris. 

José María Milesi, del título de Santa María en Aracosli, Abad, Comendador 
y Ordinario de las Tres-Fuentes. 

ülll^ael Ciaroia Coesta^ del título de Santa Prisca, Arzobispo de San- 
tiago. 

Cayetano Bedini, del título de Santa María sopra Minerva , Obispo de Vitcrbo 
y Toscanella. 

Pernando de la Paente y Primo de Rivera^ del título de Santa 
María de la Paz, Arzobispo de Burgos. 

PATRIARCAS. 

Melquíades Ferlisi, Patriarca de ConstantÍBopla. 

Cárlos Belgrado, Patriarca de Antioquía. 

José Trevisanato, Patriarca de Venecia. 

Xomád Iglesias y Barcone*^ Patriarca de laa Indias Occidentales. 
Antonio Uas«un, Primado de Constantinopla, del rito armenio. 
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ARZOBISPOS. 

Luis María Cardelli, de Acrida. 

lílstéban Missir, de Hieranópolis, del rito griego. 

Lorenzo Trioche, de Babilonia. 

Tobías Aun, de Berito, marón i ta. 

•Manuel Maron^iu-Nurra, de Cagliari. 

Juan José Mana Eugenio de Jerphanion, de Alby. 

•luán Francisco Cometti, de Nicomedia. 

Mellonus Jolly, de Sens. 

León de Przysluski, de Gnesna y Posnania. 

Alejandro Asinari de Sanmarzano, de Efeso. 

Edoardo Hurmuz, de Siracusa, del rito armenio. 

Rafael de Ambrosio, de Durazo. 

José María Matías Debelay, de Avignon. 

Pablo CuUen, de Dublin. 

Tomás Luis Connolly, de Halifax. 

Juan Bautista Purceil, de Cincinati. 

Juan Hugues, de Nueva- Yorck. 

Renato Francisco Regner, de Cambray. 

Maximiliano de Tarnoczy, de Salzbufgo. 

Antonio Ligi-Bussi, de Iconio. 

Luis Clementi, de Damasco. 

Silvestre Guevara, de Caracas. 

Juan Zwiysen, de Utrecht. 

Federico de Fürstenberg, de Olmütz. 

Pablo Brunoni, de Taron, Vicario Apostólico, 

Atanasio Sabug, de Tiro, del rito griego mclquita. 

Andrés Bizzarri, de Filippi. 

Francisco Javier Apuzzo, de Sorrento. 

Andrés GoUmayr, de Goritzia y Gradisca. 

Vicente Tizzani, de Nisibi. 

I*edro Villanova Castellaci, de Petra. 

Vicente Spaccapietra , de Smirna. 

Miguel Alexanariorum, de Jerusalen, del rito armenio. 

Mariano Ricciardi, de Reggio. 

Salvador Nobili Vitcllcschi, de Seleucia. 

Alejandro Franchi, de Tesalónica. 

Gregorio Scherr, de Monaco y Frisinga. 

Jorge Claudio Ludovico Pió Chalandón, de Aix. 

José Domlng^o Costa y BorriiM. de Tarragona. 

■juIs de la E<as(ra y Cuesta, de Valladolid. 

Gustavo de Hohenlohe, de Edessa. 

Cayetano Paz Forno, de Rodas y Obispo de Malta. 

Felipe Gallo, de Patrás. 

Pedro Giannelli, de Sardia. 

Manael Oarcia Gil, de Zaragoza. 

Gofredo Saint-Marc, de Rennes. 

Julián Florian Desprez, de Tolosa. 

Espiridion Maddalena, de Corfú. 

Ularlano Darrio y Fernandez, do Valencia. 

Francisco Agustín Dclamare, de Auch. 

Cárlos Amable de la Tour-d'Auvergne-Lauraguais, de Bourges. 
Melecio Dramas, del rito griego. 
Pedro Domingo Maupas, de Zara. 



OBISPOS. 



If^n&df ¿íiustiniani, de Scio. 
Raf^Qt ¿.„uto3 Casanelli, de Ajaccio. 
^"'fn, lof^ Fcron, deClermont. 
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Guillermo Sillani, antiguo Obispo de XtRacina. 

Nicolás José Dehessele, de Namur. 

Ignacio Bourget, de Montreal, en el Canadá. 

Jacobo (lillis, de Limira. 

Federico Gabriel de Marguerye, de Autua. 

José Montieri, de Aquino, PontecOTTOy SoilL 

Luis José Delebrqnc, dg Gand. 

Luis Besi, de Canupo. 

Jorge Antonio Stahl, de Erbipidi. 

Tomás José Brown, de Newport. 

Carlos Gigli, de Tívoli. 

Francisco María Vil>ert, de San Juan euMoriaoa. 

Juan Amato de Vesins, de Agen* 

Juan Topich , de Filippopoli. 

Nicolás Grispigni, de roggio Mirteto. 

Andrés Robss , de Strasbourg. 

Nicolás ^^^Mss , de Spira. 

José Armando Gignoux, de Beauvais. 

Juan Bautísta Leonardo Berteaud, de Tulle. 

Juan Jacobo Datid Bardon, de Cahort. 

Guillermo Arnoldi, de Tréveris. 

Juan Francisco Whcland, de Aureliópolis. 

Pablo Gregoiio Dupont des Loges, de Mtítt. 

Juan Fitzpatrick, de Boston. 

Juan Mac-Closkey, de Albany. 

Pedro S<^erini, de Sappn, en Albania. 

Juan Martin TTenny, de Milwaukia. 

Juan Bautista Rosani, de Eritrea. 

Juan Doney, de Montauban. 

Pedro José De Preux, de Sion. 

Gaspar Borowski, de Luceoria y Zytomir. 

Cárlos Mac-Nally, de Clo^her. 

Bernardo María Tirabassi. de Ferentíno. 

Urbano Bogdanovích. de Europo. 

Jacobo María Bailles, antiguo Obispo de Llif^n. 

Juan Bautista Pellei, de Acquapenaente. 

Estéban Marilley, de Lausana y Ginebra. 

Teodoro Agustin Forcade, de Ñevers. 

Luis Antonio Agustin Pavi, de Argel. 

Antonio Martin Slomschek, de Lavant. 

Guillermo Bernardo Ullathornc, de Birmiagham. 

Luis Ricci, de Segni. 

José Augusto Victorino de Morlhon» de Puy. 

Juan Timón, de Buffalo. 

Amadeo Rappe, de Cleveland. 

Guillermo Keane, de Cloyne. 

José Marta Benedicto Serra, de Daulia. 

Pablo Dodinassei, de Alessio, en Albania. 

Angel Parsi, de Nicópolis. 

Juan Jorge MuUer, deMunster. 

Camilo Bislcti. dn Corneto y Civita-Vecchia. 

Juan Tomás Mullock, de San Juan de Terranova. 

Domingo C7aii«Uo T AMhmtim^ de Segorbe. 

Juan Antonio Balma, de Tolemalda.. 

Luis Kebes, de Metona. 

Julián María Meirieu, de Digne. 

Juan Antonio María Foulquier, daMiadv. 

Francisco Kelly, de Trípoli. 

Antonio Félix Dupanloup, de Orleans. 

Juan Antonio Federico Baudrí, de Aretusa. • 

Juan Ronolder, de Veitprim» en Hungría. 
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Pedro Simón Luís de Dreux-Brézé, de Moulins. 
José Arachial, de Trcbisonda, del rito armenio. 
Francisco Feta^na, de Cast<»llamare. 
Guillermo de ketteler, de Maguncia. 
Antonio Carlos Cousseau, de Angouléme. 
Clemente Munguía, de Michoacan. 
Francisco Baillargcon , de TIoa. 
Guillermo Turner, de Salford. 

Matías Agustín Mcngacci. de Cívita-Castellana, Ortc y Gállese. 
Juan Pedro Mabile, de Versailles. 
Tomás Grant, de Southwark. 
Cayetano Brinciotti, de Bagnorea. 

Juan Bautista Pablo María Lyonet, de Valcnce, en Francia. 

Ignacio Feigerlo, de San Hipólito. 

Luis Hay nal, de Transilvania. 

Juan Jacobo Antonio Guerriii, de Langres. 

Luis Eugenio Regnault , de Chartres. 

José La-Rocque, de San Jacinto , en el Canadá. 

José Cardoni, de Carista. 

Gesualdo Vitali, de Agatópolis, sufragáneo de Velletri. 

Lorenzo Biancheri, de Lcgione. 

Luis Filippi, de A quila. 

José María Ginoulhiac, de Grenoble. 

Francisro José Rudiger, de Linz. 

José Calxal y ffCNtradéi, de Urge!. 

Juan Killdutí, de Ardag. 

Juan Longlin, de Brooklyn. 

Juan F'rancisco de Paula Verea, de Linares, en Méjico. 

Jacobo Rooscvcll-Bayley, de Newark, 

Pedro Espinosa, de óuadalajara. 

Luis Ciurcía, de Scutari. 

Ottocardo de Attems, de Seck.au. 

Nicolás Bedíni, de Terracina, Sezze y Pipcrno. 

Luis María José Caverot, de Saint-Díé. 

Cierónim» Fernandez^ de Palcncia. 

David .Moriarty, do. Kerry. 

Benedicto Riccabona, de Trento. 

Olimpio Felipe Gcrbet, de Perpignan. 

Luis Joña, de Montcfiascone. 

Pedro Barajas, de San Luis de Potosí. 

David Bacon, de Portland. 

Francisco Alejandro RouUet de la Bouillerie, de Carcassonne. 
Juan José Vitczich, de Veglietz. 
Cayetano llodilossi, de Alatri. 
Nicolás Renato Sergcnt, de Quimper. 
Pelagio Antonio Lavastída, de la Puebla de los Ángeles. 
Guillermo Vaugan, de Plymouth. 
Lorenzo Signaní, do Sutri y Nepi. 
Nicolás Pace, de Amelia. 
Claudio Enrique Plantier, dc Nimes. 
Jacobo Duffgan, de Chicago. 
Clemente bmith, de Pubuque. 
Andrés Casasola, de Concordia. 
.\ntonio José Jordán v, de Fréjus y Toulon. 
Lorenzo Gilooly, de Elphin. 
Daniel viac-Gettingan. de Raphoe, 
Juan Port-Grace, en Terranova. 

.íüa« {«'arrell, <le Hamilton. 
Ksí. j^^n Semeria, de Olimpia. 
C¿ , * fcicolás Didiot. de BayeuT. 
^o' do Martin, <le Paderborn. 
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Juan Honorato Bara, de Chálons. 

Jo«é Wiber, de Alia, sufragáneo de Strigoaia. 

Lorenzo Bergeretti, de Santorino. 

Miguel Marszewski, de Wladislaw. 

Vicente Gasser, de 6re«sanone. 

Francisco Marinelli, de Porfírie. i 

Fortunato Maurizi, de Veroli. 

Federico Jacobo Wood, de Filadelfía. 

Juan Mac-Eviley, de Galway. 

Tomás Furlon^, de Fernes. 

Guillermo José Ugone Glifford, de CUfton. 

Pedro Enrique Gwntud de Langalerle, de Belley. 

Luis del Cusy, de Viviera. . . ' . i • • • 

Juan Simor, de Giavarino. ; • • • 

Juan Bautista Scandella, de Antinoe. 

Pablo Melchers , de Osnabruck. 

Pedro Antonio de Pompignac, de Saint-Flour. 

Anastasio Rodrigo Yusto* de Salamanca. 

Juan I jn^naolo üfereno, de Oinedo. 

Antonio Rafael DoMlüsacB 7 "VwMmmmmm^ de Gnadii. 

Miguel O'Hea, de Rosa. 

Bernardo Conde r Corral^ de Plaseneia. 

Francisco de Paala Bena vides 7 IVaranreto) de SigOeoza. 

Fernando Blanco y I^orenzo^ de AYÍla. 

Joan j€>sé Castanyer^ de Yich. 

CTesme UMarr edan y Rabio, de Tarasona. 

Ufateo Janme y Oaran^ de Menorca. 

IPedre Kéúeam Asenale j Pobea^ de Jaca. 

Joeé María Papardo, de Stnope. 

Clemente Paglinri, (lo Ana^ni. 

Francisco Mac-Farland, de Hartford. 

Francisco Lacroix, de Bayonne. 

Ignacio Senestrey, de Ratisbonnf. 

Juan Sebastian Devoucoux , de EvretlX. 

Eduardo Horan, de Kingstown. 

Francisco Kerril Amherst, de NorthamptoD. 

Pascual Vuivic, do Antifelia. 

Andrés Rosales y MañoZ) de Jaén. 

Bll|;uel Payá y Rleo^ de Gaenea. 

Pedro Marta Cabero y l^opez de Padilla^ de Orihnela. 

Juan Antonio Augusto Belavái, de ramiers. 
Valentín Wiery, de Gurk. 
Antonio Hallng, de Artuin, del rito ameiiio. 
Juan Lynck, de Toronto. 
«losé ÉLiOpez Crespo^ de Santander. 



Pedro Jeremías Miguel An^cl Celesia, de Patti. 
Alejandro Pablo Spoglia, de Uipatranaone. 
Jnaa Monetti, de Gmyia. 
Pedro Mac-Intre, de Charlotetown. 
Miguel üomonec, di» Pittsburg. 
Aleianílro lionnaz, de Csanad y Temeswar. 
Daño Bucciarelii, de Pulati, en Turqn(a. 
Gerardo Pedro Wilmer, de Harlem. • 
Jorge Butler , de Sidonia. 
Patrieio Franeiseo Grniee, de Maneille. 
José María Covarrubias, de. Antequera. 
Roberto Cornthwaite, de Beverley. 
Luis de Canossa, de Verona. 

Lorenzo Studach, de Ortosia, Vicario Apostólieo de Saeeiay Noruega. 
Joaé Berardi, AraoMipo electo de Nicea. 
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Los sentimientos que nos haLcIs es- 
nresado , Venerables Hermanos é hijos 
oien amados , nos han causado una ále- 
l^a profunda; son prenda de vuestro 
amor hácia esta Santa Sede, ó mas bien 
aun , testimonio brillante y magnífi- 
co de ese lazo de caridad que une tan 
estrechamente á los Pastores de l:i Igle- 
da aplica, no ya entre sí, sino con esta 
O&tedra de verdad , en la qiie apareee 

f»atente que Dios, autor de la paz y de 
a caridad, está con nosotros. V si 
Dios con nosotros, ¿quién contra nos- 
otros? ¡ Alabanza, pues, honor y glo- 
ria á Dios! A vosotros paz , salud y ale- 

{;ría. Paz á vuestros corazones ; salud á 
08 cristianos fieles confiados á vuestra 
solicitud ; alegría para vosotros y para 
ellos, á fin de que os regocijéis con los 
Santos , entonando un cántico nuevo en 
la casa dd Señor» por los siglos de los 
sif^los. 



Sensus, quos hactenüs Nobis ex- > 

f>08uistis, Venerabiles Fratres et Di - 
ecti Filü. summam Nobis attule- 
runt Isetítwm; sunt enim amoris ves- 
tri pignus erga Sanctam hanc Se- 
dem, multoqueetiammafj^is testimo- 
nium praeclarissimum illius vincnlt 
charitatis, quó Ecclesiím Catholicas 
Pastores non solüm Inter se verum- 
eti&in enm hac Veritatis Oathedra 
arctissime conjunguntur: ex quo ma- 
nifestó apparet Deum auctorem pa- 
cis et charitatis nobiscum stare. Kt 
siDeuspro nobis, quis contra nos? 
Ipsi ergo Deo laus , nonor et gloria, 
Vobis vero pax , salus et gaudinm; 
pax cordUbua wftiis ; salís Chrlsti- 
fidelibus curse vestra; oommissis: 
gaudium vero Vobis et illis, ut una 
cum Sanctis exultetis cantantes eta- 
tiemn novum in domo DobÍbÍ, ia 
aftcula siícaloniin. 
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ESTRACTO BIOGRAFICO 

t» LOS 

VEINTICUATRO SEÑORES PRELADOS ESPAÑOLES 

que asistieron á la 

CAHOHIZiLGlOll DK LOS MARTIRU IOSL JAPON 

T 1>B 

SAN MiGU£L D£ LOS SANTOS, 

^lefifleada el día 8 de junio del presente año de 1862 , puestas |»or 
el órden que suscribieron la protesta. 



Reunidos los datos históricos para escribir estos estrados , nos encon- 
tramos con tal abundancia de noticias sobre los especiales servicios presta- 
dos & la Iglesia y & la naoion en general , y á algunas iQoalidaiies en parti- 
cular, por todos y cada uno do los Venerables Prelados , qiíe aun referidos 
en estracto ocuparían mas páginas qua las que tiene este libro. Nos vemos 
por tanto en la sensible, pero absoluta necesidad, de concretamos & lo 
concerniente & estudios y principales cargos que han desempeñado, desean- 
do llegue otra ocasión en que con mas tiempo y p&ginás disponibles poda- 
mos rendir un homenaje de admiración al alto clero espa&ol de nuestros 
dias, legando á la posteridad el conocimiento de las eminentes virtudes que 
tanto le distinguen. 



B Emino. y Rmo. 8r. Cardenal Dr. D. MIGUEL GARCÍA CUESTA , Arzobitpo 

de SANTIAGO, Noble romano, ntiei6 en Nacotera, puehlo nertcMiociente á 
la provincia y d¡(kcs¡ de Salamanca, el dia G do octubre de 1S03. Siendo 
rector del Seminario de dicha capital y catedrático de griego de su uni- 
Terridsd, fue presentado por 8. M. para el obispado de Jaea en 22 de octu- 
bre de 1847, preconizado en Roma en 14 de abril de 1848, y consagrado en 
Valladoltd en lt> de julio del propio año. Trasladado á la metrópoli de San- 
tiago, fue preconizado en 5 de setiembre de 1851 , habiendo tomado pose- 
sión de la Silla arzobispal en 22 de didembre siguiente. En el Consistorio 
leereto de 27 de setíeiobre de 1861 fue creado por Su Santidad Cardenal de 
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. la Santa iglesia romana. Entre el gran número de merecidas gracias que 
8. M. la Keina le badispensado, merecen especial mención él nombramimito 
de su capellán mayor , juez ordinario de su real Capilla , casa y corte , no- 
tario mayor del reino de León , caballero gran cruz de la real y distin- 
guida Ordep ile (^los ni, y senador d^ x^o.^ , , .. . . 



El Eniino. y Bmo. 8r. Cwrdenia Pr. D. FEBNAIilX) de 1* PUENTE y 
PRIMO de RIVEÉUL, Anohufo dm MmfiOS. Noble romano, Tino al mtindo 

Sara aumentar los no escasos timbres de Cádiz, su patria, el dia 2S de agosto 
e 1 808. Hallándose de auditor de número del Supremo Tribunal de la Rota, 
fue presentado por S. M. para la santa iglesia y obispado de Salamanca el 
■ día 11 de junio de 1852 , preconizado en Roma el 27 de setiembre, y consa- 
grado en Madrid el 10 de diciembre del mismo año. De acuella Silla fue 
> promovido á la de Burgos en 22 de julio de 1857, preconizado en 25 de 
1 . getiembre y poseúonado en 1.° de enero del siguiente año de 185S. En el 
• Consistorio de 22 de setiembre de 1S61 le creó Su Santidad Cardenal de la 
' Santa Iglesia romana , y S. M. la Keina le ha distinguido muy particular- 
mente sombrándolo de 8« Consejo, su predicador, caballero gran cruz de 
las reales Ordenes distinguida de GárkM lU y americana de Isabel la Ca- 
/ tólii», y senador del reino. - t , ' < i. 



_jo, é Illmo. Sr. D. TOMAS IGLESIAS y BARCONES , Patriarca áe Ut 

INDIAS, Noble romano. Pocos como este ilustre Prelado reúnen en sí tan- 
tos honores y distincionea. Pasando ennlencio el mayor número, dejaremos 
solamente consignado aquí qiie, ademas de Patriarca de las Inaias , es 
> proto-cajpellan mayor de S. M, la Reina , de su Consejo , y su limosnero 
, mayor; Vicario general de los ejércitos de mar y tierra, gran eandllery ca- 
ballero gran cruz de la real y distinguida Orden española de Carlos lUy de 
^ la americana de Isabel la Católica, vioepresidente de sus supremas asam- 
bleas, senador del reino, condecorado con la croa de primera clase de la Or- 
.} den civil de Beneficencia. En Villafranca del Yierso, perteneciente á lapro- 
yincia de León . vió la luz primera el dia 25 de agosto de 1803. Comenzó sus 
estudios en la Universidad Central de Madrid y en el colegio de Doña Risrfa 
^ ,de Aragón, pasando después á Valladolid, en donde tomó el grado de bachi- 
ller en ambos derechos, y el de licenciado en cánones. Fue racionero de la 
VT muy ilustre iglesia colegial de Villafranca del Yierzo, su pueblo; luego 
.., ebantie, y mas tarde presidente de ella. En 28 de diciembre de tó49 raa 
presentado por S. M. para la iglesia y obispado de Mondoñedo , preconi- 
. «bdo en Roma en 20 de mayo de 1850, y en su virtud consagrado en Madrid 
, j an el templodel Oármen Calzado el dia 8 de setiembre del propio año. En 22 
' ' de noviembre de 1851 vacó el patriarcado de las Indias, para el cual fue nom- 
«.I brado en 27 del mismo mes por S.M.j y habiendo sido preconizado en Romá 
^ an 27 de setiembre de 1852, tom^ posesión de su uaava y elo^nula dignida4 
^>;eadici«Bíbreslgiiian4e.j.ii:ií -'i' ^<if;>^j,. • .\ ..j;.iVÚt^^5^ 

El Ewmp. é mmo. fc. 9r. D. JOSÉ DOMINGO 008TA y BOBR^ Arxobitpa 
de TARRAGONA, Noble romano, nació en Yinaroz, provincia de Castellón, 
diócesi de Tortosa. en 14 de enero de 1805. Hallándose de paborde de la 
metropolitana de Valencia , y catedrático de jurisprudencia de su umver- 
sidad, fue presentado por S. M. para la iglesia y obispado de Lenda en se- 
tiembre de 1847, preconizado en Roma en 17 de diciembre d^ mismo año, y 
consagrado en Madrid en 19 de marzo de 1848. Para la de Rireelona y su 
diócen en 8 de jnnio de 1849 , preconizado en 7 de enero ño í S50 , habiendo 
tomado posesión en 4 de, mayo del mismo año, Y para la metropolitana de 
Tarragona, que hoy ocupa, fue asimismo presentado por 8. M. «ivae 
abril de 1857, preconizado en 3 de agosto siguiente . y posesionado en 30 
de octubre. £8 caballero gian ma de Gárlos 111, da la de Isabel la Gatoh- 
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ca, senador del reino, Prelado doméstico de Su Santidad y anstente al lA- 
ero solio Pontificio. 



bemo. ¿ Illmo. Sr. Dr. D. LUIS de la LASTRA y CUESTA, Arzobispo de 
VALLADOUD, Noble romano, caballero gran cruii; de la real y distingui- 
da Orden española de Carlos III, senador del reino, socio correspondiente 
de la Real Academia de la Historia, abogado de los tribunales de la 
nación. Nació en Cubas, lugar perteneciente á la provincia y diócesi 
de Santander, el dia 1.** de dietembre de t8M. Comensó sns estadioB* 
en las Escuelas Pias de Villacarricdo, y los terminó en Valladolid. Des- 

S uesde desempeñar muchos y honrosos cargos, fue nombrado canónigo 
octoral de Valencia, habienao sido desde un principio juez colector de 

• anualidades y Tacantes eclesiásticas, aabdelegado y examinador sinodal, 
' • vocal de la comisión diocesana de culto y clero, gobernador, provisor y 

• "Vicario general de aquel arzobispado, Sede vacante, y primer senador 
propuesto en tema por Suitander en 1843 y 44. Hallándose de canónigo 
doctoral de Valencia, fue presentado por S. M. para la if^lesia y obispado 
de Orense en 3 de noviembre de 1851, preconizado en el Consistorio cele- 
bntdo en Roma ^ 18 de manso de 1852, y consagrado en la iglesia - de Ban 
Isidro de Madrid el 20 de junio siguiente. En 9 de marzo de 1857 fue pre- 
sentado nuevamente por S. M. para la iglesia de Valladolid, y preconizado 
en Bolonia en 3 de agosto para la recien creada metrópoli, recibiendo el 

, palio en Madrid en la de ^ienlm, j tonuuido poeesiflD del Braobiq|ii^ 
en 21 del miamo mes. 



Enncno. é Olmo. Sr. D. Fr. MAN UEL GARCÍA CHL, praUterMel (hámM ff» 
dioadores, Arzobispo de ZARAGOZA, Noble romano, nació éil k4 de marzo de 
1802, en la parroquia de San Salvador de Camba, perteneciente ¿ la provin- 
cia de Pontevedra, diócesi de Lugo. En 1816 oríncinió á cursar fliosoila en el 

Seminario conciliar de dicha ciudad, siguiendo en el sus estudios de filosofía 

J cinco años de teología, hasta q^ue en 1825 , siendo ya diácono y presidente 
e la academia llamada de Cídmeos, pretendió y obraro el hábito de Santo 
Oonüngo en el convento de Predicadores de la referida ciudad. Después de 
profesar fue nombrado lector de filosofía del mismo convento ; á los cua- 
tro años, maestro de estudiantes del de Predicadores de la ciudad de San- 
tiago , y en 1835 lector de teología en el de Oviedo , de enya cátedra 
no llego á encariñarse por ocurrir la esclaustracion. Fuera del claustro 
continuó dedicado á la enseñanza en el Seminario de Lugo , del que fue 
nombrado yieereetor, y hallándose desempeñando este cargo fue presenta- 
do para la ií^lcsia y obispado de Badajoz en mayo de 1853, preconizado 
en 23 de diciembre, y consagrado en la iglesia catedral de Lugo. Fue pre- 
sentado por S. M. para la metropolitana de Zaragoza en 16 de julio de 
1858, y preconizado en 23 de diciembre del mismo. Finalmente, faen<Nnbnir* 
do por S. M. senador del reino, después de haberle acordado las gnuides 
cruces de Isabel la Católica y Cárlos III. 



B Ezcmo. é nimo. 8r. Dr. D. MARIANO BARRIO FERNANDEZ, Anobbpo de 
VALENCIA, Prelado doméstico de Su Santidad, asistente al sacro solio 
Pontificio, Noble romano, nació en la ciudad de Jaca en 21 de noviembre de 
1804, y hallándose de provisor y gobernador de la diócesi de Palencia, fue 
resentado por S. M. para la Silla df^ Cartagena y Murcia en 17 de agosto 
e 1847, preconizado en Roma por Su Santidad en Consistorio de 17 de di- 
ciembre del mismo año, y trasladado ála santa iglesia y arzobispado de 
Valencia en 28 de octubre de 1860, para la cual fup preconizado en 18 de 
marzo de 1861, habiendo tomado posesión en 26 de mayo siguiente. Fue 
nombrado caballero gran cruz de la real Orden americana de Isabel la Ca- 
téliea, del Cooac^ de S. M . y senador del reino. 
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mmo. Sr. D Fr. DOMINGO CANUBIO y ALBERTO, de la Orden ¿e fM^Af 
res, Obispo de SEGiORBE, Noble romano. En Jerez de la Frontera, |(IQí^iicía 
de Cádiz y diócesi de Sevilla, vió la luz primera este Sr. Prelado el di» 18 
de octubre de 1804, y hallándose de director del colegio de su pueblo flAtd, 
fue presentado por S. M. la Reina para la iglesia y obispado de Segorbe en 
setiembre de 1S47, preconizado en Uoma en Consistorio celebrado el 17 de 
diciembre del propio año, 7 consagrado en Madrid en 16 de abril de 1848. 



El Eanno. ¿ lüciio. Be. D. JOflOfe GAEKAL j B81MOÉ, Obífpo á« QMHBL» 

' y coijio tal, Príncipe soberano de los Valles de Andorra , Noble romano, 
nació el dia 9 de julio de IS03 en Vilosell, pueblo perteneciente á la pro- 
vincia de Lérida, diócesi de Tarragona. Fue colegial de numero del Semina- 
rio de Tarragona, donde desempeñó una cátedra. En 182i) recibió loa gran 
. ^s de licenciado y doctor en teobj^ia en la universidad de Cervera, en la 
cual obtuvo por oposición las cátcaras de oratoria y teología. Habiendo 
vaeado «1 canonicato universitario de la metropolitana de Tarragona en 
1833, le fue conferido como á catedrático cuya prebenda disfrutaba en 29 
de octubre de 1852, en que fue presentado por S. M. para la iglesia y obis- 
pado de Urgel. Fue preconizado en Roma en 10 de marco de 185S, esnsa- 
* ' .grado en Tarragona en 5 de junio siguiente y posesionado en 15 del mismo 
mes. Es caballero gran cruz ae la Orden americana de Isabel la Católica, 
Prelado asistente al solio pontificio, Delegado apostólico del abadiado de 
Genri ntiítttif dtoecefis y del pal)ordado de Nnu. 



Buoio. é VHm», Br. D. GBtólilMO FEBN ANDEZ, «onda de P«rma , Obispo de 

FALENCIA, Prelado doméstico de Su Santidad, asistente al sacro solio pon- 
tificio, Noble romano. Nació en Saclices de Mayorga, perteneciente á la 

ÍiroTÍnciay diócesi de León, el dia 18 de julio de 1799. Lstudió gramática 
atina en el Síminario Conciliar de Valderas, y facultad mayor en el de 
San Froilan de León, incorporado á la universidad de Valladolid. En 1823 
• ganó por oposición un beneficio en la villa de Mayorga, y en octubre del 
propio año fue nombrado catedrático de filosofía en dicho Seminario de San 
Froilan. F-n 1S21 recibió el grado de bacLiller en teología, y en 1820 el de 
licenciado; ambos en la universidad de Valladolid. En este mismo año ganó 
también i)or oposición la citedra de Escritura Sagrada en el referido Se- 
minario. En lS31^recibió el grado de doctor en teología, y fue agraciado 
con lina canongía'por el rnbíTdo de Zamora. En 1832 fue elegido, previa 
f oposición, canónigo magi.stial de atiuclla iglesia, y nombrado examinador 

* sinodal del obispado y dé Ins vicarias de Albay Aliste. En 1811 le som- 

bró el cabildo su representante en la junta diocesana; y el gobernador ecle- 
siástico en la comisión de instrucción primaria de la provincia. En el año 
siguiente, el ayuntamiento de Zamora, vocal de la junta municipal y 
provinr-al do beneficencia, visitador del bospital general é individuo de la 
junta de cárceles. En 1844, á propuesta del Excmo, Sr. Comisario general 
de Cruzada, le nombró S. M. juez subdelegado del ramo para el obispado 
de Zamora y vicarías de Alba y Aliste, cuya judicatura desempeñó aasta 
la suprésion de dielíp eoniisaría. En el mismo año y siguiente fue propuesto 
en terna por laprovincia de Zamora para senador del reino dos veces, y 
una por laprovíncfa de León. Fue sucesivamente nombrado individuorde 
la comisión de monumentos liistóricos y artísticos; de la junta ins¡)eetora 
del instituto provincial de segunda enseñanza; representante del cabildo en 
la comisión de dotación del culto y clero de la diócesi; y, creadas después las 
*. ^ administraciones diocesanas, individuo y presidente de la de Zamora; go- 
bernador eclesiástico de la diócesi, Sede vacante, cuyo carino resiíjnó en 
manos del Sr. Obispo Irigoyen, el cual le nombró para sus ausencias vica- 
rio general y gobernador del obispado; y habiendo vacado este por trasla- 
ción, le nombró el cabildo gobernador y vicario capitular. Obtuvo los ho- 
nores de ministro auditor del Supremo Tribunal de la Rota, y en 28 de ju- 
* nio de Í89S fue presentado por ^. B8. para la mitra de Mencia, iítpñ se 
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halla anejo c] condado de Pornia. Preconizado por Su Santidad en 22 de 
diciembre del mismo año, y consagrado en la santa iglesia catedral de Za- 
mora en 30 de abril de ÍS54, tomó posesión de su Silla el 6 de mayo si- 
guiente. En 23 de noviembre de 18d7, y en 2 de abril del presente año 
de 1862, fue nombrado por el Sr. Nuncio de Su Santidad, con aprobación 
de S. M. la Reina, subdelegado apostólico para erigir en metropolitana la 
santa iglesia catedral de Valladolid, el obispado de Vitoria, y en catedral 
la colegiata de Santa María de dicha ciudad. Por real orden de 5 de julio 
de 185d le nombró 8. M. paballero^ran cruz de la real Orden americana de 
Isabel la Gatólica, y en 24 de mayo de este año 1S62, se le espidió en Roma 
el título de socio de la Academia Romana de dencias y nobiea artes titu- 
lada de Quirües. 



m Ulmo. Sr. Dr. D. ANASTASIO RODRIGO YCSTO , Obispo de SALAMANCA, 

Noble romano, nació el dia 15 de abril de 1814 en la villa del Burjgfo de 
Osma, pertefnéelerite i la proidnda de Soria, diócesi de Oama. Ballaiidose 

de canónigo de llúrgos. teólogo consultor de la Nunciatura Apostólica y 
auditor de número del Supremo Tribunal de la Rota, tuvo á bien S. M. pre- 
sentarle para la santa i^esia y obispado de Salamanca el dia 28 de agosto 
de 1857, habiendo sido preconizado en Roma en 25 de setiembre, y consa- 
grado en Madrid el 27 de diciembre del propio año. S. M. le distinguió con 
el nombramiento de su predicador y el de comendador de la real y distin* 
{^da Orden de Cárlos III. 



é nbM». 8r. Dr. D. JOAH IGlIAaO MOBBIIO, Oblipo da OVUDO, No- 

Ue romano. Nació este Sr. Prelado en Guatemala el dia 24 de noviembre 
de 1817 , y hallándose desenjpeñando el cargo de auditor supernumerario 
del Supremo Tribunal de la Rota, fue presentado por S. M. para la iglesia 
▼ ■obispado do Oviedo en 17 de julio de 1857. Bu Consistorio celebrauo en 
Roma en 25 de setiembre del propio año fue preconizado por Su Santidad, 
y habiendo sido consagrado en Madrid el 8 de diciembre, tomó posesión de 
la tStítt, en 21 del propio mes. Es oaballero gran enu de la Orden de Gár- 
los m. 



lExcmo. éllkno. Sr. Ldo. D- ANTONIO RAFAEL DQMIlfGÜEZ y VALDE- 

CAÑA8, Obispo de GUADIX, Noble romano, tuvo su cuna en Lucena, ciudad 
perteneciente á la provincia y diócesi de Córdoba. Vió la luz primera el dia 
23 de octubre de I7ü0 , y bailándose de caodaigo de Sevilla le presentó 
S. M. en 17 de julio de Ísr>7 para la santa y apostólica iglesia y obispado 
de Guadix. Fue preconizado en Roma en 25 de setiembre , y consagrado en 
Itbdrid en la Capilla del real Palacio en 6 de didembre iwl mismo año, y 
en su virtud en 21 de este último mes tomó posesión do la Silla. Es predica- 
dor de S. M., caballero déla real y distinguida Orden españolli de Cár-' 
los lU , y gran cruz de la americana de Isabel la Católica. 



lUmo. Sr. Dr. D. BERNARDO CONDE y CORRAL, Obispo de PLASENOA, 

• Noble romano, canónigo recular del órden premostratense de la Congrega- 

mon de España. Nació este ilustre Prelado en la villa de T;eiva, provincia 
de Logroño, dióceú de Calahorra, el dia 20 de agosto de 1814; y hallándose 
de deas en la santa iglesia catedral de Lugo, fue presentado por S. M.. para 
el obispado de Plasencia el dia 28 de agosto de lo57. Su Santidad le preco- 
. nizó en Roma en 21 de diciembre del mismo año^ babiemlo JÚdA consagrado 

• en Madrid en 14 de marzo del siguiente 1S5S. 



SI Ilhn o. Sr. D . FSANGISCO DE PAÜI^ BENAVIDES y NAVARRO, Obupo dm 

• gniUKNZA, Hoble romano, nndÓ el dia 14 de mayo dé 1810 en Baen, cin- 
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dad perteneciente á la provincia y diócesi de Jaén. S. M. tuvo á bien, en 
28 de agosto de 1857, presentarle para el obispado de Sígücnza, siendo 
deán de la santa iglesia de Córdoba. Preconizado en Roma en el Consistorio 
de 21 de diciembre del propio año, fue consagrado en Madrid el dia 14 de 
marzo del año siguiente de 1858 en la real iglesia de Comendadoras de San- 
tiago, tomando posesión de la Silla en 17 del mismo mes. Es caballero del 
hábito de Santiago, Prelado doméalieo de Sa Saatidad y aústeatt al Mcra 
solio pontificio. 



mmo. 8r. Dr. D. Fr. FERNANDO BLANCO y LORENZO, Olmpo de AVILA, No> 

Ua romano , presbítero aadanatrado del Orden de predieadores. El ^ 10 
de mayo de 1812 vino al mundo en la Pola do Lena, pueblo perteiicciente ¿ 
Ift vrovincia y obispado de Oviedo, y siendo canónigo de Santiago y secre- 
teno de cámara de amiel Prelado, se sirvió J3. M. presentarle púa la i^e« 
aiavolá^ado de AvUa el dia 28 de agosto de 1857. Su Santidad le preco- 
nizo en "Roma en el Consistorio de 21 de diciembre del propio año, y en su 
virtud fue consagrado en 11 de abril del siguiente 1S5S en la iglesia me- 
tniK^itaBa de «mtiago. Eafvedicador de d. M. 



Bhw. «r. Br. 9. JUAN JOMB CASTAüYEK y RIBAS. Ob»po de , Koble 

romano, Prelado doméstico de Su Santidad, y asistente al sacro solio Pon- 
tificio. Nació en San Pedro de Torelló del presente obispado y provincia de 
Barcelona, en 26 de jnlio del año 1806. Después de haber estootado latíni> 
dad en el pueblo de su nataraleza, pasó á cursar humanidades en el Semi- 
nario conciliar de Yich, en el que continuó la filosofía y todas las asignatu- 
ras de la facultad de sagrada teología por el espacio de diez años. Durante 
loaeursos de teología fue familiar del Prelado el lllmo. 8r. Dr. D. Pablo de 
JeaUB de Corcucra y Casería. Ordenado de presbítero y graduado de licen» 
«dado en teología en la universidad literaria de Cervera, fue nombrado por 
el referido Prelado catedrático del mismo Seminario, Enseñó lugares teo- 
lógicos, desempeñó las cátedras de filosofía, teología y de historia ecle- 
siástica: hizo oposición á la canonjía jpenitenciaria, ad meritum, que le fue 
aprobada, -y el car^o de director ae pércidos espirituales para los orde- 
nandos en el palacio episcopal, hasta la muerte del mencionado Prelado. 
Entonces paso al Seminario, continuando de catedrático, y después se de- 
* 'dicó por el espaeio de alanos años al ministerio de la jpredieaeion de bt 
palabra divina, y gobernó la iglesia parroquial de Santa Coloma Saserra de 
Vich. Hallándose de cora párroco arcipreste de Moyá, de la diócesi de 
Vidi, ñw presentado por 8. M. para este mismo obispado en 28 de aipoato 
de 1857, preconizado en 21 de diciembre del propio año, y consagrado en 
la iglesia de Santa María del Mar de Barcelona en 18 de abril de 1858. 
Tomó posesión por medio de delegado, que lo fue el señor deán , en 2t de 
abril de 1858, é biso n entrada en la capital de la dióceii en 18 de mayo 
dguiente; 



nimo. Sr. D. COSME MARRODAN, Obispo de TARAZONA, y Noble romano. 
En Tndelilla, pueblo perteneciente á la provincia de Logroño , diócesi de 
Calahorra, nació en él mes de setiembre de 1802. Sos padres, honradoa la- 
bradores, le mandaron á Zaragoza, en cuyas aulas cursó teología v cánones, 
habiendo recibido allí los grados de licenciado en las dos facultaos. Obtu- 
vo flf carato derTIgnera por opodcion, y después de haber hécho otras dife- 
rentes y brillantes á prebendas en varias catedrales, fue nombrado canónigo 
lectoral de la de Tudela, en donde desempeñó por muchos años la cátedra 
lie escritura y moral en el Seminario otmeiliar. Por mancho tiempo desem- 
peñó también, en vidadel anterior Prelado deac^uella diócesi, el cargo de 
provisor y gobernador eclesiástico, y por fallecimiento de aquel le nom- 
Did el cabildo, en el año de 1843, vicario capitular, Sede vacante, en cuyo 
' destino pemanéeia «i 28 del agosto d# 1889, en qve fue nombrado per 8; M. 
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Obi^>o de Tarazona. Fue preconizado por Su Santidad rn c\ Consistorio 
oalebrado el 21 de diciembre del propio año, y consagrado en la santa 
if^Mm ealfidnl dft Fia^plom d 21 de mano de 1818» naUeiido tasado 
poMiion en él flilsiao mei. 



nOkMb Sr. D. MATEO JAUME y GARAU , ObUpo de MENOBOA » Noble ro- 
mano, nació el 31 de agosto de 1811 en la isla Lluraayor, perteneciente ¿ 
las Baleares y diócesi de Mallorca, llaiiáadoü.e de canónigo magistral de 
aquella santa iglesia catedral, y rector del Seminario eoneiliar de San Pe- 
dro de la ciudad de Palma, fue presentado por S. M. en 22 de julio de 1857 
para el obispado de Menorca. Preconizado por Su Santidad en el Consisto- 

' rio de 21 de diciembre del propio año, fue consagrado en Baj^oBfbtl 18 
do' abril de 1858, y en l.« de mayo sigoiente temo posesloii de la Silla. 



■o. flr. Dr. D. PEDRO LUGAS ASENSIO y POBBB, Oliiipe ds JACA , Noble 

romano, Prelado doméstico de Su Santi la 1, asistente al sacro «olio Pontificio. 
Nació en Villares del Saz de Don Guillen, provincia y obispado de Cuenca, 
en 14 de oetubre de 1807. Estudiada la latinidad, cnrsó y probó en el Semi- 
nario conciliar de San Fulgencio de Murcia tres años de nlosofía y siete de 
sagrada teolop^ía, en cuya mcultad recibió los grados de licenciado y doctor 
en el Seminario conciliar de Valencia. Fue vicerector de dicho Seminario de 
Murcia, y catedrático de teología por espacio de veintidós años , cura pár- 
roco de San Lurcnzo de la misma ciudad, y últimamente canónigo de gracia 
de aquella santa iglesia catedral. En 9 de octubre de 1857 fue presentado 

Sor S. M. para la iglesia y obispado de Jaca, y preconizado en Roma en 21 
e diciembre del mismo año. Se consagró en las Salesas Reales de Madrid 
en 11 de abril de 1858, y tomó posesión el 25 del mismo mes. 



El Exorno, é Ulmo. Sr. Dr. D. ANDRÉS ROSALES y MUÑOZ, ObUpo de JAElf , 

Noble romano, nació en Iznajar, pueblo pertcnccieate á la provincia de 
Córdoba y su diócesi, el dia 21 de octubre de 1S07. Hallándose de canónigo 
de la catedral de Granada, tuvo á bien S. M., en 2(> de marzo de ISÓS , pre- 
sentarle para la iglesia y obispado de Jaén, y habiendo sido preconizado en 
. Roma por Sn Santidad el dia 24 de junio del mismo año, y consagrada en 
Granada en 7 de noviembre, tomó posesión de la Silla el 23 del p ropio mes. 
S. M. la Reina le ha distinguido con el nombramiento de caballero gran 
cruz de la real Orden americana de Isabel la Católica, y el de senador del 
reino. 



a IObo. Sr. Dr. D. MIGUEL PATÍ y BICO, Otíapo de GUEROA, Noble romano, 

nació en el pueblo <Ic Benijama, perteneciente á la provincia y diócesi de 
Valencia, el dia 11 de diciembre de ISll, y hallándose ds canónigo lectoral 
de la iglesia metropolitana de Valencia, le presentó 8. M. en 5 de mano de 
1858 para la iglesia y Silla de Cuenca. En el Consistorio celebrado en Roma 
el 25 de junio tuvo á bien preconizarle Sti Santidad , y habiendo sido consa- 
grado en la catedral de Valencia en 12 de setiembre , tomó posesión del 
obligado en él mismo mes y año. 



mm, ¿lUiMuiSr. D. MMU» MáMIA CUBERO y LOPES DB PADILLA, <Hm. 
po de ORIHUBLA t Noble romano. Nació en la villa de DoñaMencía, per- 
teneciente á la provincia y diócesi de Córdoba , el dia 2 de noviembre de 
1810. Estudió latmidad y humanidades en el colegio de San Pedro y San 
Pablo de Castro del Río, y en octubre de 1S21 vistió la beca de colegial in- 
terno en el Seminario Conciliar de San Pelaj^io de Córdoba, en el que es- 
tudió la ñlosofía, teología y derecho canónico. En 1833 fue nombrado pré- 
ndente de artes, y en Im de teología y vicerector del colegio. Doempefid 
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las cátedras de filosofía y teología , y desde 1841 á 1845 el rectorado interi- 
no del Seminario, que oDtnTO en propiedad en esteiiltimo afio. En 1651 
nombrado canónigo de la catedral de Córdoba: en 1851 maestrescuela, Isego 
arcediano, y por último deán, conservando siempre la dirección del Se- 
minario. Desempeñando estos cargos, fue presentado por S. M. para la igle- 
sia y obispado de Orihuela en mayo de 1858, preconizado en Roma en 27 de 
setiembre del mismo año , 'y consagrado en Córdoba en 27 de febrero del 
siguiente. Es predicador de S. M. y de su Consejo, caballero gran cruz de 
In real Orden de Isabel la Católica, de la de primera clase de Benelleenela 
7 eomendador de la real y distinguida de Gárlos III. 



B nimo. Sr. Dr. D. JOSÉ LOPEZ CRESPO, Obispo de SANTAIIDER, Noble ro- 
mano, nació el dia 30 de agosto de 1797 en San Pedro de Cornazo, pueblo 
perteneciente á la provincia de Pt^ntcvedra, diócesi de Santiago. Desempe- 
ñando la dignidad de chantre de la santa iglesia metropolitana de San- 
tiago , fue presentado por S. M. en 10 de abril de 1859 para el obispado de 
Santander; y habiendo sido preconizado en Roma en Consistorio de 2fí de 
setiembre díel mismo año , se consagró en Santiago en 1.* de enero de 1860. 
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EL DIA 8 DE JUNIO DE 1862 (1) 



Destello luminoso brílló en el firmamento , 

llenó de fuego al alma su augusto resplandor , 
y ufanas ostentaron triunfante movimiento 
adentro del empíreo las huestes del Señor. 



Postráronse , las frentes doblando como Oores 
purísimas y hermosas las bijas de Sion, 
gallardas azooenas, que al Rey de sos candores 
ofrecen misteriosa, suavisíma candon. 



Postráronse , luciendo su palma inmarchitable , 
felices confesores , heraldos de la Fe, ' 
la dioba sinmedída y elrgoro incomparable, 
besando en Jésooristo la'Ntga d»9ivpe. 



Postráronse sumisos de Dios en la presencia 
austeros cenobitas ceñidos de lausei, 
los bgos inmortales de roda penitencia 
que ocupan por humildes la sUla de Lnibel. 

( 1 ) £1 susto con que se lee en todas partes cuanto sale de la fecunda y 
brillante piima del conocido apreciado poeta rdigioao 8r. D. Felipe Velas- 
quezy Arroyo, nos sugirió la idea de pedirle una poesía sobre el asunto de esta 
obra para terminar digcameote nuestro libro. Con la esquisita amabilidad que 
le distingue , se presto á escribir ctoA en el momento 1» presente , de cuyo 
mérito podrán juzgar los lectores. A nosotros no nos corresponde otra cosa 
que dar las mas sinceras y espresivas gracias al Sr. Velazquez por babemos 
propordoaado la flatItfiMciOB de eemr nuestro libro con IlaTe de oro. 
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l Los Mártice^l Los MIrtira enséñaos 

bermejas dcatríces , señal de so valor , 

que SOD, incorruptibles y eternas, como rosas 

qoe dan perfamsal cielo y &lfoi9bra al Criador. 



AngéHoashs txxtbas sos alas desplegaron » 
seráficos los coros aplauden con su amor , 
y & Dios Oumipoteate de naevo saludaron 
sentidos parabienes de triunfo eneanlader. 



Jerusalen celeste , sus puertas elernales 
de júbilo inundada rasgó de par en par : 

« 

y él mundo leijantose, tocando sos uBi|»yiies... 
qnedole solo al mundo creer y.otmteiniíhur.^ 

Por entre el mar rebramante 

de.nnavida tempesluosa, 
va la barquilla goiósa 

de un Divino Pescador ; 
y el barquero que 1^ guia 
oíñendo triple corona» 
del remo al 5omp6s enUma 
cántico dulce de honor. 

Rugen las olas,, y silba 
la tormenta desatada,, 
y el Paseador... nada , nada , 

sin volver la vista atrás. 
Boga la barca entre tanto » . • 
de águila andaa oon las TUflIos :c: ! 
Barca que guardan los oieiDS.» * 

no ha de sucumbir jamás. 

EL rayo quenuilos aires, 
sordo tronar liQn^pUa; 



pero en la barca , tranquila 
GTOza su trípuladoa; 
y en ella ybh ooronados 
k» qne la Fe defendieron , 
y en sangre snya tiñeron 
las arenas del Japón. 

TunbieD en ella, oe&ido 

de inmortalidad y encantos , 
lleva Miguel de los Santos 
la bandera del Amor: 
y allí, eeorüoa entre (bego, 
se leen veintisiete nombres , 
que son gozo de los hombres 
y alabanza del Seíior. 

Murmura en tanto el barquero 
celestiales barcarolas, 
y su barca entre las olas 
saea á puerto de salud: 
y al saltar ágil' en tieira, 
que es valiente aunque es anciano , 
brilla radiante su mano 
oon el timón de la Gnu. 

Alégrase el Vatioano, 
que b^jo sus arcos de oro 
ve pasar aquel teeoro 
de constancia y santidad. 
Y Pío dice: Son Santos: • 
— Son Sanios , la Iglesia dice : 
y el univflreo bendiee 
- esta infalible verdad. 

Y veintisiete diademas 



desde los cielos bajaron, 
qae reñilgeates oriaron 
de cada Santo la sien: 
y Pío de cada uno j 
besa la bendita planta, 
mientras qoe la Iglesia canta 
deleitoso parabién. 



PIO el amante barquero 
de la Iglesia persegnidii» 
deoreta gloria oomplSda 

para España y el Japón; 
y entre el cantar de la altura 
y entre el fragor del abismo, 
Jesaorísto bace lo mismo 
en la celestial Sion. 



Alégrate , alma mia , que ya en la escelsa cumbre 
el grito saorosantó^ttvidtorían-Hresolíd ^ 
triiAronae los velos de opaca inoertidiunlire , 
y ulma entre tinieblas la Fe se levantó. 



Bendice á Pío Nono , bendícele, alma mía, 
que intrépido la Iglesia defiende sin cesar : 
ni tiembles; si le abroman pesares ¿porfía, 
dulofsima Enrama le Viene á confortár. 



Bendíganle los pueblos , su nombre proclamando 
con mágica temuia, con mistíoa efusión; 
y el PIO entre los pies , sos ayés escuduiido, 

DAlU PAZ k LOS ÍNSBLOB f hL KutiL it^RmcRm. 

, . •• 
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